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Este segundo volumen de los Escritos y Discursos 
de Don Bartolomé Herrera , ta l como se ofrece hoy al 
público, estuvo listo para ser impreso algunos meses 
después de la apar ic ión del p r imero . 
Fal lábale, para quedar completo, la inserción de 
unos pocos documentos, en cuya búsqueda agotó con i n -
cansable empeño Jorge Guil lermo Leguía, D i rec tor de 
la Bibl ioteca de la República, todas las posibilidades 
que le ofrecían sus vastísimos conocimientos sobre la 
personalidad y la obra de Don Bartolomé Herrera . 
Quería el celoso investigador que ha reunido en estos 
dos tomos la obra de Herrera, no omi t i r , a l hacer la 
compilación, uno solo de los escritos y discursos del 
célebre obispo. Tan just i f icable propósito fué la causa 
por la que detuvo la aparici&ri de este volumen. 
Fallecido el 28 de enero de 1934 el Di rector de la 
Biblioteca, de la República, sin haber podido hal lar los 
documentos tan afanosamente buscados, la casa editora 
hizo algunas investigaciones, por cuenta prop ia , que 
resul taron igualmente infructuosas. 
Cumplimos a l hace.}1 esta publicación el compromi-
so contraído con la Biblioteca de la, República y cree-
mos que ella, no obstante las omisiones no muy impor-
tantes a que hemos aludido, está a l n ive l de los altísimos 
méritos de las demás obras del doctor don Jorge Gui-
l lermo Leguía, a cuya memoria rendimos, una pez más, 
nuestro sincero homenaje. 
" F . y E. Rosay". 
Dic iembre de . 1 9 3 4 . 

Bapfolomé Herrera, Maestro 
5ii labor en çl Conuicforio de San Carlos 
Hi jo de un modesto comerciante, y huérfa-
no a los cinco años, la infancia y la. juveji tud de 
Herrera podrían f igurar en las obras estimu-
lantes de la voluntad. Precoz mentalidad., ayu-
dada por uno de los caracteres '¡más recios, da la 
sensación de enorme y compleja máquina bien 
montada. Alma de humanista, quiere abarcar la 
ciencia completa. Profundiza la Filosof ía, la Físi-
ca, las Matemáticas, la Teología, el Derecho. Re-
produce en los claustros carolinos el bello cuadro 
que, en su iniciación estudiantil, ofreciera. Ro-
dríguez de Mendoza, en el Seminario de Santo 
Toribio. Sostenido por el perspicaz y paternal 
rector don Manuel José Pedemonte, Herrera, es, 
a los veinte años, doctor en Teología, y Jur ispru-
dencia. Los títulos que anteriormente ha recibi-
do, sólo han legalizado la situación de hecho de 
que disfruta en las aulas. Colegial-maestro, des-
de los dieciocho años dicta Filosofía y Matemá-
ticas. 
Presbítero en 1831; regente de Artes y 
Teología, y Vicerrector del Convictorio^ en verbo 
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de su colegio y personificación de sabiduría y la-
boriosidad. Habla en nombre de San Carlos an-
te el Gobierno; acompaña copio Secretario a 
Monseñor José Jorge Benavente en la visita a la 
Arquidiócesis; forma luminosamente parte de 
la Junta nombrada por el Arzobispo para obje-
tar el Código Civi l de Santa Cruz, lesionador 
de las inmunidades eclesiásticas. 
En 1834 obtiene por concurso el curato de 
Cajacay, ubicado en la actual provincia de Caja-
tambo. Gran vocación de maestro, no se circuns-
cribe su existencia de párroco a las labores del 
altar, del pulpito y del confesonario. Para él es 
la escuela indispensable proyección del templo. 
Esclavo de sus merecimientos, ha de abandonar 
la apacibilidad bienhechora de su poblacho, acce-
diendo a la invocación de sus luces y energías. 
E n 1837 torna, a él. Desgraciad^imente, atacado 
por la verruga, enfermedad que constituye la 
plaga del Callejón de Huailas y de las serranías 
limítrofes, vése en la necesidad urgente de re-
gresar a Lima. Restablecida su salud, adquiere, 
en 1840, por oposición, el curato de Lur ín. 
Absorbido por intensa y múltiple tarea, ha 
carecido, hasta la fecha, de tranquilidad bastan-
te para efectuar lo que Rodó llamaría el reposo 
del mediodía. Mas en la- soledad y el silencio re-
confortantes de sus mencionados curatos, ha de 
disponer de la ocasión ardientemente anhelada. 
Y sufre la crisis de que- ha de surgir su def ini t i -
vo derrotero mental ( 1 ) . 
( 1 ) . — " E r l a n d o r n es te d f n i i r . r r n rol.iu'.triri.o, r-iu t e n e r m á c 
a m i g o s 0 " c ' " ^ Im .n in i l i b r o " q u r nr. habí-a, p r o p o r c i o n a d o , se d i o 
c u e n t a , d e l f r u t o d e nun e s f u d h s ; y d e s c u b r i ó q u e h a b í a h e t í i d o 
c o m a d o c t r i n a s a n a , e n e l c o l e g i o , l o s e r r o r e s j a .nsen i s ta -s e n R e -
l i g i ó n , y e n P o l i t i c a l a s n o c i o n e s m á s s u b v e r s i v a s d e l o r d e n , s o -
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Estudiante de las teorías que introdujera 
Rodríguez de Mendoza en el Convictorio, el jo-
ven clérigo ha profesado la Filosofía de las L u -
ces, el sistema jurídico de Heineccio, doctrinas 
regalistas. Pero se epnpapa en las nuevas co-
rrientes ideológicas. Se convierte del Sensualis-
mo al Racionalismo. Conoce a Bonald, De Mais-
tre y Guizot, y los opone a Rousseau. Lee a Pin-
heyro Ferreyra, vulgarizador de Martens, y sus-
tituye a Heineccio, compendista de Puffendorf. 
Adhiérese, finalmente, a los tratadistas que 
mitan el Patronato, y abandona, por ende, a Sel-
vagio, Cavalario, Febronio y Fleury. 
Espír i tu dialéctico; dogmático, a fuer de 
sacerdote habituado a las enseñanzas indiscuti-
das y monocordes de la tr ibuna sagrada, rompe 
con los principios de la escuela de Port Royal, 
que en pretéritos días adoptara, y se decide por 
las normas jesuíticas. Carácter autoritario, pre-
fiere, a la austera organización individualista 
de los jansenistas, la férrea y despersonalizado-
ra disciplina de los hermanos de la Compañía. 
Si el linaje de su mentalidad y las nuevas 
fuentes bibliográficas han contribuido en gran 
parte a la trans fo r jac ión que se ha operado en 
Herrera, no han coadyuvado en menor grado las 
más acrisoladas (manifestaciones del patriotis-
c i a l ; e m p r e n d i e n d o i n c o n t i n e n t i c o n a q u e l t e s ó n y a q u e l l a g e ^ 
n e r o s i d a d q u e s ó l o a n i d a n e n l o s g r a n d e s c o r a z o n e s l a r e f o r m a 
c o m p l e t a de s u s i d e a s , a s í e n F i l o s o f í a c o m o e n t o d a s l a s c i e n c i a s 
r e l i g i o s a s y s o c i a l e s . M e d i a n t e l o c u a l se h i z o a p t o p a r a e l d e l i -
c a d o y g l o r i o s o m i n i s t e r i o d e r e f o r m a d o r , q u e m á s t a r d e h a b í a 
d e d e s e m p e ñ a r e n s u p a t r i a , s a l v a n d o a l a j u v e n t u d d e l os e s -
t r a g o s de l a s p é s i m a s d o c t r i n a s q u e a m e n a z a b a n h u n d i r l a e n 
e l a b i s m o d e l a a y i a r q u í a y d e l a i m p i e d a d " ( E l I l t m o . s e ñ o r 
d o c t o r d o n B a r t o l o m é H e r r e r a , O b i s p o d e A r e q u i p a , p o r P e d r o 
E . G a r c í a S a u z ) . 
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mo y el cuadro desgarrador que presenta nues-
t ra nacionalidad. 
No contemplemos la situación de las pro-
vincias, las que, tras el contingente de sangre 
impuesto en los días de la Emancipación por pa-
triotas y realistas, sufren la contribución t rági -
ca de " la leva" en los años sin término de la anar-
quía. Lo que pasa en L ima sucede en el resto de 
la República, y, para tener la imagen de ambas, 
debèpnos posar la mirada en la bohemia metró-
poli. 
Nuestra capital atraviesa por una mezcla 
de aldeana paz y de inusitados peligros. Perdu-
ran las costumbres coloniales; las patriarcales 
"noches buenas", en que prodigan su salpimen-
tada gracia los híbridos representantes de nues-
tro racial mosaico, f i jado por Pancho Fierro; las 
pomposas y sofocantes procesiones; las fu lgu-
rantes y bochincheras tardes de Acho, en las que 
la pasión tauromáquica equipara el descendien-
te de nobles al oriundo de Guinea; el moruno y 
ya decadente desfile de nuestras paisanas de sa-
ya y manto, que acicatea la sabrosa y genial su-
tileza y el sibarita espíritu de los despreocupa-
dos hijos del Rímac; el enloquecedor y monoma-
niaco resonar de los bronces multiples de las 
iglesias antiartísticas; los portales, esquinas y 
¡mentideros, pletóricos de murmuradores y mon-
toneros la ten tes . . . . Rancios conservadores — 
y pese a su novelería — los limeños de entonces 
no ambicionan trascendentales cambios. Como 
para trasladarse un ciudadano de un lugar a 
otro, el progreso ha menester de pasapor te . . . . 
Respecto de ciertas innovaciones, se asume la 
timorata y pueril actitud del Niño Goyito, 
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queirozianamente descrito por don Felipe Par-
do. Cuando se escucha el rumor de los motines, 
la población unánime recurre al cierra-puertas, 
en que el insigne y mencioíiado satírico descubre 
el síntóyna de la indiferencia, del dejar hacer. 
Junto al fatalismo ambiente, imperan fá -
cilmente el vandalaje en la política y los cami-
nos. Experiméntase la sensación de lo instable, 
de lo transitorio. L ima ha visto a. un negro mal-
hechor ocupar la silla de los Virreyes. Acaba de 
apreciar melancólicamente, después de Ingavi , 
el summum del desbarajuste gubernativo. Exis-
te riesgo en i r de L ima a Chorrillos. No se res-
peta n i el hábito talar. Palma nos ha contado có-
mo se asaltaba a los pastores de alpnas. En cada 
prefecto o jefe de cuerpo se estima un candida-
to a lo, traición. Soportando el Estado tales cala-
midades, es irr isorio exigir orientaciones defini-
das, regularidad en la administración, funcio-
narios aptos, conceptos de uti l idad pública, es-
crupuloso manejo de las entradas fiscales. E l 
Presupiiesto sería una pauta inút i l . Nadie, has-
ta ahora, ha pensado en establecerlo.... 
Gran patriota y hombre de pensamiento, 
Herrera considera que la desastrosa crisis que 
aqueja al Perú será únicamente solucionada me-
diante la propaganda de nuevas doctrinas que, 
a la disgregación, el empiriéífno y el abigarra-
miento irrespetuoso e ineficaz, sustituyan la co-
hesión, la idoneidad y la jerarquía. Cree el céle-
bre maestro que veinte años de vida, no demo-
crática sino demagógica, han constituido la re-
futación más elocuente del programa liberal de 
los fundadores de nuestra República, la cual, sin 
preparación, disciplina n i hábitos cívicos, ha 
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menester de un gobierno férreo y de una aristo-
cracia que atenúen la fatal idad histórica que no 
nos brindó una monarquía tutora y constructi-
va. Verdad es que la Constitución de Huancayo 
representa el nacimiento de una urgente y cuer-
da tendencia reaccionaria. Mas hay que recor-
dar que nada se conseguirá si los encargados de 
aplicarla carecen de convicciones adecuadas. E l 
año 42, apenas transcurridos tres años de la pro-
mulgación de la nueva Carta, nuestra Patr ia ha 
saboreado la mayor de las qmarguras, viendo 
cómo, con el enemigo al frente, y en vez de uni -
f icar sus esfuerzos y objetivos, sólo han pensado 
nuestros caudillos militares en explotar en pro-
vecho propio los desastres nacionales. De los 
hombres viejos nada es dable esperar. Es ina-
plazable plasmar una generación con principios 
y métodos regeneradores. Ya desempeñó el cuar-
tel su rol. Ha llegado su hora al colegio. Para la 
obra emancipadora hubo que formar soldados. 
Para la de la paz es indispensable modelar polí-
ticos y funcionarios. ¡Ea, pues, a reemplazar los 
patios y arsenales de Santa Catalina con loa 
claMstros y aulas de San Carlos! 
Tales son las opiniones y los propósitos que 
inspira a Herrera el patriotis¡ino. Como maestro 
y sacerdote anhela el cura de Lu r ín la renova-
ción en los programas y métodos de estudio, en 
los cuales es preciso, a la vez que introducir la 
úl t ima novedad científica, impr imi r a la orien-
tación pedagógica un rancio tinte católico. Hom-
bre consciente de su extraordinario mérito, su 
ideal sería una situación política propicia a sus 
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características sicológicas a lo Richelieu, un R i -
chelieu sin maquiavelismo y sin crueldad. Dice 
José Arnaldo Márquez, refiriéndose a nuestro 
clérigo: "Tenía la conciencia de su superiori-
dad, y había un sentimiento profundo de orgu-
llo, si no una gran dosis de ambición, en el fon-
do de sus creencias. Es verdad que entraba por 
mucho ese sentimiento en la composición de su 
carácter. Herrera era altivo, dominante; aun-
que esta tendencia, lo mismo que su excesiva sus-
ceptibilidad, eran cuidadosamente escondidas 
bajo la agradable apariencia de otras cualidades 
que lo distinguían en alto grado. Pocos hombres 
podían ser ta?i simpáticos, persuasivos y saga-
ces. Sus maneras eran delicadas y poseía el ta-
lento de la conversación como ninguno de cuan-
tos he conocido, con excepción de don Felipe Par-
do. Pero estas dotes, que realmente eran muy no-
tables, servían para disimular el fondo duro e 
intolerable de este hombre singular. Su dominio 
sobre sí mismo había alcanzado a un extremo 
que se puede ver pocas veces. Cuando parecía 
disvpnidar una impresión, por violenta que fuese, 
era imposible descubrir el menor rastro de ella 
en su fisonomía. E l inf lu jo de su carácter tuvo 
'¡mucha parte en la naturaleza de sus ideas polí-
ticas. E ra muy apasionado en el corazón, aun-
que no lo pareciera en su t rato; y como poseía 
un talento muy superior a casi cuanto le rodea-
ba, era natural que aspirase a ver establecido un 
orden de cosas que ofreciera el talento una esfe-
ra exclusiva de dominio" ( 2 ) . 
( 2 ) . — E l D r . D . B a r t o l o m é H e r r e r a ( E x t r a c t o d e l a s M e -
m o r i a s i n é d i t a s d e u n o d e s u s d i s c í p u l o s ) . E s t e a r t í c u l o f u é j m -
b l i c a d o e n E l N a c i o n a l de L i m a , d e 13 d e D i c i e m b r e d e 1 8 6 4 . 
D o n J o s é A r n a l d o M á r q u e z d e c l a r ó a l D r . G e r m á n L e g u í a y 
La soledad, que brinda a la meditación oca-
sión y tiempo para aclarar las ideas y descubrir 
sus relaciones, fortalece los proyectos e intensi-
f ica la vehemencia en las almas apasionadas, 
dispuestas a ejecutarlos. E n el apartamiento v i r -
giliano de su curato dispuso Herrera de las con-
diciones apropiadas para desarrollar sus pensa-
mientos y sus planes, y creemos verle, mozo de 
treinta años, dar expansión a sus vagares men-
tales, ¡mientras — en los poéticos atardeceres de 
Lur in , donde se escucha el silencio, sólo alterado 
por el trotar de las piaras y la voz estimulante 
de los arrieros sudorosos — busca descanso, oxí-
geno y sol, entre las terrosas calles y huertas del 
poblacho, y por las arenosas y cercanas playas 
en que el mar parece desperezarse.... 
Un día llegó a Lur ín íina cabalgata bélica. 
Presidíala el general Francisco Vidal, que, v i -
niendo de Agua Santa, había decidido hacer pas-
cana en el curato de Herrera, antes de efectuar 
la última jornada para tom,ar posesión del poder. 
Herrera recibió a los viajeros con su cautivante 
dón de gentes. De más está decir que a los hala-
gos sociales siguieron los del paladar y que, a la 
luz de los candiles, ofrendó a Vidal una de esas 
mesas en que demuestra nuestro clero que es fac-
tible armonizar la consagración al oficio divino 
con el culto a las cosas terrenas. No faltaban en 
esa mesa, junto a los exquisitos licores traídos 
M a r t í n e z , s e r a u t o r de t a l p r o d u c c i ó n , l a m á s a n t í h e r r e r i s t a 
q u e c o v o c e m o s . M á r q u e z e s c r i b i ó o t r o a r t í c u l o ( T r e s S a c e r d o -
t e s P e r u a n o s : A g u i l a r , H e r r e r a , V i g i l ) , t a n a d v e r s o a H e r r e -
r a c o m o e l q u e a c a b a m o s d e c i t a r . D i c h o a r t í c u l o a p a r e c i ó eru 
E l C o m e r c i o d e L i m a , d e 19 d e E n e r o d e 1 9 0 3 . 
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en buque de vela de los países de la cuenca occi-
dental del Mediterráno, los vinos de Mala, los 
aceites de Cañete, los mostos de Pisco y Chincha, 
las frutas de los valles circunvecinos, los expo-
nentes magníficos de la repostería iqueña. Sabi-
do es que, como Lúcido, Herrera comía en casa 
de Herrera E l héroe de Valdivia, que, cual 
sus incultos congéneres de la etapa del caudilla-
je, no alentaba nigún plan, sintióse atraído por 
el insinuante párroco de Lt i r ín , y, con ese respe-
to supersticioso que en los ignorantes despiertan 
los hombres de talento, pidióle su opinión sobre 
la grave situación política del Perú y las medidas 
que en tal situación se imponía poner en prácti-
ca. Con tanta elocuencia y tal claridad absolvió 
Herrera las preguntas de su encumbrado inter-
locutor, que éste, creyendo, con razón, descubrir 
en aquél al hombre preparado que, con sus con-
sejos oportunos, podía, ahorrarle conflictos, solu-
cionarle los sur gentes e indicarle eficaces rutas 
de gobierno, decidió llevar a Lima al brillante 
sacerdote. ( 3 ) . E l 28 de Octubre de 1842, Vidal 
( 3 ) . — " S u s f e l i g r e s e s y l a s c i e n c i a s a b s o r b í a n e l a l m a d e l 
c u r a d e L u r í n , c u a n d o p a s ó p o r e s t e p u e b l o e l g e n e r a l V i d a l , q u e 
a c a b a b a d e t r i u n f a r e n u n a b a t a l l a d e o t r o g e n e r a l q u e le d i s -
p u t a b a e l m a n d o s u p r e m o . Q u i s o v e r a l c u r a y o í r s?t o p i n i ó n 
s o b r e l a s c i r c u n s t a n c i a s p o l í t i c a s d e l p a í s y l a c o n d u c t a q u a 
d e b í a s e g u i r e l g o b i e r n o . E l d o c t o r H e r r e r a se l a e x p u s o s e n -
c i l l a y c l a r a m e n t e , c o n s u g e n i a l f r a n q u e z a " . ( R . M . T a u r e l , v 
C o l e c c i ó n d e O b r a s S e l e c t a s d e l C l e r o C o n t e m p o r á n e o d e l P e r ú , 
t . 1 1 , p á g . 3 1 ) . — S e m e j a n t e a l d e T a w r e l es e l r e l a t o q u e hat-
e e n G a r c í a S a n z y G a r c í a I r i g o y e n e n l a s b i o g r a f í a s p u b l i c a -
d a s , r e s p e c t i v a m e n t e , e n f o l l e t o y e n E l C o m e r c i o d e L i m a d e 
2 7 d e M a y o d e 1 9 0 6 . T e o d o r e t o . ( D r . R o d r i g o H e r r e r a ) n o h a c e 
s i n o r e p e t i r l a s p a l a b r a s de G a r c í a I r i g o y e n e n l a v i d a de H e -
r r e r a q u e d i ó a l a e s t a m p a e n E l C o m e r c i o d e L i m a d e 24 d e 
A g o s t o d e 1 9 0 8 , e d . d e l a m . 
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realizaba su intento, y era nombrado Herrera 
Rector del Colegio de San Carlos. ( 4 ) . 
E n 1825 se había extinguido en Lu r ín el re-< 
presentativo más bizarro de nuestro liberalis-
mo: Sánchez Carrión. Paradógicamente, a los 
diecisiete años salía del mismo pueblo quien ha-
bía de constituir en nuestra Histor ia la encarna-
ción del conservadorismo más reaccionario. 
De imaginar es el gozo de Herrera al acep-
tar el nombramiento que abría la puerta a la eje-
cución de sus más queridos ideales. Posesionado 
de su honroso cargo, no se dió reposo en corres-
ponder de la manera más brillante a la confian-
za en él depositada por "S. E. el Vicepresidente 
del Consejo de Estado encargado del Poder E je-
cutivo". Comenzó su febr i l tarea a principios de 
Noviembre de 1842, y el 20 de Enero del año si-
guiente ( 5 ) , es decir, en 'menos de tres meses, su 
( 4 ) . — L a n o t i c i a d e l n o m b r a m i e n t o d e H e r r e r a a p a r e c i ó e n 
E l C o m e r c i o d e L i m a , d e 3 d e N o v i e m b r e d e 1 8 4 2 . D i c h o n o m -
b r a m i e n t o f u é a c o r d a d o e n l a s e s i ó n d e l C o n s e j o d e E s t a d o . A l 
c o m u n i c á r s e l o a H e r r e r a , e l 2 8 d e O c t u b r e , e l C o r o n e l L u i s L a , 
P u e r t a , S e c r e t a r i o G e n e r a l d e l P r e s i d e n t e d e l C o n s e j o d e E s t a -
d o , l e m a n i f e s t ó q u e " S . E . se h a l l a b a í n t i m a m e n t e c o n v e n c i d o 
d e s u s b e l l a s c u a l i d a d e s " . ( L i b r o d e A c t u a c i o n e s d e l C o n v i c t o -
r i o d e S a n C a r l o s , p á g . 6 1 ) . 
( 5 ) . — E s s u m a m e n t e s u g e s t i v o lo q u e d i c e e l L i b r o d e A c -
t u a c i o n e s y a c i t a d o : " A l o s c i n c o d i a s d e l m e s d e N o v i e m b r e d e 
1 8 4 2 , r e u n i d o s a t o q u e d e c a m p a n a e n l a c a f n l l a d e e s t e c o l e g i o 
l o s S e ñ o r e s V i c e - R e c t o r e s , M a e s t r o s y a l u m n o s " , d e s p u é s d e q u e 
e l S e c r e t a r i o l e y ó e l n o m b r a m i e n t o d e l n u e v o R e c t o r , é s t e " m a -
n i f e s t ó c u á n p r o f u n d a m e n t e p e n e t r a d o se h a l l a b a d e l a i m p o r -
t a n c i a d e l o s d e b e r e s y d e l a s e r i a r e s p o n s a b i l i d a d q u e c o n t r a í a 
p a r a , c o n l o s p a d r e s d e f a m i l i a y e l G o b i e r n o q u e d e p o s i t a b a ' 
e n é l s u c o n f i a n z a . O f r e c i ó t r a b a j a r c o n t o d a s s u s f u e r z a s e n l a 
s i e m p r e o l v i d a d a e d u c a c i ó n m o r a l , e n la, b u e n a i n s t r u c c i ó n y e n 
e l r e c o b r o d e l a a n t i g u a g l o r i a d e S a n C a r l o s , q u e , u n a v e z r e -
c o n q u i s t a d a , p r o t e s t ó n o se e m p a ñ a r í a e n s u s m a n o s . E x h o r t ó 
a l o s a l u m n o s a u n a o b e d i e n c i a s i n r é p l i c a , a b s o l u t a , c o m o m e -
d i o i n d i s p e n s a b l e p a r a o b t e n e r es tos r e s u l t a d o s , p a r a , q u e la> 
j u v e n t u d s a l v e d e l o s e s c o l l o s q u e l a r o d e a n y p a r a q u e e n eZ| 
d í a d e l a e m a n c i p a c i ó n p u e d a u s a r s e d e l a l i b e r t a d s i n p e l i g r o s . 
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espíritu reformador había operado una radical 
transformación, no sólo en los programas de es-
tudios sino también en el local, el régimen disci-
pl inario y el presupuesto del Colegio Carolino 
( 6 ) . En la ceremonia de apertura,'Herrera, se-
guro de su capacidad, sus luces y tesón, así como 
de su misión patriótica, exclamaba ante Vidal 
y el ministro don Benito Laso: "Que la Provi-
dencia proteja las importantes miras del Gobier-
no y el asiduo trabajo que vamos a emprender; 
y en breve, antes de ocho años, una generación 
nueva saldrá de San Carlos a cegar la fuente 
de las lágrimas que han inundado con frecuen-
cia la República!" Y contestando el discurso del 
célebre m-aestro, decía Laso: "Vuestra ilustra-
ción y vuestras virtudes os han vuelto a esta ca-
sa donde os educasteis y que sabréis manejar con 
el amor y la contracción de un hijo de ella . . . . 
Vos, señor Rector, sois el primer instrumento de 
la voluntad del Gobierno: os toca cumplirla y lle-
nar la ! " (7 ) . No sospechaba el famoso liberal 
que, con la designación y el enaltecimiento de 
O r d e n ó q u e los c o l e g i a l e s se r e t i r a s e n a sus c a n a s y p e r m a n e * 
c i e s e n e n e l l a s , m i e n t r a s h a c í a l o s a r r e g l o s c o n v e n i e n t e s . C o n 
l o q u e c o n c l u y ó e l a c t o , r e t i r á n d o s e d i c h o S o r . H e c t o r e n m e d i o 
de a p l a u s o s y m u e s t r a s m u y s e ñ a l a d a s d e r e g o c i j o d e Ion a l u m -
n o s , q u e d a n d o así , e n p o s e s i ó n d e l R e c t o r a d o y g o b i e r n o d e l ' 
C o l e g i o " . 
( 6 ) . — " E l e s t u d i o n o c o m e n z ó h a s t a e l 2 3 ( d e E n e r o ) , d i a 
en q u e e s t u v i e r o n e x p e d i t o s los d o r m i t o r i o s c o m u n e s " . ( C a l e n d a -
r i o y G u í a d e F o r a s t e r o s d e 1 8 4 4 , p á g . 5 2 ) . — E l P e r u a n o , de 
1 8 d e E n e r o de 1 8 4 3 , d i j o ¡o s i g u i e n t e : " C o n o c e m o s p o r f o r t u n a 
a H e r r e r a , q u i e n , d e s p u é s de u n t r a b a j o c o n s t a n t e , y a s o b r e l a s 
o b r a s d e l c o l e g i o , y a t a m b i é n e n e l a r r e g l o d e l a s r e n t a * , en* 
p o c o m á s d e d o s -meses h a r e a l i z a d o s u s g r a n d e s p l a n e s , c u y o 
d e s a r r o l l o d e m o s t r a r á s ó l o e l t i e m p o " . 
( 7 ) . — L o s d i s c u r s o s d e H e r r e r a y d e L a s o f u e r o n p u b l i c a -
d o s e n E l P e r u a n o d.e 2 1 d e E n e r o d e 1 8 4 3 . E l seguivd,o d i j o , 
a d e m á s , a l p r i m e r o : " J o v e n a ú n . p o r v u e s t r a e d a d , p e r o v i e j o 
p o r v u e s t r a s v i r t u d e s , p o r v u e s t r o j u i c i o y s a b e r " . 
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Herrera, hacía un presente griego a nuestra de-
mocracia. E l 28 de Julio de 1846, "el primer ins-
trumento de la voluntad del Gobierno" pronun-
ciaba, en el Te-Deupi celebrado en la Catedral 
en conmemoración de la efemérides sanmarti-
niana, un sermón que el acendrado republicanis-
mo de V ig i l consideraba "más digno de haber sido 
repetido en la capilla de Isabel I I que en el ani-
versario de la Independencia". ( 8 ) . 
En la reforma de la disciplina y de la dispo-
sición del plantel, nos ocuparemos más adelante. 
Veamos primeraynente en qué consistió la rela-
tiva a la enseñanza. 
Según el nuevo Redor, el único estudio que 
se encuentra "en estado de adelanto notable" 
(9) en el Convictorio .es el de las Ciencias Exac-
tas (10) y Naturales. En Derecho se sigue los 
Prolegómenos del Derecho Canónico de Cavala-
r io (11) , los tratados de Derecho Canónico de 
( 8 ) . — F r a n c i s c o d e P a u l a G . V i g i l , M a n u a l de D e r e c h o P ú -
b l i c o E c l e s i á s t i c o , p á g . I V . 
( 9 ) . — D i s c u r s o c i t a d o d e H e r r e r a , 
( 1 0 ) . — A l a s p a r t e s d e l a a s i g n a t u r a , d e M a t e m á t i c a s se 
l es d e n o m i n a b a e n e l c o l e g i o c a r o l i n o , a n t e s d e l n o m b r a m i e n t o 
de, H e r r e r a : A r i t m é t i c a , A l g e b r a , L o n g i m e t r í a , P l a n i m e t r í a , 
E s t e r e o m é t r i a , G e o m e t r í a P r á c t i c a y S e c c i o n e s C ó n i c a s , T r i g o -
n o m e t r í a , y A n a l í t i c a . ( V . e l L i b r o de R e c e p c i o n e s y A c t u a c i o -
n e s L i t e r a r i a s d e l os C o l e g i a l e s d e l C o n v i c t o r i o d e S a n C a r l o s , 
q u e , s i e n d o R e c t o r e l S e ñ o r D . D . J u a n M a n u e l N o c h e t o , e m -
p i e s a ( s i c ) e n E n e r o d e 1 8 3 0 , p á g . 9 , b . ) . 
( 1 1 ) . — Q í i e C a v a l a r i a e r a e n s e ñ a d o l i a s t a í a v í s p e r a d e l a 
r e f o r m a , h e r r e r i a n a , c o n s t a e n e l L i b r o ú l t i m a m c n t e c i t a d o , p á g . 
3 , fe. F w - , i n t r o d u c i d o e n e l C o l e g i o d e S a n C a r i o u p o r R o d r í g u e z 
d o M u i d o ^ a . . ( V . n u e s t r o e i u i a y o E l P r e c u r s o r , p á g . 4 G ) . 
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Besardi (12) y Devoti (13 ) , las Instituciones de 
Derecho Canónico de Gravina (14) , el Derecho 
Natura l y de Gentes de Heineccio (15) . De es-
tos Derechos, el último exige, en concepto de He-
rrera, indispensable reforma (16). Probable-
mente se dicta también Derecho Patrio, en, sus 
ramas sustantiva y procesal. No lo hemos cons-
tatado en el Libro de Recepciones de San Car-
los; pero nuestra duda se convierte en certidum-
bre cuando recordamos que don Manuel Ata-
násio Fuentes asevera que hasta la reforma de 
Herrera suhstieron los cursos introducidos por 
Rodríguez de Mendoza; cursos entre los cuales 
figuraba el que mencionarnos (17) . Idéntica 
afirmación hacemos en lo que respecta, al Dere-
cho Constitucional. Es inú t i l agregar que con el 
título genérico de Derecho Patrio se conocía en-
tonces la legislación española que r igiera desde 
los días de la Colonia. Notorio es que los Códigos 
de Santa Cruz fueron derogados automática-
mente a la caída de la Confederación. E n Filo-
sofía se cursa Ontologia, Lógica, "Filosofía Mo-
( 1 2 ) . — L i b r o d e R e c e p c i o n e s , c i t . 
( 1 3 ) . - — R o d r í g u e z d e M e n d o z a r e c h a z ó s i e m p r e e l l i b r o d e 
t e x t o d e l R . J u a n D e v o t i . ( V . e l a r t í c u l o E l P r o f e s o r de D o r e -
c h e C a n ó n i c o e n e l C o n v i c t o r i o C a r o l i n o , p o r F r a n e i d c o J a v i e r 
M a r i á t e g n i . Se h a l l a e n e l N o . d e 2 5 d e M a y o d e 1 8 5 8 d e E l 
C o n s t i t u c i o n a l d e L i m a ) . 
( 1 4 ) . — L i b r o d e R e c e p c i o n e s d e S a n C a r l o s , p á g . 9 , a . 
( 1 5 ) . — I d . , p á g . 1 1 0 , m a t r i c i d a y e x á m e n e s d e D o n . Juné 
G á l v e z E g ú s q u i z a . 
( 1 6 ) . — D i s c u r s o d e H e r r e r a , a r r i b a c i t a d o . 
( 1 7 ) . — F u e n t e s , E s t a d í s t i c a d e L i m a , ed . d e 1 8 5 8 , p á g . 2 6 4 . 
A g r e g a E l M u r c i é l a g o , r e f i r i é n d o s e a l a l a b o r d e H e r r e r a e n 
e l C o n v i c t o r i o : " L a e n s e ñ a n z a , e s p e c i a l m e n t e b a j o e l a s p e c t o ' 
f i l o s ó f i c o y j u r í d i c o , f u é r a d i c a l m e n t e r e f o r m a d a y p u e s t a a 
l a a l t u r a d e l os a d e l a n t o s d e l a é p o c a ; y e n s u m a , e l o r d e n d e l 
c o l e g i o y l a e x i s t e n c i a e n e l pa.ís d e j ó v e n e s d e i i m t r u c c i ó n f i l o -
s ó j i c a y j u r í d i c a , v e r d a d e r a m e n t e c i e n t í f i c a . , d a t a n d e s d e e t 
r e c t o r a d o d e l ü e ñ o r l i e n e r a " . { I d . , p á g . 2 6 4 ) . 
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r a l " e H i s t o r i a de la Filosofía (18 ) . Además, se 
dictaba Sicología. Herrera declara que " la f i lo-
sofía del espír i tu humano" reclama, así como el 
Derecho de Gentes, indispensable reforma. De 
Let ras se estudia Gramática Lat ina, Retórica, 
Ana logía y Anál is is (19 ) . 
Imp lan tada la reforma herreriana, en San 
Carlos se cursa, con el carácter de principales, 
las Matemáticas Puras (20) y Aplicadas, Fís i -
ca ( 2 1 ) , Fi losofía (22) y los Derechos Natural , 
C iv i l , Pa t r i o , Constitucional, de Gentes, Ro-
mano y Canónico. Herrera com,prendió las ra-
mas del Derecho y de la Filosofía bajo la- deno-
minación de Ciencias Morales. Mostrando crite-
r io cientí f ico, se importa la clasificación del De-
recho Publ ico en Interno y Externo; y a éste, 
que desde los días de Rodríguez de Mendoza fue-
r a conocido famil iarmente con el nombre de De-
recho de Gentes, se le llama ya Internacional 
( 23 ) . Como '¡materia complementaria del Dere-
cho Pa t r i o , se establece la de Práctica Forense 
( 1 8 ) . — L i b r o d e R e c e p c i o n e s d e S a n C a r l o s , p á g . 9 , a . 
( 1 9 ) . — I d . , p â f f . 9 , b. 
( 2 0 ) . — D e M a t e m á t i c a s P u r a s se d a b a e x á m e n e s p a r c i a l e s 
d e A r i t m é t i c a , R a z o n e s , P r o p o r c i o n e s , P r o g r e s i o n e s , E c u a c i o -
n e s A r i t m é t i c a s , A l g e b r a , G e o m e t r í a E l e m e n t a l , T r i g o n o m e -
t r í a y S e c c i o n e s C ó n i c a s . ( V . e l m e n c i o n a d o L i b r o ) 
( 2 1 ) . — D e F í s i c a h a b í a t a m b i é n e x á m e n e s a i s l a d o s d u r a n -
t e e l a ñ o : M e c á n i c a , F l u i d o s , O p t i c a . ( L i b r o c i t a d o , p á g . 3 , a . ) . 
I g n o r a m o s s i l a A s t r o n o m í a e r a e s t u d i a d a i t i d e p e ñ d i e n t e m e n -
i e o f o r m a n d o p a r t e , y a d e l a s M a t e m á t i c a s A p l i c a d a s , y a d e 
l a F í s i c a . 
( 2 2 ) . — S e e n s e ñ a b a " S i c o l o g í a d e l P e n s a m i e n t o y d e l a L ó -
g i c a " , E t i c a , " F i l o s o f i a d e l E s p í r i t u H u m a n o " , l a . p t e . , es d e -
c i r , L ó g i c a y O n t o l o g i a ; " 2 a . p t e . , que t r a t a d e l a d i r e c c i ó n d e l 
e n t e n d i m i e n t o " . ( L i b r o c i t a d o , p á g . 5, a . : m a t r í c u l a d e d o n L u -
c i a n o B e n j a m í n C i m e r o s ) . 
( 2 3 ) . C a l e n d a r i o y G u i a d e F o r a s t e r o s , a n o de 1 8 4 4 , p a g . 
5 1 . E n e l L i b r o d e R e c e p c i o n e s , a l a n o t a r s e l os e x á m e n e s d e 
c a d a a l u m n o , s o d i c e c o m u n m e n t e " I n t e r n a c i o n a l o d e G e n t e s " . 
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(24) . Para el año de 1845 se anuncia la apertura 
de un curso de Economía Política (25) . Simultá-
neamente con los anteriores estudios se hacen 
los de Li teratura, Religión ( 26 ) , Geografía 
(27 ) , Lenguas Latina (28 ) , Inglesa y France-
sa, Música y Dibujo (29) . E l año 46 se dicta una 
clase ele Teneduría de Libros (30). 
Operada la Reforma, las innovaciones que 
imprimen carácter inconfundible al Convictorio 
son las practicadas en las asignaturas filosófi-
cas y jurídicas. 
Refiriéndose a las primeras, ya decía el 
Rector, en el discurso de apertura: "Voy a ense-
ñar yo mismo un curso de esta úl t ima ciencia ( la 
Filosofía), aprovechándopie de la abundancia, 
de luz que han vertido sobre ella Escocia y Fran-
cia. Espero de la contracción indudable de los 
maestros que no terminará el año sin que los 
alumnos hayan presentado examen público". 
Así sucedió, en efecto, y Herrera reemplazó per-
sonalmente en la cátedra la corriente sensualis-
ta por la corriente racionalista, que, a medicólos 
del pasado siglo, representa Cousin. Aunque con 
los errores y defectos que la, crítica ha señalado 
a la ideología introducida por Herrera, tal ideo-
logía marca un avance respecto de las groseras 
( 2 4 ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , p á g . 5 1 . 
( 2 5 ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 5 , p á g . 5 5 . 
( 2 6 ) . — E n e s t a a s i g n a t u r a se e s t u d i a b a F u n d a m e n t o s de l a 
R e l i g i ó n C a t ó l i c a , D o g m a s y P r o l e g ó m e n o s de l a T e o l o g í a . ( L i -
b r o d e R e c e p c i o n e s , p á g . 3 , a . y 7 , a . ) . 
( 2 7 ) . — L a G e o g r a f í a se d i v i d í a e n l o s c u r s o s d e G e o g r a f í a 
H i s t ó r i c a ó A n t i g u a , y G e o g r a f í a M o d e r n a . ( I d . , p á g . 3 , a ) . 
( 2 8 ) . — E n e l c u r s o d e L a t i n i d a d se e n s e n a b a l a G r a m á t i c a 
y l a L i t e r a t u r a de, a q u e l l a l e n g u a m a d r e ( C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , 
p á g . 5 1 ) . 
( 2 9 ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 5 , p a g . 5 4 . 
( 3 0 ) . — I d . 
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y unilaterales teorías de Condillac y sus secua-
ces. Quien se consagre a la historia de las ideas 
filosóficas en el Perú, dispone de un terna inte-
resante en los Programas que publicaba anual-
mente San Carlos. 
En Derecho Natura l sustituyó Herrera el 
texto de Heinecciopor el de Ahrens (31) . Los 
carolinos gozaron, pues, del privilegio de estu-
diar doctrinas que sólo en 1841 comenzaron a 
exparcirse en España merced a, la traducción 
que don Ruperto Navarro Zamorano hiciera de 
la primera edición del Derecho Natura l del afas-
mada discípulo de Krausse. Para apreciar el 
adelanto conseguido por el Colegio en aquel cur-
so, precisa únicamente recordar el prestigio del 
mentado tratadista en el mundo universitario de 
Francia, Bélgica y Alemania. Tómese también 
en cuenta, que Heineccio, "reductor elegante de, 
( 3 1 ) . — " P o r r l c a n a l d e l i i t e n d e n c i a k r a u K w t a q u e d e s a r r o -
l l ó e n E s p a ñ a S a e n z d e l R í o , se i n t r o d u j o e n l a s rsene lOB p e r u a -
n a s , d e s d e Ion t i m i p o * d e d o n / t a r t o { o r n é H e r r e r a , l a e n g e ñ a n -
z a d e l D e r e c h o F i l o s ó f i c o de A h r c n x , l o i n i s n w que, l a d e l a f i -
l o n o f i a c t t p i r i t u n l i - K t a d e C n u s i v , c o a lo c u a l k c d e r r u m b a r o n l a s 
r i t i i i H K d e l a n . t i g i u i e d i f i c i o d e l e s c o l a n t i c i » n u t e o i o n i a l , q u e t o -
d a v i a o b s t r u m l o s c a m p o u d e la. m e n t e u n i v c . r K i t a r i a . , y ae e x -
c l u y ó d e l a s u n i o s ta. i n s u f i c i e n t e f i l o s o f í a j u r í d i c a de H e i n e c c i o . 
L a d i r e c c i ó n m e t a f í s i c a , d e l a i n f l u e n c i a k r a n a i a t a se r e d u j o a\ 
a l g u n o » e n p r i t u » a M a d o s , p r i n c i p a l m e n t e , e n loa p r o f e e o r t / t d e 
c . icnc ian j u r í d i c a s , y f u é e x p l i c a d a , a u n q u e c o n b r e v e d a d , e n t r e 
l o * x i s t e t n a s p a n t e t e l a x , p a r a c o m b a t i r l a , e n l a F a c u l t a d d e 
L e t r a s " ( D i s c u r s o d e l D o c t o r C a r i o u W i e s s e e n l a r e c e p c i ó n d e l 
D r . R a f a e l A l t a - m i r a e n l a U n í v c r n d a d M a y o r d e S a n M a r c o n 
de L u n a : e n R e v i s t a U n i v e r s i t a r i a , N " d e D i c i e m b r e d e 1 9 0 9 , 
p á g . 9 2 5 ) . — H e r r e r a t r a d u j o y p u b l i c ó l a o b r a d e A h r e n s . 
" C r c i n . p o s i b l e — d i c e e l D r . W i e s a e — c o n c i l i a r l a e n s e ñ a n z a 
de C o u s i n >/ A h r c i u : c o n l a d e B o n a I d : i D o U a - h l r e " ( D i s c u r s o 
e i t a d v ) . 
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todo lo que se sabía en su tiempo" (32) , compen-
dió a Grocio y Wolf, autores cuyos principios 
aparecían atrasados en relación con el floreci-
miento de los conocimientos jurídicos en el siglo 
X I X . Un tratadista peruano de mediados de és-
te último, don José Silva Santisteban, decía en 
su Derecho Natural , hablando de la rama jur í -
dica de la escuela racionalista alemana, adopta-
da en la reforma de Herrera: " la escuela caroli-
na reconoce copio fuente del Derecho la natura-
leza, pero lo confunde con la Moral y concede 
amnistía a la servidumbre, resiiitiéndose de es-
colástica, en su forma" (33) . 
Asignatura en que el Rector efectúa una 
radical transformación es la de Derecho In -
ternacional. Conocido es que en San Carlos se 
seguía las abstracciones filosóficas de Heincccio, 
correspondientes al que los tratadistas han de-
nominado el primer período de la mencionada 
rama del Derecho. A l traducir y anotar el Com-
pendio del Comendador Pinheyro Ferreyra (34), 
comentarista del insigne Jorge Federico Mar-
tens, Herrera enriquece nuestra cultura con las 
preciosas adquisiciones del tercer periodo del 
Derecho Internacional, inaugurado por el céle-
bre profesor de la Universidad de Gotinga. De 
tal modo, y conciliándose en dichas adquisicio-
( 3 2 ) . — J o s é M a r í a P a n d o , E l e m e n t o s d e D e r e c h o I n t e r n a -
c i o n a l , e d . d e V a l p a r a í s o , 1 8 4 8 , p á g . 6 5 . 
( 3 3 ) . — J o s é S i l v a S a n t i s t e b a n , D e r e c h o N a t u r a l , 3 a , e d . , 
p á g . 13 . 
( 3 4 ) . — H a y d o s e d i e i o n e s d e l C o m p e n d i o d e D e r e c h o P u -
b l i c o I n t e r n o y E x t e r n o p o r e l C o m e n d a d o r S i l v e s t r e P i n h e y r o 
F e r r e y r a , t r a d u c i d o y a n o t a d o p o r B a r t o l o m é H e r r e r a p a r a u s o 
d e l C o l e g i o d e S a n C a r l o s . U n a , f u é h e c h a e n l a h n p r e r l t a , d e l 
C o l e g i o , e n 1 8 4 8 ( 1 7 3 p á f f s . y C X X X I X d e n o t a Á ) ; o t r a . , s i n f e -
c h a , e n la, T i p o g r a f í a de, A u r e l i o A l f a r o , L i t m , ca l le , d o B u q i d -
j u n o , N o . 317 ( 1 3 2 p á g s . y X C V d a n o t a s ) . 
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nes las etapas abstracta y positiva de la mate-
r i a , los alumnos carolinos están al tanto de los 
más recientes progresos en los estudios de Gro-
cio. 
E n Derecho Canónico, es perniciosa la re-
f o r m a herreriana, ya que se da a la orientación 
del curso un tinte netamente curialista, que, por 
desgracia, ha de prevalecer por muchos años en 
San Carlos. Trataba, con ello, seguramente, ha-
lagar, el Rector, el ambiente reaccionario de la 
época; ambiente que bien pudiera alarmarse 
con las innovaciones realizadas en otros aspec-
tos de la reforma carolina. En 1853, un jesuíta, 
el Padre Taurel, celebraba que Herrera hubiera 
purgado " la enseñanza, religiosa de los gérme-
nes del jaiisenismo", muy preferibles, en nuestro 
humilde concepto, a las audacias histéricas del 
ultramontanismo. 
E n el curso de Derecho Constitucional, in -
troduce Herrera la doctrina de la Soberanía de la 
Intel igencia y las conclusiones restrictivas que 
esa doctr ina implica en el terreno de la práctica 
polí t ica. "Herrera-dice Francisco García Calde-
rón en el capítulo L'Evolution des Idees et des 
Fai ts de su obra Le Perou Contemporain — He-
r r e r a adoptó la tesis de Guizot sobre la sobera-
nía de la Inteligencia, y es sabido que el gran 
protestante francés fué el político del doctrina-
r ismo, tesis de oportunismo en las ideas y en los 
hechos. Este sistema era un esfuerzo para armo-
n izar dos regímenes: el de la, democracia y el de 
los privilegios, pero siendo aquella síntesis im-
posible, ese doctrinarismo no llegó a ser sino la 
defensa un tanto enmascarada de las tradicio-
nes. Con esta corrección del principio esencial de 
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la democracia, reducíase la extensión de la apti-
tud electoral y de la intervención popidar en la 
vida republicana. Considerando la inteligencia 
como un privilegio radical y como la base de to-
da capacidad política, Herrera creaba catego-
rías y diferencias a pr ior i en la realidad. Esta 
doctrina demasiado flexible servía en Francia 
los intereses de la Restauración y de la Monar-
quía de Jul io; fundaba poderes legítimos y cons-
titucionales, una monarquía de derecho humano, 
de centralización limitada, apoyada en las cla-
ses medias y en la. burguesía revolucionaria, que 
tenía el privilegio de la razón. La antigua razón 
de estado, transformada en razón colectiva, era 
su fuerza y su posesión definit iva. E n el Perú, 
nación, republicana, la doctrina de Guizot con-
vertíase en un principio de orden severo, de tra-
dicionalismo seguro, y aun de selección capri-
chosa y de prejuicios antirrepublicanos". 
Entre los progresos conquistados por He-
r rera en beneficio del Convictorio está el destie-
r ro de las lecciones de memoria y su remplazo 
por el espotáneo lenguaje oral. Otra gran medi-
da es, además, la de imponer la '(más extricta 
puntualidad en la asistencia de los profesores. 
No disponen éstos, en el Colegio, de pretextos pa-
ra eludir el cumplimiento de sus obligaciones 
docentes. E l Rector no se distingue sólo por su 
inflexibil idad en las exigencias disciplinarias. 
Es quien da mayor ejemplo de asidua consagra-
ción. Y es fama que maestro que penetra en su 
correspondiente clase minutos después de la 
campanada reglamentaria, sufre la no pnuy gra-
ta sorpresa y la tácita reprimenda de contem-
plar al Rector dictando la lección de que iba a. 
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pr ivar a los alumnos la morosidad del encargado 
de la asignatura (35 ) . 
Formidable es el abnegado esfuerzo de He-
rrera. Diríasele un obseso. E l año de la apertu-
ra , tras de atender prol i ja y febrilmente a los 
múltiples detalles que requiere el perfecciona-
miento de la extructura interna y la impulsión 
del plantel carolino, dicta los cursos de Filosofía 
y Derecho Canónico (36) y traduce los tratados 
de Ahrens y Pinheyro Ferreyra. Posible es que, 
terminado su trabajo, lo ofreciera en copias y 
faci l i tara asi la labor del vicerrector don Casi-
miro Valle Ponga, que enseña hasta 1844, inclu-
sive, los Derechos Natura l y Público Interno y 
Externo (37) . Mientras Herrera vierte al es-
pañol tales obras, los carolins continúan el estu-
dio de los textos de Heineccio (38) . Sólo el 22 de 
Julio de 1843 rinden examen de Derecho Cons-
titucional, y el 23 de Setiembre del mismo año, 
de Derecho Internacional según las doctrinas del 
Comendador (39) . E l Compendio de Derecho 
Público Interno y Externo viene a ser publicado 
en 1848. Descargado de sus preocupaciones ad-
ministrativas, que echó en hombros del vicerrec-
tor, el año 45 regenta ya las clases de Derecho 
Natural , Constitucional e Internacional, y las de 
Filosofía y Li teratura. (40) . 
( 3 5 ) . — S o m o s a c r e e d o r e s d e es tos d a t o s a l D r . R i c a r d a 
A r a n d a , e l r e s p e t a b l e c a t e d r á t i c o d e S a n M a r c o s , q u e , a s í c o m o 
s a l v ó e l a r c h i v o d e l C o n g r e s o d e c a e r e n p o d e r d e l e j é r c i t o c h i -
l e n o , s u p o p r e s e r v a r d e l o l v i d o i n t e r e s a n t e s t r a d i c i o n e s d e I m 
v i e j a c a s a d e S a n C a r l o s . 
( 3 6 ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 8 , p á g . 5 2 . 
( 3 7 ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 5 , p á g . 5 5 . 
( 8 8 ) . — L i b r o de R e c e p c i o n e s de S a n C a r l o s , m a t r i c i d a s d e 
P e d r o y J o s é G á l v e z E g ú s q u i x a . 
( 3 9 ) . — I d . , i d . 
( 4 0 ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 5 , p á g . 5 5 . 
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Hasta a nosotros ha llegado cuál era su mé-
todo, preferentemente en Filosofía y Derecho. 
Después de exponer sus doctrinas con la fluidez, 
el ardor y la trabazón lógica que constituían las 
notas esenciales de su ¡mentalidad, exigía de un 
alumno el resumen de lo explicado. A tal resu-
men seguía un examen minucioso del pro y del 
contra de lo aseverado ( 4 1 ) ; examen en que se 
exprimía las condiciones dialécticas del Caroli-
no (42). iVo es necesario agregar que en tales 
simulacros, Herrera disimulaba su intento y su 
presión con la apariencia de juvenil libertad de 
pensamiento, que tan fáci l era urdir a su porten-
toso poder para la sofística.. . . 
Con el rectorado de Herrera adquiere el 
Convictorio vida y prestigio extraordinarios. D i -
jérase que renacen, magnificados, los esplendo-
rosos días de las postrimerías coloniales. A l re-
nombre cidtural se suma, como para intensificar 
la admiración colectiva, el fausto de los unifor-
mes y ceremonias de los colegiales. Y cuando 
inquietan el espacio las disforzadas y alegres 
campanas de la pequeña iglesia de San Carlos, 
las miradas se dirigen a la preclara casa de es-
tudios con la simpatía melancólica que en los de-
cepcionados padres despierta la claudicante voz 
del último de los retoños, vindicador de las glo-
rias de su estirpe. Y es que del insti tuto caroli-
( 4 1 ) . — D e b e m o s en te d a t o s o b r e e l m é t o d o d e H e r r e r a , a l 
D r . C a r l o s A r e n a s L o a y z a , c u y o p a d r e , e l D r . A l e j a n d r o A r e -
n a s , f u e r a d i s t i n g u i d o a l u m n o d e l R e c t o r d e l C o n v i c t o r i o . 
( 4 2 ) . — " e l m é t o d o d e e n s e ñ a n z a , q u e t o d o l o r e d u c í a a u n 
s i l o g i s m o " . { . L u i s B e n j a m í n C i s n e r o s , R e m i n i s c e n c i a s d e C o l e -
g i o : e n E l A t e n e o d e L i m a , a ñ o 11 ( 1 8 8 7 ) , í. / / / , v á g . 3 9 6 ) . 
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no se espera la grave generación que refrene pa-
ra sfynpre la anarquía, cohesione el país, expulse 
el empirismo, introduzca la moralidad, y dé razón 
de ser y enorgullecedores motivos ideales a la na-
cionalidad fundada, con desgarrador esfuerzo, 
hace veinte y tantos años! 
En las efemérides cívicas y religiosas, tan-
to como los austeros magistrados que erigieron 
la República, o los famosos mil i tares que con-
quistaron la Independencia, deslumbra la ima-
ginación popular el severo porte de los alumnos 
del Noviciado, con su etiqueta rigurosa de t r i -
cornio, frac impecable y la clásica banda azul. 
E l carolino es entonces una de las notas caracte-
rísticas de nuestra Lima. Cuando Pancho Fie-
rro traza su chocarrera pero sabrosa galería, 
¡cómo olvidará a los empingorotados discípulos 
de Herrera! Famil ia que no posee a sus vástagos 
en las aulas de San Carlos, no sólo declara táci-
tamente que carece de "facultades^ sino tam-, 
bién de honrada obediencia a los preceptos lega-
les. Notorio es que don Bartolomé se manifiesta 
integérrimo en aquello de las probanzas de legi-
timidad (43) Nada halaga más la vanidad 
aristocrática de las tapadas que las galanterías 
de los apuestos estudiantes que, a los dones de la 
sangre y la fortuna, agregan, con su matrícula, 
la mejor carta de naturaleza en los dominios de 
las luces Y a fe que hay fundamento para 
hacer dignos de tan alto concepto a quienes edu-
can su espíritu en los históricos claustros que, 
( 4 3 ) . — D i c e e l C a l e n d a r i o y G u í a d e F o r a s t e r o s d e 1 8 4 4 , 
p á g s . 5 1 y 5 2 : " P a r a a d m i t i r u n a l u m n o se r e q u i e r e : q u e sea. 
h i j o l e g í t i m o d e p a d r e s h o n r a d o s ; q u e t e n g a b u e n a s c o s t u m b r e s , 
q u e s e p a l e e r , e s c r i b i r y g r a m á t i c a c a s t e l l a n a , q u e n o t e n g a m e -
n o s de 12 a ñ o s , n i m á s d e 17 s í v a a c o m e n z a r s u e d u c a c i ó n " . 
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recibe?!, por nombres los fragantes de Naran-
jos y Jazmines. . . . 
Sin disputa es el Convictorio el centro más 
organizado y laborioso del Perú. Con propiedad 
lo denomina El Peruano "una república en pe-
queño" (44). Alma absorbente, el Rector ha cen-
tralizado rigidamente su colegio. Atacar a éste 
es ofender al clérigo que dirige sus trabajos. Por 
las taxativas e» la distribución y condiciones de 
los alumnos en los patios y salones; por la jerar-
quía de inspectores, celadores, guardas y porte-
ros (45), el régimen disciplinario recuerda los 
sistemas de vigilancia carcelaria. La organiza-
ción inferna de San Carlos "es imitación, tan fiel 
como es posible en la América Meridional, de la 
que se observa en los colegios de Alemania. Los 
alumnos se hallan divididos en cuatro <l< parla-
mentos. En el primero están los estudiantes de 
Facultad Mayor, que habitan en aposentos par-
ticulares, cuyas puertas permanecen sin cerra-
dura, en las horas de recreo y sueño, que son las 
'únicas en que les es permitido estar dentro, a fin 
de que puedan visitarlos los superiores. En los 
tres restantes están divididos los demás alum-
nos conforme a su edad y a la clase en que cur-
san. En cada uno de estos departamentos los 
alumnos habitan en sala común; y no se reúnen 
con los de otro departamento, sino en los actos 
de culto y alimento, a que asisten los superio-
res^ (46). "Los inspectores vigilan constante-
( 4 4 ) . E l P e r u a n o d e 18 d e E n e r o d e 1 8 4 3 . 
( 4 5 ) . — E n 1 8 4 4 e x i s t í a n 4 i n s p e c t o r e s , 4 c e l a d o r e s , u n 
g u a r d a y u n p o r t e r o . ( C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , p á g . 5 3 ) . 
( 4 6 ) . — C a l e n d a r i o d e 1846 , p ü g . 5 4 . — L a i n f o r m a c i ó n q u e 
c o p i a m o s p a r e c e , p o r s u m é t o d o y c l a r i d a d , o b r a d e l rnásmo H e -
r r e r a . S ó l o a s í n o s e x p l i c a m o s l a i n s e r c i ó n d e c i e r t o s p n r m e n o -
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'ynente las acciones y palabras de los alumnos, y 
corrigen al punto las faltan de aplicación, decoro 
o moralidad: de las graves dan parte al vicerrec-
tor. Sólo se separan de ellos a la hora de clase, 
dejándolos a cargo del profesor. A las de recreo, 
el inspector se halla siempre presente, para evi-
tar los extravios en que la juventud abandonada 
a su propia vivacidad suele incurr i r , y que pro-
ducen hábitos deplorables; pero el carácter y la 
inocente libertad no sufren ninguna compresión 
inút i l . Los externos estudian separados de los 
internos bajo un inspector. Conducidos por éste 
entran al interior del Colegio al mismo tiempo 
de clase y se retiran luego que CCW.CZÍ«/<?" (47 ) . 
Es rígida, permanente la disciplina del 
Convictorio. Mas no por ello es dable a f i rmar 
que viven los carolinos en una escuela correccio-
nal. Precisamente porque tal régimen educativo 
se ostenta con tan autoritarios caracteres, péne-
se a prueba el incontenible y simpático impulso 
de la audaz muchachada estudiosa. 
r e s y a n t e c e d e n t e s q u e p a s a r í a n i n a d v e r t i d o s a q u i e n e s n o h u -
b i e r a n c o n c e b i d o y e j e c u t a d o l a r e f o r m a . — H a b l a n d o d e l a s 
i n n o v a c i o n e s q u e , a l p o n e r s e a l f r e n t e d e l C o n v i c t o r i o , e f e c t u ó 
e n és te , d i j o H e r r e r a a l M i n i s t r o d e l r a m o , e n s u n o t a d e 7 d e 
E n e r o d e 1 8 4 3 : " S e h a n f o r m a d o s a l a s c o m u n e s con v e n t a n a s 
q u e les p r o p o r c i o n a n l a f á c i l r e n o i m c i ó n d e l a i r e ; a u l a s a l a s 
q u e se h a d a d o l a c o m o d i d a d y e l d e s a h o g o p o s i b l e s ; u n a h a b i t a -
c i ó n c e n t r a l p a r a e l v i c e r r e c t o r , de m o d o q u e p u e d a e x t e n d e r s u 
v i g i l a n c i a s i n f a t i g a s o b r e t o d o s los a l u m n o s . S e h a h e c h o l a c o n -
v e n i e n t e s e p a r a c i ó n de, d e p a r t a m e n t o s e n q u e d e b e r á n d i s t r i b u i r -
se los c o l e g i a l e s , s e g ú n l a d i f e r e n c i a d e e d a d e s , d e i n s t r u c c i ó n 
y d e su, e s t a d a m o r a l . S e c o n t i n ú a t r a b a j a n d o e n los l a v a t o r i o s 
y e n l a r e f a c c i ó n m á s i n d i s p e n s a b l e " ( E l P e r u a n o d e 1 1 d e E n e -
r o d e 1 8 4 3 ) . — R e f i r i é n d o s e a l r é g i m e n , i m p l a n t a d o p o r e l g r a n 
R e c t o r , d e c l a r a b a , c o n r a z ó n , E l P e r u a n o d e 1 8 d e E n e r o d e 
1 8 4 3 : " n i n g ú n c o l e g i o d e l a R e p ú b l i c a p o d r á d i s p u t a r l e e l t i n o 
c o n q u e e s t á f o r m a d o " . 
( 4 7 ) . — C a l e n d a r i o de 1 8 4 6 , p á g . 5 4 . — E l s i s t e m a de i n s -
p e c c i ó n f u é c o p i a d o p o r H e r r e r a d e l q u e se s e g u í a e n e l C o l e g i o 
d f N u e s t r a S e ñ o r a de G n a d a l u p e . ( C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , p á g . 5 1 ) . 
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Tradicional es el espíritu picaresco y bohe-
mio de los colegiales. Y como un eco retozón, vie-
ne desde la Colonia la famosa décima improvisa-
da por Olmedo, de retorno del teatro al Convic-
torio : 
A las diez llegó Estenos 
Muy presuroso y l i jero, 
Y le dijo al chinganero: 
Déme Usté ño Juan de Dios 
Medio de jamón, en dos 
Pedazos grandes, sin hueso; 
Y no le compro a Usté queso, 
Porque mi destino es tal 
Y yni suerte tan fata l 
Que no me alcanza para eso. (48) 
Hasta a nosotros han llegado las matape-
rradas de los colegiales; sus arrojadas excursio-
nes a robar f ru ta en la huerta colindante; sus 
sarcásticos motes y sorpresas al jorobado maes-
tro Navarrete, profesor de Geografía ( 4 9 ) ; la 
desvirtuación que hacen, en detrimento de la 
tranquilidad de sus variolosos compañeros, de la 
declinación " f ío , f is, f i e r i " ( 5 0 ) ; sus ardides pa-
( 4 8 ) . — " D e é s t a s ú l t i m a s ( p o e s í a s i m p r o v i s a d a s p o r O l -
m e d o ) se m a n t i e n e e n l a m e i r w r i a d e s u s c o n t e m p o r á n e o s y se 
h a t r a s m i t i d o p o r t r a d i c i ó n l a d é c i m a q u e i m p r o v i s ó s i e n d o a ú n 
m u y j o v e n y c o l e g i a l , c i e r t a n o c h e e n q u e , a l v o l v e r d e l t ea t ra l , 
c o n o t r o s c o l e g a s , n o t u v o c ó m o h a c e r c o m p r a r c o n e l s i r v i e n t e 
l a c e n a d e l o s e s t u d i a n t e s " . ( M a n u e l N i c o l á s C a r p a n c h o , P o e -
s í a s I n é d i t a s d e O l m e d o . A p u n t e s B i b l i o g r á f i c o s , p á p s . 43 y 
4 4 ) . C a r p a n c h o d i c e " M u ñ o z " , e n v e z d e E s t e n o s , c o m o a p u n t a 
P a l m a . ( V . l a t r a d i c i ó n L o s E s c r ú p u l o s d e H a l i c a r n a s o ) . 
( 4 9 ) . — R e f e r e n c i a d e l D r . C a r l o s A r e n a s L o a y z a . — " E l 
M a e s t r o e n D e r e c h o " , J o s é N a v a r r e t e , e r a p r o f e s o r d e G e o g r a -
f i a y b i b l i o t e c a r i o d e S a n C a r l o s . ( C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , p á g . 6 2 ) . 
( 6 0 ) . — E l D r . J u l i á 7 i G u i l l e r m o R o m e r o n o s h a b r i n d a d o 
i n t e r e s a n t e s i n d i c a c i o n e s a c e r c a d e l a v i d a d e l C o n v i c t o r i o e n 
l o s d í a s d e H e r r e r a . L a q u e a n o t a m o s es u n a d e e l l a s . 
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r a burlar la vigilancia del ecónomo y la in tegr i -
dad de la despensa; f inalmente, sus jubilosos en-
cargos al indulgente Halicarnaso, desinteresado 
plenipotenciario, pero, de ninguna manera, celes-
t ino de los alumnos. 
Don Ricardo Palma ha inmortalizado en 
una de sus Tradiciones al buen amigo de los ca-
rolinos: 
" E r a un zapatero remendón que tenia esta-
blecidos sus reales en un tenducho fronterizo a 
la portería del Colegio, tenducho que allá por los 
tiempos del rectorado del i lustre don Toribio 
Rodriguez de Mendoza, habia sido ocupado por 
aquel vendedor de golosinas a quien el poeta Ol-
medo, colegial a la sazón, inmortalizó en déci-
mas. . . . 
Halicarnaso tenía vara alta con los caro-
linos. 
E n la trastienda guardaba los tricornios y 
los comepavo, vulgo fraques, con que el domin-
go salían los alumnos hasta la portería, y de cu-
yas prendas se despojaban en la vecindad, cam-
biándolas por el sópnbrero redondo y la levita. 
E l zapatero disfrutaba del privilegio de te-
ner, a la hora del recreo, entrada franca al patio 
de Naranjos, al patio de Jazmines y al patio de 
Chicos, nombre con que desde tiempo inmemo-
r ia l fueron bautizados los cláustros del Colegio. 
E n cuanto al patio de Machos, ocupado por 
los Manteistas o Capistas o externos, era el l u -
gar donde nuestro hombre se pasaba las horas 
muertas, alcanzando a aprender de memoria al -
gunos latinajos y dos o tres problemas matepiá-
ticos. 
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Halicarnaso desempeñaba con puntualidad 
las comisiones que los estudiantes le daban para 
sus famil ias; los proveía, a espaldas del bedel, 
de frutas y bizcochos; y tal era su cariño y abne-
gación por los futuros ciudadanos, que se habría 
dejado hacer añicos en defensa del buen nombre 
de San Carlos. 
En las procesiones y fiestas oficiales a que 
concurrían los alumnos del Convictorio, con su 
rector y profesores, luciendo éstos la banda azul, 
colmo de las aspiraciones de un joven, era de ca-
jón la presencia de Halicarnaso. 
Las tapadas pertencientes a las feligresías 
del Sagrario, San Sebastián y San Marcelo sos-
tenían el tiroteo de agudezas y galanterías con 
los carolinos, y las muchachas de Santa Ana y 
San Lázaro mil i taban bajo la bandera de los fer-
nandinos. 
En muchas de las travesuras o colegialadas 
de los carolinos ío,mó parte Halicarnaso como 
simple testigo; pero, al referir las en el vecinda-
r io, dábase por actor en ellas y llenábase los ca-
rr i l los diciendo: "Nosotros, los colegiales, somos 
unos diablos. E l otro día entre Pancho Moreyra, 
Cucho Puente, Pepe Aliaga, Bachito Correa, Ma-
nongo Morales, el curcuncho Navarete y yo, hi-
cimos torería y media en la huerta del Novi-
ciado. 
E n lo único que jamás consiguieron los co-
legiales uti l izar los servicios y el afecto de Hali-
carnaso, fué en hacerlo correvedile cerca de sus 
Dulcineas. Por ningún interés divino o humano 
qiáso el zapatero usurpar sus funciçnes a Mer-
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curio. Halicarnaso era en este punto de una mo-
ralidad a toda prueba" (51) . 
Junto con sus regocijadas travesuras, i n i -
cian por entonces Is carolinos otra especie de 
mataperrada: la mataperrada romántica. Y, 
como para sublevar el adocenado espíritu de sus 
fnaestros de Poética, hacen circular de carpeta 
en carpeta y de sala en sala las osadas obras que 
el inquisitorial Clasicismo juzga dignas de f i -
gurar en el I n d e x . . . . 
Entre silogismo y silogismo, y alternando 
con los libros de texto, hacen en San Carlos sus 
primeras armas literarias, Luis Benjamín Cis-
neros, José Arnaldo Márquez, Clemente Althaus 
y aquel que estereotipó en La Bohejmia de mi 
Tiempo esos días de alucinado fervor, y fué, 
¡al f i n l imeño! el que inejor puso en solfa el t rá-
gico empeño de quienes pretenden troquelar few-
dalmente al más incoercible de los pueblos 
No hemos descubierto en el "L ibro de Recepcio-
ncs" la matrícula del Tradicionista; mas bien es 
digna la gloriosa casa de San Carlos de haber al-
bergado a don Ricardo Palma. 
Perfecciona el control ejercido por el cuer-
po de vigilancia, el espíritu equitativo e inf lex i -
ble del Rector. Se insubordina cierto día un 
alumno considerado como magnate. Sabido el 
hecho por Herrera, mándalo castigar, haciéndo-
lo poner de rodillas. Como el caprichoso pupilo, 
engreído por sus padres, haga abstención de la 
orden con insolencia confiada, es inmediatamen-
te expulsado del Convictorio. Conoce lo sucedido 
la famil ia de la víct ima; pónense en juego las i n -
( 5 1 ) . — P a l m a , T r a d i c i u n e s P e r u a n a s : V . L o s E s c r ú p u l o s 
d e H a l i c a r n a s o . 
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fluencias del rango; llega el asunto a oídos del ge-
neral Castilla. Se trata de salvar el prestigio de 
un famoso apellido del oficialismo. E l sagaz Pre-
sidente llama al Rector de San Carlos; píntale 
insinuantemente sus cuitas como amigo y corre-
ligionario político del progenitor del agramado. 
Herrera, por respuesta, entrega el pliego de su 
renuncia. Siendo grandes el renombre y la sim-
patía de que el insigne maestro disfruta en L i -
ma, el futuro Libertador del Negro vése en la 
obligación cíe desistir: el alumno permanecerá 
en la calle: la autoridad del Rector ha quedado 
fortalecida y exaltada (52) — General es en-
tre los carolinos- la fundada suposición de que 
Herrera inspecciona sus más individuales actos 
a la salida del colegio, y todas las tardes, al des-
parramarse hacia las calles de los Huéfanos o 
del Gallinazo, creen contemplar los escrutadores 
y azules ojos del Rector (53) ¿ras las lunas de la 
( 5 2 ) . — A n é c d o t a q u e debe rnos a l D r . C a r l o s A r e n a s L o a y -
z a . — E n e l h o m e n a j e q u e e l 12 d e O c t u b r e d e 1 9 1 7 h i c i m o s ios 
a l u m n o s d e l p r i m e r a ñ o d e L e t r a s d e l a U n i v e r s i d a d M a y o r de 
S a n M a r e o s a l T r a d i c i o n i s t a , o í m o s d e l a b i o s d e D o n R i c a r d o 
P a l m a l a s i g u i e n t e a n é c d o t a , q u e p o s t e r i o r m e n t e c o n c r e t ó su. 
h i j a A n g é l i c a e n e s t o s t é r m i n o s : " L o s a l u m n o s d e l p a t i o d e C h i -
cos d e l C o n v i c t o r i o C a r o l i n o a n d a b a n f u r i o s o s c o n e l e c ó n o m o , 
q u e h a b í a d a d o e n s e r v i r l e s q u i n u a e n t o d a s l a s c o m i d a s . U n d í a 
d e c i d i e r o n n o a g u a n t a r m á s e l a b u s o , y a l p r e s e n t á r s e l e s e n l a 
m e s a e l r e f e r i d o p l a t o , p r o r r u m p i e r o n e n g r i t o s de p r o t e s t a , y 
o t r a s m a n i f e s t a c i o n e s b u l l a n g u e r a s , q u e l l e g a r o n a o í d o s d e l 
m i s m í s i m o R e c t o r . C u a n d o los m u c h a c h o s v i e r o n a p a r e c e r e n 
l a p u e r t a d e l r e f e c t o r i o l a a u s t e r a f i g u r a , d e l d o c t o r H e r r e r a . , 
e m n u d e e i e r o n c o m o p o r e n c a n t o . E n t e r a d o d o n B a r t o l o m é de l a 
c a u s a d e l t u m u l t o , s e n t e n c i ó g r a v e m e n t e : " a l m o r z a r á n q u í n u a , 
c o m e r á n q u i n u a , c e n a r á n q u i n u a " . N o h u b o m á s " . ( A n g é l i c a 
P a l m a , P o r S e n d a P r o p i a , p á g s . 113 y 1 1 4 ) . 
( 5 3 ) . — F e r n a n d . o C a s o s d i c e e n l a p á g . 3 4 7 d e l t . I I de s u 
n o v e l a L o s A m i g o s d e E l e n a , r e f i r i é n d o s e a H e r r e r a : " d e bo-
n i t a c a b e z a , o j o s a z u l e s y s o n r i s a i n s i n u a n t e ^ l l e v a b a a i r o s a - , 
m e n t e l a t e j a , c a t e a b a , r i c a s e á o , c o m í a , e x q u i s i t a m e n t e , y , n w -
v o R i c h e l i e u , e n l a A m é r i c a d.el S w r , h a c í a d e c u a n d o e n c u a n d o 
s u s m i s t e r i o s a s e x e u r s i o i t e t , • . . . " 
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torrecilla posterior de la iglesia de San Carlos. 
(54). E l ex-cura de Lu r í n — ya lo hemos hecho 
entrever — alienta como ideal ser prefecto de 
los Hervíanos de Loyola. Uno de sus apologistas 
declara que el célebre sacerdote "profesó siem-
pre a la compañía " la mayor veneración y el más 
entrañable amor" (55) . Con tales principios y 
tenacidad tan admirable, natural es, pues, que 
haya desaparecido el que Fuentes llama "pro-
verbial desorden" del Colegio de San Carlos (56 ) . 
( 5 4 ) . — I n d i c a c i ó n de q u e s o m o s d e u d o r e s a d o n R i c a r d o 
A r a n d a . — " C e l o s o d e In. d i n c i p l i n a d e l n u m e r o s o i n t e r n a d o q u e 
a l b e r g a b a n l o s c l a u s t r o s d e l C o n v i c t o r i o , ( H e r r e r a ) h a b í a f i -
j a d o m i h a b i t a c i ó n e n u n d e p a r t a m e n t o q u e d e t n a r a a l p i é d e l 
c a m p a n a r i o d e l a i g l e s i a , c o n u n b a l c ó n c o n b a r a n d a d e r e j a s 
a l f r e n t e d e l a c a l l e d e ( ¡ a l l i n a z o x , y e n t r a d a p o r e l l a d o o e s t e , 
d e l p a l i o d o n d e h o y t r a b a j a l a F a c u l t a d d e L e t r a s " . ( C a r i o u 
Wietsxe, B i o g r a f í a e n A n é c d o t a s d e l G r a n M a r i s c a l C a s t i l l a , 
j x i g . 7 7 , c a p i t u l o L a D i s c i p l i n a E s c o l a r , b a s a d o e n e l r e l a t o q u e 
a l e m i n e n t e C a t e d r á t i c o d r H i s t o r i a d e l P e r ú h i c i e r a D o n R i -
c a r d o A r a n d a ) . 
( 5 5 ) . — B i o g r a f í a rir H e r n i a , p o r G a r c i a , S a n z , p á g . 15 . 
( 5 6 ) . — M a n u e l A t a n á s i o F u e n t e s , E s t a d í s t i c a de L i m a , c d . 
1858 , p á g . 2 6 3 . — P a r a c o r t a r d e r a í z ene " p r o v e r b i a l d e s o r d e n " , 
h u b o H e r r e r a d e r e c u r r i r a m e d i d a s e j c n i p l a r i z a d o r a s . E l c a s o 
q u e r e l a t a e l D r . W ie t t se es t í p i c o : " D i e r o n p a r t e a d o n B a r t o -
l o m é , u n l u n e s , que a l r e c o g e r s e en. l a n o c h e a n t e r i o r e l i n t e r n o 
N . N . t hu i r ía , i n t r o d u c i d o d e c o n t r a b a n d o , ¡ ¡a ra . qu.e r e p o s a r a d e 
s u s f a t i g a s , a u n a t e n t a d o r a d e l as que se p r o p u s i e r o n p e r t u r -
b a r los c a s t o s p e n s a m i e n t o s d e S a n t o T o m á s , e l i n s i g n e D o c t o r 
d e l a I g l e s i a , U n i v e r s a l . A l a e j e c u c i ó n d e l h e c h o h a b í a n c o n -
t r i b u i d o d i s f r a z y p r o p i n a a ! p o r t e r o d e l a p u e r t a q u e d a b a a l 
a t r i o d e l t e m p l o de S a n C a r l o s a n t e s de l a a d a p t a c i ó n d e l e d i -
f i c i o a l a u n i v e r s i d a d . — A la hora , o p o r t u n a ; c o n v o c a d o a l a 
h a b i t a c i ó n d e l x e ñ o r H e r r e r a , h o m b r e d e e s t a t u r a m e n o s q u e 
m e d i a n a , de, m u c h o s n e r v i o s y n a d a f o r z u d o , N . N . r e c i b i ó u n a 
a d m o n i c i ó n e n f o r m a d e b a s t o n e a d u r a e n l o s l o m o s , l i a s t a l a 
i n u t i l i z a c i ó n d e l i n s t r u m e n t o v e n g a d o r , p o r h a b e r s e p a r t i d o e n 
d o s . — E l p a d r e d e l j o v e n N . N . , p e r s o n a , i n f l u y e n t e e n tes e s -
f e r a l * • m i n i s t e r i a l e s , n o t a r d ó e n e l e v a r s u s q u e j a s a l M i n i s t r o 
d e G o b i e r n o , J u s t i c i a c I n s t r u c c i ó n , j u r i s c o n s u l t o y c a n o n i s t a 
de l a r a m a r e g a l i s t a , c o m o l a m a y o r í a d e l o s p r o h o m b r e s d e l a 
g e n e r a c i ó n , q u e s u c e d i ó a l os e d u c a d o r e s d e l V i r r e i n a t o , d e s d e 
C a r l o » I I I , y a. l os s o s t e n e d o r e s d e l p a t r o n a t o r e a l d e e s t o s r e i -
n o u d a I n d i a s . — C o n c u á n t a f r u i c i ó n n o t o - m a r í a l a p l u m a e l 
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E l hecho de que Herrera sea implacable en 
el mantenimiento de la disciplina no significa 
que carezca de paternal cariño respecto de los 
colegiales. Posee treinta becas el Convictorio 
(57 ) . Queriendo el Rector estimular los esfuer-
zos y aptitudes de los alumnos pobres, desdeña, 
con valor que entonces hay motivo para calificar 
de temerario, las ciegas audacias de la omnipo-
tencia. Oigamos a uno de sus panegiristas: 
"Cuántos combates tiene que su f r i r ; cuántos 
manejos que desbaratar; cuántas pretensiones 
infundadas que desechar; cuánta constancia pa-
ra t r iunfar del empeño y del favor! ¿Qué venta-
jas reportaría, la sociedad — dice — protegien-
do la incapacidad, sólo por satisfacer el amor 
laudable, pero mal dirigido de un padre? Qué 
injusticia, negar una pensión al que puede apro-
vechar de ella, otorgándola a quien el cielo no 
concedió dotes para la ciencia! Qué confusión 
para mí, si después de tantos sacrificios, no pu-
diese ofrecer a m i patr ia '¡más que una estupidez 
d i c h o M i n i s t r o , p a r a d e c i r a d o n B a r t o l o m é , m á s o m e n o s ; — 
" E s t e m i n i s t e r i o h a r e c i b i d o n o t i c i a d e q u e en ese e s t a b l e c i m i e n -
t o ( e l C o n v i c t o r i o ) , e l p r i m e r o d e l a R e p ú b l i c a e n s u r a m o , se 
a p l i c a a los a i u w r n o s c a s t i g o s c o r p o r a l e s . S í r v a s e c o n t e s t a r m e , 
s e ñ o r R e c t o r , q u i é n es e l m a e s t r o q u e t a l h a c e " . — A lo q u e r e -
p l i c ó e l i n t e r p e l a d o : — " E l ú n i c o , s e ñ o r M i n i s t r o , q u e e n e l 
C o n v i c t o r i o c o l o c a d o b a j o m i d i r e c c i ó n e j e r c e la, a u t o r i d a d p a -
t e r n a l e n t o d a s t i e x t e n s i ó n , es e l s u s c r i t o " . — D i o s g u a r d e , a-
U d . — B a r t o l o m é H e r r e r a . — L l e v a d a s l a s n o t a s a c o n o c i m i e n -
t o d e l P r e s i d e n t e , d o n R a m ó n C a s t i l l a e x p r e s ó s u j u i c i o , a l c o n -
s e j e r o m i n i s t e r i a l , e n e s t o s t é r m i n o s : — " S e l o h a m a m a d o e l 
c l e r i g u i t o , s e ñ o r D o c t o r . . . . se l o h a m a m a d o " ( C a r l o s 
W i e s s e , B i o g r a f í a e n A n é c d o t a s d e C a s t i l l a , p á g s . 7 7 y 7 8 ) . 
( 5 7 ) . — E l C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , a f i r m a , h a b l a n d o d e l C o n v i c -
t o r i o : " L a s becas d e n ú m e r o o g r a t u i t a s s o n 3 0 y 1 2 e s t á n d e s -
t i n a d a s a i n d í g e n a s " ( p á g . 5 2 ) . C o n s i d e r a m o s o p o r t u n o r e c o r -
d a r q u e , p o r d e c r e t o d e V i d a l , d e 6 d e M a r z o d e 1 8 4 3 , se m a n d ó 
q u e d e l a s 12 b e c a s d e S a n C a r l o s , s ó l o 6 q u e d a s e n e n a q u é l y 
l a s r e s t a n t e s se c o n c e d i e r a n a l S e m i n a r i o d e S a n t o T o r i b i o . ( E l 
P e r u a n o , d e 8 d e M a r z o d e 1 8 4 3 ) . 
m 
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presuntuosa, o, a lo más, vulgares medianías! 
Qué remordimiento tan desgarrador si por fa l ta 
mía {el panegirista pone de mí) se malograse 
un talento!" (58). Herrera "se cuidó de dulc i f i -
car las tareas del internado estableciendo un día 
teatral, en el que todos los estudiantes acudían, 
por cuenta del colegio, a las funciones de drama 
o de ópera. Amó a los educandos como a sí .mis-
mo, y aunque severo con ellos en las pruebas f i -
nales, fué tan benévolo y compasivo que elevó a 
la categoría, de suave lápida aquella frase suya 
con que anunciaba a los reprobados su mala 
suerte: "Usted, señor — decía — no ha entrado 
en la votación del jurado" (59) . 
Además del perfecto engranaje disciplina-
rio se caracteriza el Colegio de San Carlos por 
el sistema, en los estudios y la brillantez de laé 
actuaciones. Las asignaturas se dividen, "para 
su cómoda enseñanza, en tres o cuatro partes", 
( 5 8 ) . — M a n u e l T o r i b i o d e l V a l l e , O r a c i ó n F ú n e b r e e n l a s 
tixequiai; m a n d a d a s c e l e b r a r p a r l a C á m a r a d e D i p u t a d o s e l 1 7 
cte S e t i e m b r e d e 18G4, c u m e m o r i a de H e r r e r a - , L i m a , 1 8 4 4 , 
p á g . 8. 
( 5 9 ) . — C o l o q u i o s t i c V i e j o , p o r Z . ( S e m a n a r i o H o g a r , L i -
w . u . 16 d e J u l i o d e 1 9 2 0 ) . L a s e r i e d e a r t í e i i l o n q u e , c o n a q u e l : 
t í t u l o , u p a i e r í ó en l a r e v i s t a i M i i r i o i i a d a - , f u e e s c r i t a p o r I s u i s 
F e r n á n C i m i c r o x , e l c u a l e x p l n l ó , r o n .•>»/. ' n o t o r i a h a b i l i d a d , e l 
f i l ó n de a n é c d o i a a y r c c i c r d o x de D o n R i c a r d o A r a n d a . D i c k o K 
a r t í c u l o g «o», d i g n o * de c r é d i t o , y a p o r q u e e l D r . A r a n d a e r a 
•un h o m b r e d e s ' m t j i d a r m e m o r i a , y d e r e c o n o c i d a v e r a c i d a d , y a 
p o r q u e e l p a c i e n t e c o l e c c i o n i s t a de los T r a t a d o s d e l P e r ú , n o 
x a t i s f e c h o c o n el r i c o c a u d a l d e nus e v o c a c i o n e s , a m p l i a b a é s -
t a s , r e c u r r i e n d o a los p a p e l e s de a n t a ñ o . A ú n n o s p a r e c e v e r l o 
h o j e a n d o E l P e r u a n o y E l C o m e r c i o , a n t e e l m o s t r a d o r - e s t a n t e 
d e ta B i b l i o t e c a N a c i o n a l d e L i m a ; t o d a v í a c r e e m o s c o n t e m p l a r -
l e , p a t e r n a l y s o c a r r ó n , c o n t e s t a n d o a n u e s t r a s m ú l t i p l e s p r e -
g u n t a s a c e r c a de H e r r e r a , o e l u d i e n d o , c o n u n c h i s t e o p o r t u n o , 
l a r e s p u e s t a a l a s i n t e n c i o n a d a s i n t e r r o g a c i o n e s q u e le f o r m u -
l á b a m o s R a ú l P o r r a s B a r r e n e c h e a , J o r g e B a s a d r e G r o h m a n n , 
R i c a r d a V e g a s G a r c í a , J o s é L e ó n B u e n o y e l q u e t r a z a e s t o s 
r c n g l o n c t i . 
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de cada una de las cuales "se da examen privado 
ante el rector, maestros y profesores" (60) . Son 
los exápienes llamados de tentativa. Se mantie-
ne, con ello, la costumbre implantada desde an-
tiguo. "Del ramo entero presentan todas las cla-
ses examen público en Diciembre de cada año. 
Los que han concluido todos los cursos y han si-
do aprobados, reciben el grado de Maestros, al 
que precede un nuevo examen y un discurso cien-
tífico, sobre el punto que se escoja de seis, que se 
sacan por suerte de la tabla de materias" (G l ) . 
Codicioso de su tiempo y alma propicia a la pom-
pa, no quiere el Rector malgastar las horas del 
día, y procura dar a la investidura de Maestro 
la '¡mayor solemnidad. Efectúase la ceremonia a 
las siete de la noche, después de salir del refecto-
rio. E l graduando rinde sus pruebas en el Gene-
ra l del Colegio y ante el Rector, los profesores y 
alumnos, "y oirás muchas personas notables". 
E l propósito de Herrera al dar carácter social a 
tales actuaciones es, ya acostumbrar a los caro-
l o ) . — C a l e n d a r i o d e 1 8 4 6 , p á g . 5 5 . — " L o s e x á m e n e s p r i -
v a d o s se h a c e n c o n f r e c u e n c i a d e n t r o d e l a ñ o p o r e l c u e r p o d e 
p r o f e s o r e s " . ( C a l e n d a r i o d e 1 8 4 4 , p á g . 5 1 ) . 
( 6 1 ) . — C a l e n d a r i o d e J 8 4 6 , p á g . 5 5 . — " L o s e x á m e n e s f i -
n a l e s h a c í a n s e , e n a q u e l l a é p o c a , c o n g r a n d e s p r e p a r a t i v o s e-
i n u s i t a d a p o m p a . E n l a q u i n c e n a q u e p r e c e d í a , l o s p r o f e s o r e s ? 
p r a c t i c a b a n l a s e l e c c i ó n d e l o s a l u m n o s q u e d e b í a n e x M b i r s e , 
m e d i a n t e l a s c é l e b r e s y t e m i b l e s t e n t a t i v a s ; y e l d í a f i n a l , a n t e 
e l c o n c u r s o d e l p r o f e s o r a d o , d e l o s p a d r e s de f a m i l i a y de n u -
m e r o s o s c u r i o s o s , se p a s a b a l a t a b l a o p r o g r a m a d e l c u r s o a t 
p e r s o n a j e q u e p r e s i d í a , y d e s p u é s a l o s d e m á s a s i s t e n t e s a l es -
t r a d o d e l s a l ó n d e a c t o s p a r a e l e x a m e n d e l p r i m e r o e n l i s t a . 
C a s t i l l a a s i s t í a , c o m o e n c u m p l i m i e n t o d e l s a g r a d o d e b e r d e 
i n s p e c c i o n a r e l e s t a d o d e l a e n s e ñ a n z a u n i v e r s i t a r i a , d e p r e f e -
r e n c i a , e l ú l t i m o d í a . I b a d e g r a n u n i f o r m e : c a s a c a a z u l - n e g r o , 
p a n t a l ó n b l a n c o , b o t a s g r a n a d e r a s y e s p o l i n e s , s o m b r e r o d e p i -
co c o n g r a n p l u m a j e , e l p e c h o c u b i e r t o d e c o n d e c o r a c i o n e s , e s -
p a d a y b a s t ó n d e m a n d o . L o a c o m p a ñ a b a n s u s m i n i s t r o s y c a s a 
m i l i t a r " . ( W i e s s e , B i o g r a f í a e n A n é c d o t a s d e C a s t i l l a , p á g . 9 5 ) . 
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linos a presentarse en público, ya hacer propa-
ganda a los progreso del Convictorio, ya revelar 
las nuevas capacidades, ya despertar en los 
alumnos, con el amor propio, el ahinco en el es-
tudio. Realizado el examen previo, sigue la par-
te protocolaria. Reunidos los cuerpos docente y 
estudiantil de San Carlos en la capilla de Nues-
t ra Señora de Loreto, el Rector recibe al candi-
dato el juramento exigido por los estatutos (62) ; 
y le confiere, con la banda azul, el honroso t í tu -
lo de Maestro. Vida meritísima, pedagogo insa-
tisfecho, con el orgullo emocionado de aquel que 
concede su valor absoluto a los esfuerzos y los 
premios, Herrera pronuncia sacerdotalmente 
una alocución al alumno a quien tiene en ese 
instante la conciencia de que consagra. . . . Quie-
re despertar y fortalecer el espíritu solidario de 
su centro de cidtura; quiere que sus alumnos os-
tenten como el más preciado blasón su carácter 
de Carolines, y, cual sellándolo religiosamente, 
cierra con una misa de acción de gracias el cer-
tamen en que acaba de dar el espaldarazo a otro 
nuevo caballero de sus legiones reaccionarias.... 
Así como, recordando la generosa mano que 
Pedemonte le tendiera, conoce por experiencia 
propia cuánto puede centuplicarse una beca bien 
concedida, es un con vencido de la v i r tud mágica 
del estímulo. Sin incurr i r en los excesivos elo-
gios que conducen al envanecimiento esteriliza-
dor, honra, con misiones docentes u honoríficas 
a los que tr iunfan en las bancas del aula. Tradi -
cional es su secreta declaración habitual: "Pe-
( 6 2 ) . — T o m a m o s ION p o r m e n o r e s d e l g r a d o d e M a e s t r o , d e l 
L i b r o -de R e c e p c i o n e s f a n t a n f e c e s y a m e n c i o n a d o . ( P á g . 3 , b ; 
m i l f r í e n Ja de D o n J i a n u e t B e n j a m i n C i s n e r o g ) . 
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dro Galvez y la t iara de la Virgen de Nuestra Se-
ñora de Loreto son las dos joyas del Convictorio" 
( ( 6 3 ) . Y al modo que, subrayando la alabanza, 
confia a su fu turo e insospechado contendor una 
de las cátedras del Colegio (64) , exalta los méri-
tos del imberbe José Antonio Barrenechea, desig-
nándolo su Secretario (65 ) . 
A la palabra de aliento de Herrera hace con 
frecuencia eco el aplauso efusivo de los periódi-
cos, y cómo creemos respirar candoroso y rancio 
ambiente provinciano al leer los comunicados o 
remitidos en que se estimula el esfuerzo de los 
graduados, a los que se admira con hereditaria 
hipérbole, y cuya tesis se reproduce alguna vez, 
aunque atentando involuntariamente contra la 
ortografía de los patronímicos ingleses o f ran-
ceses . . . . 
Si de gran aparato rodea Herrera a los que 
podría llamarse simulacros parciales, natural es 
que agote, para las anuales demostraciones del 
Convictorio, sus fastuosas iniciativas y su es-
crupulosa laboriosidad. E l día de las pruebas f i -
nales, la fiesta de San Carlos es la fiesta de L i -
ma. Menester es, por consiguiente, presentar 
con todo lustre al local y a los alumnos. 
( 6 3 ) . — A n a l e s d e l C o l e g i o d e G u a d a l u p e , í . / , p á g . 2 1 3 . 
( 6 4 ) . — D o n P e d r o G á l v e z f i g u r a y a c o m o M a e s t r o d e l C o -
l e g i o e n 1 8 4 5 . ( C a l e n d a r i o d e 1 8 4 6 , p á g . 5 5 ) . 
( 6 5 ) . — " A l o s d o c e a ñ o s i n g r e s ó ( B a r r e n e c h e a ) e n e l C o n ~ 
v i c t o r i a d e S a n C a r l o s , s i e n d o t a l s u a p l i c a c i ó n , a m o r a l e s t u d i o 
y a p r o v e c h a m i e n t o , q u e m e r e c i ó d e l r í g i d o e i l u s t r í s i m o D r . D . 
B a r t o l o m é H e r r e r a , R e c t o r e l a ñ o 4 4 , l a a l t a d i s t i n c i ó n y e l h o -
n o r j a m á s a o t r o d i s c e r n i d o , d e s e r v i r l e d e S e c r e t a r i o , cuando t 
és te d i c t ó e l f a m o s o c u r s o d e f i l o s o f í a , c o n q u e p o r p r i m e r a v e z 
se r e v e l a r o n a l p a í s l o s p r o g r e s o s d e l a c i e n c i a m o d e r n a " . ( E l 
P e r ú I l u s t r a d o d e L i m a , N o . d e 1 1 d e M a y o d e 1 8 8 9 . L a b i o g r a -
f í a d e B a r r e n e c h e a d e q u e c o p i a m o s l a p r e s e n t e c i t a , f u é e s c r i t a , 
s e g ú n R a ú l P o r r a s B a r r e n e c h e a , p o r D o n L u c i a n o B e n j a m í n 
C i s n e r o s ) . 
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Es enorme por aquellos años el área que 
abarca el Convictorio. Según el plano de L ima 
que en 1862 publica Fuentes en su "Estadística", 
la pared en que se halla, hacia la calle del Novi-
ciado, la fachada del Colegio, se extiende sin in -
terrupción, y perpendicularmente a ellos, desde el 
girón de Apurímac hasta el girón de Map i r i 
(nombres actuales); a saber, de la esquina Cha-
carilla — San Carlos a la plazoleta de Guadalu-
pe (66) . Durante el rectorado de Herrera ja-
más sufrió alteración la manzana de su plantel. 
Solamente en 1857 (67) se fraccionó el bloque ar-
quitectónico de la época de Rodríguez de Mendo-
za. {Véase el plano de Learreta). Se abren en-
tonces las calles de Inambari y Cotabambas, que 
ya aparecen en el plano de nuestra capital re-
producido por E l Hi jo del Pueblo en 1864. 
(68). E l Convictorio remata por norte, oriente 
y mediodía en la llamada "huerta perdida"1 (69 ) . 
Ufano de su local, Herrera tiene para él la 
solicitud de un mecánico de vocación para su 
\ináquina. La limpieza que se aprecia por donde-
quiera en el edificio hace olvidar la bastarda ca-
lidad de los materiales empleados en su cons-
trucción. La casa del Noviciado ofrece un aspec-
to conventual; brinda una impresión de místico 
recogimiento. Contribuye a ello hasta el muzgo 
que anárquicamente crece en torno a las redon-
( 6 6 ) . — E n 1 8 6 4 c o n s e r v a b a s u l í m i t e m e r i d i o n a l e l C o n v i c -
t o r i o . E l p l a n o d e L i m a q u e e n t a l a ñ o i n s e r t a e n s u p r i m e r a 
p á g i n a e l p e r i ó d i c o E l H i j o d e l P u e b l o ( d e 1 4 d e A b r i l ) , p r e -
s e n t a t o d a v í a e l g i r ó n M a p i r i como l i n d e r o h a d a l a p o r t a d a d e 
G u a d a l u p e ; l o q u e q u i e r e d e c i r que a ú n n o se h a b í a r e a l i z a d o 
l a a p e r t u r a d e l a c a l l e d e B a m b a s . 
( 6 7 ) . — M a r g e s í d e B i e n e s d e l a U n i v e r s i d a d d e L i m a . 
( 6 8 ) . — P l a n o a r r i b a c i t a d o . 
( 6 9 ) . — E l I n t é r p r e t e d e l P u e b l o d e 3 0 d e A b r ü d e 1 8 5 2 . 
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das pilas, nutr ido de invierno en invierno por el 
caritativo riego de las tímidas garúas. 
Y dijérase que la monástica sensación es 
completa cuando, mientras del cd{mpanario de la 
iglesia de San Carlos se escucha el clamor lento 
de las horas, y de la fresca y holgada huerta l i -
mítrofe se oye el rítmico susurro de los árboles, 
llegan a los claustros, como lejanos rezos, los r u -
mores de las salas de estudios. 
L ima entera goza cada vez que, para sa-
tisfacción y gloria de los colegiales, abre sus 
puertas el Convictorio Carolino. Y con qué sem-
blante de júbilo contemplan éstos, a la manera 
de dueños de casa, en compañía de sus padres y 
parientes, las armoniosas arquerías; "los des-
medrados jazminales del patio de Jazmines; la 
glorieta de rosas de miniatura del patio de Na-
ranjos, sin naranjales"; "el erguido pie de 
cocotero que en la huerta vecina asoma su alta 
copa como un centinela secular empinado ahí 
'para ver mejor el interior del edif ic io"; " la ale-
gre capilla con sus doradas molduras, su techo 
de bóveda y sus galerías de santos padres e i lu-
minadas escrituras piadosas" (70). E l Rector, 
que ese día disimula su carácter autoritario ba-
j a la cortesanía que le hará t r iunfar más tarde 
en los círcidos diplomáticos de la fraccionada 
I ta l ia — se multiplica, radiante, en los que po-
see el derecho de denominar sus dominios feuda-
les. . . . Ya halaga la senil e ingenua vanidad, 
de los pater-familias, con sus almibarados y pa-
laciegos rasgos jesuíticos; ya revela cazurra-
mente los preclaros timbres de su mentalidad v i -
gorosa y penetrante; ya encauza la desparra^ina-
( 7 0 ) . — L u i s B e n j a m í n C i s n e r o s , a r t . c i t a d o . 
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da mul t i tud de visitantes hacia el severo salón 
de actuaciones... . 
No en menor grado que las famil ias de los 
carolinos coadyuvan el Gobierno y las ins t i tu-
ciones al mayor realce de las grandes fechas del 
Convictorio. Los mandatarios republicanos; los 
ministros de Estado con sus fajas bicolores; a l -
tos jefes que ostentan en sus vistosas casacas, 
fulgurantes condecoraciones, testimonio y pre-
mio de sus insignes méritos como fundadores de 
la Pa t r ia ; el prefecto Capitolino con su banda 
carmesí, instituida por Vidal ; magistrados que 
al motivo de respeto que les dan sus canas su-
man hojas trasparentes de servicios; doctores 
del nominal claustro de San Marcos, con las cin-
tas de sus profesiones jurídica, teológica o '¡mé-
dica; hombres de letras cuyo nombre se pronun-
cia con supersticiosa admirac ión, . . . . cuanto 
significa un valor político, eclesiástico, mi l i ta r , 
intelectual o social; cuanto representa un factor 
concurrente a la ¡mayor dignidad y sensación del 
poder, a mantener los atávicos fetichismos de la 
moda, se encuentra en Diciembre en el General 
del Convictorio. Palpitan los corazones de los co-
legiales. La tarea cumplida y la risueña perspec-
tiva de las vacaciones en los Chorrillos o el Cer-
cado; de la cercana y sabrosa noche-buena, o las 
resonantes y asoleadas tardes taurinas en la Pla~ 
za de Acho, — llenan sus pechos de una alegría 
que sólo neutraliza el pudor de atravesar, entre 
mi l acribillantes miradas, el central pasadizo de 
la gran sala, en pos del diploma o libro con pasta 
española 
E n verdad que es solemne el aspecto del 
uaugusto< vasto y f r í o " General, "de conventual 
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construcción, con sus maderas talladas, sus pa-
sadizos altos,,, — que a cada instante parecen 
precipitarse hórridamente sobre el auditorio — 
"sus paredes cubiertas por empolvados retratos 
de antiguas dignidades de la Universidad y del 
fnismo Convictorio, presididos por el casi señor 
del mundo, nuestro primer monarca cristiano 
Emperador Carlos V " (71) . Y más solemne aun 
que el recinto, es el concurso de los asistentes ilus-
tres. "Bajo el ancho dosel de terciopelo carmesí", 
preside la actuación el popular general Castilla, 
que premia con bruñidas onzas de oro las acerta-
das respuestas de los examinandos, o la ocasión 
que éstos le proporcionan para prorrumpir en 
alguna ele sus picarescas genialidades anecdóti-
cas . . . . Impresa está en la memoria de los caro-
linos la imagen del viejo guerrero, " f i jos los v i -
vos y chispeantes ojos en el alumno que contesta; 
restregándose el rostro con el blanco pañuelo; 
protestando entre dientes contra teorías que 
ofenden sus convicciones republicanas, y sacu-
diendo súbitamente el pomo de la espada al cam-
biar de act i tud" (72) . Aunqtie f iel a su Rector, 
la muchachada carolina teme herir con sus 
aprendidas doctrinas la susceptibilidad del le-
gendario soldado de la Emancipación. Bien re-
cuerda, y no deja de suscitarle la tentación, que 
aquél se ha distinguido siempre por sus arran-
ques generosos, y que estudiantes del Convicto-
rio han merecido un abono para la tèçmporada 
teatral, o héchose acreedores a acompañar al 
Presidente de la República hasta Palacio, en el 
áureo y majestuoso coche de Gobierno, de lunas 
( 7 1 ) . — C i s n e r o s , i d . 
( 7 2 ) . — C i m e r o s , i d . 
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relucientes y como de urna para los generales 
ojos azorados de los hijos de la cap i ta l . . . ( 73 ) . 
Dice Luis Benjamín Cisneros, en sus "Re-
miniscencias de Colegio": "Quién de nosotros no 
comprende, por lo que pasa hoy por su espíritu, 
las emociones que dominaban a los venerables 
ancianos educados en esos mismos claustros que 
de ordinario iban a i lustrar los exámenes con su 
presencia en el estrado y a sonreímos dulce-
(mente y alentarnos con sus aplausos cuando las 
respuestas dadas a sus preguntas correspondían 
a las que ellos conocían desde que eran alumnos 
del Convictorio! Aún me parece ver a los respe-
tables Aranibar, Charún, Vi l larán, Pellicer, T i -
rado y otros muchos, gozar con el espectáculo de 
los tr iunfos de la generación que les había suce-
dido y con el recuerdo de los propios suyos. A ú n 
me parece ver la noble f igura del gran poeta 01-
( 7 3 ) . — " G u a r d o e n l a m e m o r i a a n é c d o t a i n t e r e s a n t e , d e l a 
q u e m i p a d r e , m o z o y s o l t e r o a ú n , f u é t e s t i g o . E l v i e j o m a r i s -
c a l h a b í a p r e s i d i d o l a c e r e m o n i a d e c l a u s u r a d e l a ñ o y l a r e -
p a r t i c i ó n d e l o s p r e m i o s . L a m e d a l l a , la- o b t u v o e n e s a c e r e m o -
n i a J o s é M a r í a I r i g o y e n , h e r m a n o d e d o n M a n u e l . C a s t i l l a p r e n -
d i ó a l p e c h o d e l l a u r e a d o l a i n s i g n i a , m u r m w á m d o l e o í o í d o 
f r a s e s a f e c t u o s a s , y c u a n d o l a c e r e m o n i a t e r m i n ó , l o h i z o l l a -
m a r a l s a l ó n d e l r e c t o r a d o e n e l m o m e n t o e n q u e l a c o m i t i v a 
o f i c i a l se d i s p o n í a a r e g r e s a r a P a l a c i o . — U s t e d es e l d e l a 
m e d a l l i t a ? , l e p r e g u n t ó C a s t i l l a . — S í , s e ñ o r . — P u e s v i e n e u s -
t e d c o n m i g o ! — y J o s é M a r t a I r i g o y e n , c o n l a e m o c i ó n q u e y o 
m e s u p o n g o , f u é a p a l a c i o e n e l c a r r u a j e p r e s i d e n c i a l , l a d o a l 
l a d o d e l P r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a ; c o m i ó a l a m e s a d e é s t e , 
s e n t a d o a, l a d e r e c h a d e l M a r i s c a l ; e s t u v o p o r l a n o c h e e n elt 
t e a t r o , e n e l p a l c o d e g o b i e r n o , t e m b l a n d o a n t e l a s m i r a d a s d e 
t o d o s , y p o r ú l t i m o f u é e n v i a d o a m c a s a e n l a c o m p a ñ í a d e u n 
e d e c á n . N o q u i e r o d e c i r q u i é n e r a e l e d e c á n ; p e r o s í d i r é q u e 
c u a n d o I r i g o y e n , a g r a d e c i d í s i m o y t u r b a d o , se d e s p i d i ó e n p a l a -
c i o d e l M a r i s c a l , és te le e x t e n d i ó e n l a m a n o , d i s i m u l a d a m e n t e , 
s e i s o n z a s d e o r o , d i c i é n d o l e : — B u e n a s v a c a c i o n e s , j o v e n a m i -
g o " ( C o l o q u i o s d e V i e j o , p o r Z . { L u i s F e r n á n C i m e r o s ) e n 
H o g a r d e 1 6 d e J u l i o d e 1 9 2 0 ) . — S e g ú n n u e s t r o r e s p e t a d o a m i -
g o e l D r . P e d r o I r i g o y e n C a n s e c o , l a a n t e r i o r a n é c d o t a se r e f i e r e 
a D o n M a n u e l I r i g o y e n . 
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medo, ya viejo y débil, recorriendo, una vez ter-
minada la distribución de los premios, y seguido 
por todos nosotros, los lugares en que había com-
puesto sus primeros versos y permaneciendo in-
móvil , con los ojos anegados en lágrimas, al pi-
sar el dintel del cuarto en que había vivido" (74). 
Don Bartolomé Herrera encarna en el Perú 
el formidable movimiento reaccionario que um-
versalmente se denominó la Restauración; mo-
vimiento en el que intervinieron, adeynás de los 
que habían sufrido los vejámenes y despojos 
provocados por la Revolución Francesa y sus 
grandes repercusiones europeas y americanas, 
espíritus desinteresados que creían firmemente 
en los resultados funestos de la Democracia, y 
anhelaban, como corolario, la creación de un es-
tado de cosas en que, evocando al Antiguo Régi-
men, se diera estrecho cauce jerárquico al des-
bordamiento popular. Para esa estirpe, antes 
que externas leyes ineficaces, era urgente em-
plear un instrumento que refrenara el mal en 
las entrañas mismas de la sociedad: en la con-
ciencia. Ese instrumento — la educación — se 
hallaba a la ma?io. E l Liberalismo veía en el au-
la el más potente y activo elemento revoluciona-
rio. La Contra-Revolución, "del enemigo, el con-
sejo", debía valerse de él con energía y sin tar-
danza. 
Empapado en el pensamiento de los restau-
radores europeos, y siendo el problema político 
el problema capital de entonces, Herrera, al lie-
( 7 4 ) , — C i s n e r o s , a r t . c i t . — E l ú l t i m o v i a j e d e O l m e d o a 
L i m a se e f e c t u ó e n 1 8 4 6 . ( C a r p a n c h o , o b . c i t . , p á g . 4 ) . 
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var adelante la reforma del Convictorio, implan-
ta la enseñanza de los principios que, en el Viejo 
Continente y en su f inalidad antidemocrática, 
propugnaron Bonald, De Maistre y Guizot, en 
Francia, y el Marqués de Valdegamas, en Es-
paña. 
Los detractores han echado a Herrera en 
cara su obsesión por halagar la vanidad de las 
clases aristocráticas; han aseverado que, con su 
propaganda en pro de la formación de elites, 
traicionó a la, democracia; que, como maestro 
carolino, retrasó la evolución iniciada por Rodrí-
guez de Mendoza. En defensa del Rector escribe 
el doctor Carlos Wiesse: "Seria injusto decir 
que la teoría aristocrática de Herrera, que en 
San Carlos se revelaba en el gobierno paternal 
pleno de los alumnos, hubiese detenido la evolu-
ción del pensamiento nacional. Los autoritarios 
que llevaron a Vivanco a la dictadura de 1843, 
querían extirpar abusos, llevar a la nación por 
las sendas del progreso moral y material, lo mis-
mo que los que acompañaron a Castilla en su p r i -
mer período; pero como condición indispensable 
se propusieron constituir gobierno, que no lo era 
la anarquía casi permanente de los primeros 
años republicanos. Herrera en la cátedra ha te-
nido que reflejar, aun cuando individualidad 
superior e independiente al parecer del medio 
social, esa aspiración de gobierno como necesi-
dad pr imordial" (75) . 
Si debe aceptarse que la convicción de He-
rrera era sincera y que por sus ardorosos labios 
hablaba una honda aspiración colectiva, no se 
( 7 5 ) . — A r t í c u l o d e l D r . C a r l o s W i e s s e , p u b l i c a d o e n E l 
C o m e r c i o d e L i m a de 24 de A g o s t o de 1 9 0 8 , ed . de l a m . 
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puede cerrar los ojos ante la afirmación que hace 
nuestro querido maestro de Historia Crít ica del 
Perú, acerca de que las doctrinas del reformador 
del Convictorio no tendían a paralizar la evolu-
ción del pensamiento nacional. Que por reacción 
se produjera una fecunda actividad mental, na-
da tiene que hacer con los perniciosos principios 
que entrañaba la prédica herreriana, especial-
mente en el aspecto de las relaciones entre lo 
Iglesia y el Estado. Herrera se hizo, a este respec-
to, acreedor a las amargas críticas que se ha d i r i -
gido a la Compañía de Jesús, y no es exagerado 
declarar que nunca, durante la Repíiblica, llevó 
mejor la calle en que hoy se halla la Facultad de 
Filosofía, Histor ia y Letras de la Universidad 
Mayor de San Marcos, el nombre de calle del No-
viciado Quien leyese en el alma del Rector 
habría descubierto que su ideal político hubiera 
sido gobernantes como los arzobispos — virre-
yes Liñán y Cisneros y Ladrón de Guevara, pero 
siempre que fueran desleales a la rancia tradi-
ción regalista de los monarcas peninsulares. . . . 
Pensamos que, de imperar una dinastía en vez 
de nuestros caudillos militares, no habría vaci-
lado Herrera en ser el ayo de un príncipe de>f-
Cusco, ya que no pocas de sus doctrinas eran ad 
usum d e l p h i n i . . . . (76) . 
( 7 6 ) . — E n l os e n s a y o s q u e p r e p a r a m o s s o b r e V i g ü y M a -
r i á t e g u i n o s r e f e r i r e m o s a m p l i a m e n t e a l a c o r r i e n t e a n t i r r e -
g a l i s t a p r o m o v i d a p o r H e r r e r a y a l a c u a l a r r o l l a r a , c o n t a n t a 
e r u d i c i ó n c o m o d i a l é c t i c a , e l e s c l a r e c i d o a u t o r d e l a D e f e n s a 
d e l a A u t o r i d a d d e l o s G o b i e r n o s y d e l os O b i s p o s c o n t r a l a s 
p r e t e n s i o n e s d e l a C u r i a R o m a n a . E n l os m i s m o s e s t u d i o s h a r e -
m o s t a m b i é n j u s t i c i a a l o t r o c a m p e ó n d e l P a t r o n a t o N a c i o n a l , 
D r . J o s é G r e g o r i o P a z S o l d á n , y a c o m o M i n i s t r o d e l C u l t o 
( 1 8 4 6 ) , y a c o m o R e c t o r d e l a U n i v e r s i d a d M a y o r d e S a n M a r -
cos d e L i m a ( 1 8 6 1 - 1 8 6 2 ) c u a n d o e l D e á n J u a n G u a l b e r t o V a l -
d i v i a - r e g i a , e l C o l e g i o de S a n C a r l o s . E s l a m e n t a b l e q m n o se 
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Si su excesivo reaccionarismo lo hace mere-
cedor de acerba crítica, la historia recordará 
siempre con grat i tud su generoso y perseveran-
te esfuerzo en pro de la cul tura; que fue un pa-
triota desvelado que ofrendó a una idea sus me-
jores horas y hasta su salud; que por su maravi-
lloso tesón y denodada franqueza es, aunque sin 
la gravedad puritana del insigne regalista, el 
Vigi l de los conservadores; que no representó so-
lo un gran cerebro sino también un gran carác-
ter, en esta tierra de veleidosos y de abúlicos, 
y que, por su intenso fervor confesional, provo-
có la más vpiporiante agitación ideológica que 
jamás contemplara nuestra nacionalidad. 
Cuando Herrera inició su propaganda ab-
solutista, nuestro Liberalisms permanecía dor-
mido sobre sus laureles. Pero aquél pronuncia 
ante Castilla su famoso sermón en la Catedral 
Metropolitana. A l Te-Deum en conmemoración 
de la trascendental fanfarronada de San Mar-
tín, ha asistido el doctor Benito Laso, Vocal de 
la Excma. Corte Suprepia de Justicia. Escanda-
lizado ante las peligrosas doctrinas del Rector 
carolina, el gran admirador de Bolívar publica 
al día siguiente, en El Correo Peruano, su p r i -
mer artículo de refutación. Herrera replica; la 
polémica se enciende. Interrumpida en la pren-
sa, prosigue en el estrado de los exámenes del', 
Convictorio. Los conservadores, estimulados por 
su adalid, se organizan, se disciplinan, experi-
mentan la hesitación que precede al combate. 
h a y a ¡ n - e s t a d o , h a s t a l a f e c h a , a t e n c i ó n a ese i n t e r e s a n t e c a p í -
t u l o d e n u e s t r a . H i s t o r i a . ¡ Q u é c o n t r a s t e e n t r e e l v i g i l a n t e y s a -
b i o e s p í r i t u d e n u e s t r o s f u n c i o n a r i o s d e a y e r , y la, e s t ú p i d a d e s -
• p r e o m t p a c i ó n y l a c r a s a i g n o r a n c i a d e l o s q u e , p o s t e r i o r m e n t e , 
h a n d e s e m p e ñ a d o o d c s e m p c í i a n l a c a r t a r a d e P a z S o l â á / i i . ' . 
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Los liberales, acicateados por el amor propio y 
el peligro, buscan apoyo espiritual en los glorio-
sos recuerdos de los días de la Emancipación. Si 
ayer lucharon y vencieron en defensa de la In -
dependencia y la Libertad, hoy íes corresponde 
imponer la Igualdad, anienazada mortalmente. 
Si San Carlos constituye el más temible foco de 
propaganda reaccionaria, ellos deben neutrali-
zar su acción, mediante otro centro de carácter 
docente, que sacuda la indolencia del medio. No 
es necesario fundar ese centro. Existe uno —• 
el Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe — 
que, para hacer t r iunfar los propósitos de nues-
tros liberales, sólo ha menester la ejecución de 
una reforma. Aquellos la llevan a efecto, y des-
de 1848 — ¡año simbólico! — empieza el duelo 
doctrinario, bizarramente sostenido por ambos 
beligerantes. E n las asignaturas literarias y 
científicas no podía haber habido competencia. 
Casi idénticas platerías se enseñaban en ambos 
colegios. Las innovaciones consistirían, por con-
siguiente, en el campo de los principios jurídicos 
y políticos, principalmente en el de éstos últimos. 
A una cuadra de distancia, el Convictorio repre-
senta el pasado; Guadalupe, el porvenir. E l pr i -
mero, el orden. E l segundo, la libertad. E l uno, 
el espíritu aristocrático; el otro, el democrático. 
Aquél halaga la vanidad centralista de los lime-
ños, es el predilecto de la alta sociedad capitoli-
na. Este fortalece los sentimientos regionalistas, 
es el preferido por los estudiantes provincianos. 
La r ival idad que, en el terreno particular, se re-
vela en las afueras meridionales de la amuralla-
da ciudad, en los encuentros pugilísticos de ca-
rolinos y guadaluvanos, se manifiesta en los dis-
— XLVIII — 
tintos sectores de la vida pública, robusteciendo 
las convicciones y multiplicando los adherentes. 
Con el mismo gesto de seguridad y de reto con 
que Herrera exclama, dirigiendo sucesivamente 
el Índice a Guadalupe y a San Carlos: "al lá se 
adjetiva; aquí se sustantivar' (77) , el denoda-
do Rector arroja el guante a sus adversarios en 
la tribuna parlamentaria. Y al pronunciarse so-
bre la necesidad de l imi tar el sufragio, contribu-
ye a suscitar la arrogante aparición de Pedro 
Galvez, que, tras de proteger con el verbo el cre-
do republicano, que corre riesgo, proyecta su 
esfuerzo al periodismo y al club, para coronarlo 
más tarde con el lanzamiento de un candidato 
civil {don Domingo Elias) a la magistratura 
suprema del Estado. "Los discípulos '¡mismos 
( 7 7 ) . — A s í lo r e f i r i ó D o n E m i l i o F o r e r o , n o t a b l e a l u m n o 
d e H e r r e r a , a s u h i j o n u e s t r o b u e n a m i g o e l D r . M a n u e l M a r í a 
F o r e r o . 
H e r r e r a e s t u v o a l f r e n t e d e l C o n v i c t o r i o h a s t a e l 6 d e 
M a y o de 1 8 5 2 ; f e c h a e n q u e d i r i g i ó a l D r . A n t o n i o A r e n a s la . s i -
g u i e n t e n o t a : " D e b i e n d o s e p a r a r m e d e l C o l e g i o d e S a n C a r l o s 
a c o n s e c u e n c i a de m i n o m b r a m i e n t o d e M i n i s t r o P l e n i p o t e n c i a -
r i o y E n v i a d o E x t r a o r d i n a r i o c e r c a d e l o s G o b i e r n o s d e I t a l i a -
y d e l v i a j e q u e c o n es te m o t i v o v o y a e m p r e n d e r a e s a P e n í n s u -
l a , se h a f i j a d o e l P r e s i d e n t e e n V . p a r a q u e d e s e m p e ñ e e l R e c -
t o r a d o . — L a , h o n r o s a c a r r e r a l i t e r a r i a d e V . e n a q u e l e s t a b l e -
c i m i e n t o , ¡o m u c h o q u e h a c o n t r i b u í d o V . a s u r e n o m b r e c o n l o s 
n u m e r o s o s c u r s o s q u e h a e n s e ñ a d o e n é l d u r a n t e l a r g o s a ñ o s , 
y l a b i e n m e r e c i d a r e p u t a c i ó n d e i l u s t r a c i ó n v a s t a y p r o f u n d a , 
d e l a b o r i o s i d a d y h o n r a d e z a c r i s o l a d a q u e h a s a b i d o V . g r a n -
j e a r s e , s o n m u y s e g u r a s g a r a n t í a s p a r a l a N a c i ó n y p a r a e l 
G o b i e r n o de, q u e b a j o l a d i r e c c i ó n d e V . r e c i b i r á n u e s t r a j u -
v e n t u d l a s a n a y s ó l i d a i n s t r u c c i ó n q u e n e c e s i t a . — C r e o i n ú t i l 
• m a n i f e s t a r a V . l a c o r d i a l c o m p l a c e n c i a c o n q u e he v i s t o l a : 
a c e r t a d a e l e c c i ó n d e l P r e s i d e n t e p a r a s o s t i t u í r m e e n ese C o l e -
g i o que t a n t o a m o , tj a c u y o e n g r a n d e c i m i e n t o he c o n s a g r a d o 
t o d o * m i s d e s v e l o s y l a ú l t i m a s a t i s f a c c i ó n q u e e x p e r i m e n t o a l 
p o n e r l o e n m a n o s d e V . p a r a q u e l l e v e a c a b o l a o b r a q u e yo ' ' 
t u v e l a s u e r t e de e m p r e n d e r . — D i o s g u e . a V . — B a r t o l o m é 
H e r r e r a . ( E s t a n o t a f u é c o p i a d a e n e l L i b r o d e A c t u a c i o n e s d e l 
C o n v i c t o r i o , d e i o n d e la k e m o a t o m a d o ) . 
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{del Rector), y otros, rompieron lanzas contra 
el maestro y formularon en los años subsiguien-
tes las contradicciones de Luciano Cisneros, los 
textos de Silva Santisteban y de Masías y tántas 
otras muestras de estudio serio y razonado que 
enorgullecen nuestras bibliotecas". A l ser nom-
brado Herrera plenipotenciario en Roma, los 
planes ant i r r eg alistas del Maestros pondrán 
en guardia a los más avanzados espíritus de la 
época, y la protesta y la labor de Vig i l , Mariáte-
gui y Laso obtendrán la más alentadora de las 
victorias doctrinarias, al impedir la celebración 
del Concordato y rat i f icar los derechos del Poder 
Público al control de las actividades eclesiásti-
cas. Dos décadas adelante se f i rmará un Con-
cordato. Mas será un liberal quien lo negocie, 
y las ideas laicas, por obra de Pedro Gálvez, se 
impondrán a las sostenidas por el más esclare-
cido de nuestros impugnadores del Patronato, a 
la manera que en la revolución del 54, acaudilla-
da por Castilla, han vencido las igualitarias 
a las de servidumbre, al declarar el Gran Ma-
riscal, cediendo a la oportunísima y f i lantró-
pica sugestión del mismo Gálvez y de Manuel 
Toribio Ureta, la supresión del tr ibuto del in-
dio y la abolición de la esclavitud del negro. 
Emocionante sería contemplar a Sebastiá7i Lo-
rente y a Pedro y José Gálvez reiterando en el 
vivac las tesis sustentadas en la cátedra de Gua-
dalupe, en oposición a las del Convictorio de He-
rrera. 
No es aventurado afir¡mar que el Rector Ca-
rolino, al extremar la nota de su apostolado con-
servador, fué el precursor negativo de los prin-
cipios importados a nuestro mundo político en 
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la Carta del 56 y respetados en la del 60. ¡Peren-
ne honor a su sermón de la Catedral, que produ-
jera el desperezamiento de nuestro Liberalismo, 
amodorrado durante la tregua de un cuarto de 
siglo! 
"Los exaltados, — ha dicho Renan, — son 
siempre escasos, pero los únicos que legan su 
pensamiento al porvenir". Herrera y sus adver-
sarios no serán, por ello, jamás olvidados en el 
Perú. A sus prestigios mentales sumaban los de 
ser hombres sinceros, valerosos, abnegados y te-
naces. Los sistemas que defendían, errados o no, 
eran sistemas. Se sabía cómo iban a proceder los 
que los sostenían. Tales sistemas, además, pro-
vocaban la discusión y enriquecían nuestra cul-
tura con los benéficos resultados que entraña to-
da elevada controversia. ¡Lástima que a tan des-
interesadas muestras de idealismo siguiesen las 
más rastreras manifestaciones del espíritu ma-
terialista, y que a nuestros renombrados part i -
dos de ideas sucediesen los que se deberían deno-
minar partidos de admin is t rac ión . . . ! Melan-
colía, produce recordar, ante el descastamiento 
espiritual de nuestros días, el fervor visionario 
de nuestros definidos liberales y conservadores 
de ayer. 
Hemos terminado nuestro esbozo del i lus-
tre ortodojo. Hicieron mal quienes, al convertir 
en bronce el homenaje de la Nación, dieron as-
pecto undoso y recogido al hombre que significó 
la afirmación, el arrebato v i r i l a pleno sol. L a 
estatua del Parque Universitario ha perpetuado 
al Obispo de Arequipa, consumido por la fiebre 
mortal y que parece d i r ig i r la postrera bendi-
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ción a sus feligreses mistianos, y no al Maestro 
cuyo espíritu bullente mereció extinguirse en la 
t ierra de los volcanes y las revoluciones. 
Panamá, 24 de Agosto de 1924. 
Jorge Guillermo Leguía. 
( E l a n t e r i o r e n s a y o a p a r e c i ó e n l a r e v i s t a - " E s t u d i o s " d e 
P a n a m á , y f u é r e p r o d u c i d o p o r e l " B o l e t í n B i b l i o g r á f i c o " de, l a 
U n i v e r s i d a d M a y o r d e S a n M a r c o s d e L i m a , c o r r e s p o n d i e n t e 
a D i c i e m b r e de 1 9 2 4 ; N o . 1 5 ) . 

EI Dp. Bartoíomé fíerrçra 
(Extracto de las memorias inéditas de uno de sus 
discípulos) 
Uno de los hombres que han inf lu ido más podero-
samente en la situación actual del Perú, y que proba-
blemente seguirá inf luyendo en la marcha de sus acon-
tecimientos por algunos años, es el D r . Her rera . Lo co-
nocí en 1 8 4 3 y f u i ese año alumno de la clase de F i lo-
sofía que él enseñaba. Tres años después fué m i maes-
t ro de derecho na tu ra l y público. 
Her rera conocía la superioridad de su talento, en 
ese tiempo en que todavía reinaba una ignorancia que 
no se podría calciclar por la que hoy existe. Entonces 
sucedía que la serie de mezquinas y brutales revueltas 
pr incipiadas poco después de la independencia (con 
la caída de la M a r ) había llegado al na tura l desenla-
ce de toda anarquía.: el establecimiento de la autoridad 
absoluta. E l Director io, como Uamó Vivanco a su go-
bierno, era una dictadura que la nación acogió al p r in -
cipio como una ú l t ima esperanza de pacif icación, esta-
bi l idad y garantías para algunos de los más vitales i n -
tereses de la sociedad ya que no podía serlo para todos; 
y Her ra ra , así como D. Andrés Mart ínez, D. Felipe* 
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Pardo, y otras inteligencias notables, creyeron un de-
ber de patr iot ismo esforzarse en salvar los restos de 
la moral polít ica del país, cooperando al sostenimiento 
del gobierno dictator ial de Vivanco. 
\Era na tu ra l que después de tantos escándalos yi 
horrores como presenta ese periodo de luchas in test i -
nas, más propias de los tiempos feudales que del siglo 
en que vivimos, muchos hombres rectos y hábiles hu-
biesen llegado a disgustarse del desorden y aun hubie-
sen pensado que el pr inc ip io democrático era la fuente 
de aquellas calamidades; ya por creerlo inaplicable a 
nuestros pueblos, ya por considerarlo erróneo bajo el 
punto de vista f i losófico. Los que, sin acusar la teoría 
de la democracia, juzgaban que no se había recibido 
en la época de la dominación Española en Amér ica, su-
ficiente preparación para poder real izar esa fo rma de 
gobierno sin producir largos y sangrientos trastornos, 
sin duda que no carecían de razón; pero es igualmen-
te cierto que no pecaban por fa l ta de valor y constan-
cia para emprender y desarrollar la educación públ ica, 
único camino por el cual se puede l legar pronto a l res-
tablecimiento de un gobierno capaz de concil iar la l iber-
tad con el orden, esto es, del gobierno republicano. Los 
que llevaban su debilidad o su escasa comprensión hasta 
poner en duda y negar la just ic ia del dogma democrá-
tico, eran culpables, por lo menos, de ignorar la verda-
dera f i losofía de la h istor ia. E n muchos casos, seme-
jante error provenía de u n exceso de repugnancia yi 
aversión a l abuso que se había hecho de aquella doct r i -
na en su apl icación; y de éste número era el D r . He-
rrera. 
Tenía, como he dicho, la conciencia de su superio-
r idad, y creo que había un sentimiento profundo de or-
gullo, si no una gran dosis de ambición, en el fondo de 
sus creencias. Es verdad que entraba por mucho ese 
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sentimiento en la composición de su carácter. Her rera 
era alt ivo, dominante, imperioso; aunque esta, tenden-
cia, lo mismo que su excesiva susceptibil idad, era cui-
dadosamente escondida bajo la agradable apariencia 
de otras cualidades que lo dist inguían en alto grado. 
Pocos hombres podrán ser tan simpáticos, persuasivos 
y sagaces. Sus maneras eran delicadas y poseía el ía-. 
lento de la conversación como ninguno de cuantos he 
conocido, con excepción de Pardo. Pero estas dotes, 
que realmente ei-an muy notables, servían para dis imu-
lar el fondo duro é intolerable de este hombre singu-
lar . Su dominio sobre sí mismo había alcanzado a un 
extremo que se puede ver pocas veces. Cuando quería 
disimular una impresión, por violenta que fuese, era 
imposible d iscur r i r el menor rastro de ella en su f iso-
nomía. Recuerdo que una vez lo sometimos los alumnos 
a una prueba tanto más fuerte cuanto más inesperada. 
E l día de su cumpleaños, fué una diputación de cada 
deparlamento del colegio a saludarlo, y concluida esta 
ceremonia, se presentó un pobre diablo, hombre de co-
lor, muy afecto a Herrera, que nos había pedido le h i -
ciéramos un discurso para fe l ic i tar a su protector. Es-
te infel iz era la ignorancia personificada, aunque tenía 
la extraña manía de concurr i r de tiempo en tiempo a 
cuantas clases se enseñaban en San Carlos. Le hicimos 
la alocución más absurda que nos fué posible imagi -
nar : una obra maestra de disparates y sandeces; y ta l 
como era la repi t ió de pr incip io a f i n . Pues bien: el 
D r . Her rera permaneció impasible como un cadáver:' 
n i una sonrisa, n i una pestañeada, n i la más leve con-
tracción de u n músculo, v in ieron a mani festar que lo 
que estaba escuchando no era una arenga de Demóste-
nes o de Cicerón. 
Juzgo que el in f lu jo de su carácter tuvo mucha par-
te en la naturaleza de sus ideas políticas. E r a muy apa-
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sionado en él corazón, aunque no lo pareciese en su t r a -
to, y como poseía un talento muy superior a casi todo 
lo que lo rodeaba, era na tu ra l que aspirase a ver esta-
blecido un orden de cosas que ofreciera a l talento una 
esfera exclusiva de dominio. E l creía encontrar su ob-
jeto en las instituciones aristocráticas, y fué par t ida-
r io de ellas con toda sinceridad, con pasión. 
Así , permaneció f ie l a su doctr ina aun después de 
caído el Di rector io , a pesar de la g ran lección que en-
cerraba este acontecimiento; porque si había parecido-
justo negar la verdad del pr incipio democrático po r 
la impotencia de los gobiernos para conservarse en el 
poder, y por las arbitrar iedades de ellos y de los par-
t idos; ¿qué se debía pensar de la dictadura que en po-
cos meses hubo perdido su prestigio mora l , y a la cual 
n i los patíbulos, n i la proscripción de las mujeres, n i 
recurso alguno de cuantos pudo imaginar , l ib raron de 
que un hombre solo, sin más elementos que u n progra-
ma constitucicmd, la hiciese caer en medio de r id iculas 
y vergonzosas derrotas, como u n castillo de barajas que 
se derr iba con el soplo de u n niño? ¿Qué era, pues, el po-
der absoluto? 
Escasa o ninguna es la huella que dejaron los 
hombres que sostuvieron a l Director io. Las inst i tucio-
nes, las costumb^fis, el país no conservan quizás un* 
solo vestigio notable de aquel breve período, s i se' 
exceptúa la acción de la enseñanza de H e r r r a , cuyos 
resultados han venido a manifestarse desde que se i n i -
ció la guerra de Francia contra Méj ico, y se han pre-
sentado en relieve en nuestra propia cuestión con la 
España. Calderón, Gómez Sánchez y los demás discí-
pulos del comentador de Pinheiro, han llevado a l seno 
del Congreso y del gabinete la encamación de las doc-
tr inas de su maestro, y palpamos los funestos resultados 
de aquella enseñanza. Quiera Dios que, s i no han de ser 
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los úl t imos, sean los peores; pero temo mucho que no 
sean sino el pr inc ip io de una cadena cuyo ú l t imo esla-
bón sea el sacr i f ic io de la nacionalidad de nuestra pa-
t r i a ; o, a lo menos, el de sus instituciones liberales. 
A los que se fundan en la ignorancia pública para 
condenar la democracia, les montrar ía yo el i n f l u jo 
práctico que han alcanzado las lecciones del D r . He-
r r e r a después de un período de veinte años. No se ne-
cesita más t iempo para que germine y f ruc t i f ique la 
idea sembrada en la mente de una generación. — D i -
fúndase la enseñanza de los buenos pr inc ip ios, más 
simpáticos y fecundos que la intolerante doctr ina ab-
solutista, y dentro de veinte años podremos contar con 
gobiernos honrados, celosos por el bien público y d ig-
nos de d i r i g i r y de representar a la nación. ¿ Podrá ha-
berlos antes? 
L a enseñanza del D r . He r re ra fué calculada para 
el f i n de t ras tornar las insti tuciones republicanas, que 
le eran odiosas. 
Yo f u i el más rebelde de sus alumnos, no pudiendo 
convencerme jamás de la verdad de una doctr ina que 
me parecía pugnar abiertamente con la d ignidad y la 
l ibertad del ser humano. 
E r a acaso más bien un inst in to de m i naturaleza 
que la fuerza de la ref lexión lo que me hacía rechazar 
las idem de m i maestro; pues yo no tenía sino 14 años 
de edad cuando dictó su p r ime r curso de derecho, 
en 1846; pero m i resistencia fué verdaderamente obs-
t inada. 
Her rera era un orador m u y notable, y sus discur-
sos eran incomparablemente superiores a sus escritos. 
Su talento era de una f lex ib i l idad asombrosa: se pue-
de decir que tenía una, dote especial para def in i r las 
transiciones, dar foma a las gradaciones más tenues 
del pensamiento, y apoderarse de todas las "rmances" de 
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la argumentación. Su instrucción, sin ser muy p r o f u n -
da, no era super f ic ia l ; y tenía además mucha extensión 
y variedad de conocimientos. Lo más pobre de él era 
su redacción, muy in fe r io r a l estilo de su orator ia. 
A pesar de todas estas ventajas, no pudo vencer 
la oposición de una parte de sus alumnos. Los más dis-
t inguidos, exceptuando a José Mar ía I r i goyen ; y los 
más obstinados, como yo, combatieron la teoría de He-
r r e r a ; y recuerdo perfectamente que poco antes de ter-
minar el curso de derecho publico in terno, se vió obl i -
gado a admi t i r que los poderes electorales, conservador 
y utnu parte del legislativo necesitaban ser re fo rma-
dos. Sin embargo, jamás hizo tal re fo rma. Es evidente 
para mí que Herrera, aún reconociendo los defectos de 
su teoría en abstracto, la juzgaba necesaria en la ap l i -
cación, y no la habría alterado por n ingún motivo. 
E l llegó a i r r i tarse contra m í a cansa de m i oposi-
ción a sus principios, considerando ta l vez como i ng ra -
t i tud mía no someterme absolutamente a sus máx imas ; 
y aún me atr ibuyó uno o varios escritos publicados en 
la prensa de la capital, en los cítales se denunciaba y 
acusaba la doctr ina enseñada en San Carlos. De ambos 
cargos soy inocente. Siempre he recordado con g r a t i t u d 
los favores que debí al D r . Herrera. E l me permi t i ó 
ingresar a San Carlos cuando no tenía yo sino 11 años 
de edad, uno menos de los que exige el reglamento pa ra 
la admisión del a lumno: me dist inguió sobre todos, t r a -
tándome exactamente como a su favo r i to J . M. I r i g o -
yen, únicos alumnos los dos a quienes franqueaba toda 
su biblioteca par t i cu la r : me favoreció con uno que ot ro 
cargo que me proporcionase algunos recursos, en t iem-
po en que mis padres habían caído en g ran pobreza: 
y s i fué excesivamente severo y aún in jus to conmigo en 
varias ocasiones, lo hizo por corregir los inst intos de-
masiado alt ivos de m i carácter, y por no ceder en su 
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plan de fo rmar en la juventud una índole bastante dó-
ci l para recib i r a lgún día el yugo de las instituciones 
cuya fundación era el sueño dorado de su imaginación, 
el objeto de su v ida. 
Yo era independiente, y no ingrato. S in embargo, 
no llevé m i oposición hasta acusar a Her re ra en ningu-
na parte, y mucho menos en la prensa periódica. No sé 
hasta hoy quién pudo haberle sugerido tan extraña 
idea ; pero es cierto que desde entonces abrigó un re-
sentimiento profundo contra mí , que duró por algunos 
años: quizá por todo el resto de su vida. Tal era la te-
nacidad de sus pasiones. 
Desde que abandoné el colegio en 1847, mo volví a 
ver a Heri 'era hasta 1852 d 53, de vuelta de su misión 
a Roma 
Del curato de L u r í n había sido trasladado al rec-
torado de San Carlos en 1842, no sé a punto f i j o si por 
V ida l o Vivanco. E n 1846 pronunció el célebre sei'món 
del aniversario de la independencia (28 de j u l i o ) . Cas-
t i l l a , que, después de su advenimiento al poder en 1844, 
había adoptado una polít ica de conciliación, promovien-
do la fusión de los part idos, y había llamado al mismo 
D r . Felipe Pardo a fo rmar parte de su gobierno, dió 
a l D r . Her rera una canongía en el coro de L ima , con-
servándolo al mismo tiempo en su empleo de rector en 
San Carlos. 
E l in t rodu jo en este establecimiento la más seve-
r a discipl ina. L a obediencia ciega, el sicut cadáver de 
la compañía de Jesús, era la suprema ley ; de manera 
que estaba prohibido reclamar contra la imposición de 
u n castigo, por muy severo o muy in jus to que fuese 
antes de haberlo obedecido. Ta l era la preparación dis-
puesta por el D r . Her rera para servi r de cimiento y 
base al t r i un fo fu tu ro de sus ideas absolutistas. Las 
penas eran demasiado severas, si bien calculadas para 
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el mismo p lán. Hizo fab r i ca r una h i le ra de calabozos, 
de una vara cuadrada de base, y unas cinco o seis de 
elevación, s in venti lación n i luz. E l alumno prisionero 
tenía que mantenerse en pié o sentado en el suelo por 
algunas horas, a veces todo el día, y en ocasiones todo 
el día y la noche. Otro de los castigos consistía en hacer 
ar rod i l la r al alumno durante media hora, o más, en 
presencia de su clase o de todo el colegio. E n suma, el 
sistema de penas establecidas por He r re ra tendía a 
depr imi r la dignidad del joven y acostumbrarlo a una 
sumisión ciega ante un poder despótico. E n cambio, to-
das las recompensas se reducían a unos pocos premios 
una vez al año. 
Por m i parte, f u i tan rebelde, y aún más si era po-
sible, contra la obediencia maquinal, como contra la 
doctrina de m i maestro. Recuerdo que en una ocasión, 
resistiéndome a su f r i r u n arresto a rb i t ra r io , He r re ra 
me hizo comparecer ante él y me d i jo , más encolerizado 
que de costumbre: 
—Tengo sobre Ud. toda la autor idad de un maes-
t r o ; y también toda la de un padre, que es absoluta. 
— L a de maestro, le respondí, enhorabuena; pero 
la de padre, nó. 
— Y por qué nó? 
—Porque para tener la autor idad absoluta de un 
padre, sería necesario tener el amor que él tiene a sus 
h i jos ; y esto no lo tiene Ud. n i puede tenerlo. 
Poco después de este incidente d i jo el rector a m i 
padre que yo era de una naturaleza indomable por el 
bien n i por el mal. La misma opinión, con poca d i feren-
cia, expresó unos seis años más tarde, en el palacio de 
gobierno. 
L a opresiva severidad introducida por H e r r e r a 
en Sam, Carlos no mejoró la moral de los alumnos, t an -
to como las apariencias de ella. Así , pites, con los ado-
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lescentes y los jóvenes, como con los hombres, la opre-
sión establece la regular idad, el silencio; pero desmo-
ra l iza y corrompe. ¿Son hoy aquellos discípulos de 
Her re ra que aceptaron sus doctr inas y su régimen, los 
hombres más morales del país? 
E l continuó la enseñanza hasta que en 1850 se 
lanzó abiertamente a l campo de la polít ica. Sea que. 
estuviese desengañado de la ap t i tud de Vivanco para 
gobernar, o que durante el destierro de éste hubiese 
contraído un compromiso con el general Echenique, lo 
cierto es que en la cuestión eleccionaria que se debatía 
por esos dos candidatos. He r re ra sostuvo decididamen-
te a l segundo; y su i n f l u jo en el Senado (del que era 
miembro) lo ayudó a conseguir el t r iun fo a que debió 
su elevación el gobierno de 1851 presidido por Eche-
nique. 
E l D r . H e r r e r a no usó su in f lu jo del modo más 
aceptable. E l p r i m e r ejemplo del sacrif icio de la r ique-
za públ ica a favor de un par t icu lar , en la época de leu 
consolidación de la deuda in terna, fué obra suya. E l 
expediente de D. N . Apar ic io , persona de su fami l ia , 
abr ió la puerta a esas reclamaciones ernjeradas con-
t r a 'el erario de la nación, cuyo úl t imo resultado fué 
dar ocasión a la guerra c iv i l de 1853 y 54. E l apoyó 
esa reclamación con todo su poder, y ar ras t ró al débil 
Presidente a empeñarle su palabra de que sería recono-
c ida ; estableciendo así la p r imera piedra de ese edi f i -
cio de abusos, falsif icaciones y corruptela, que estuvo 
a punto de coronarse con la ru ina del crédito y la del 
país. 
También creo que el D r . Her rera pudo y debió 
haber in f lu ido en el gobierno y él congreso para evitar 
que se diese a la ley de consolidación la monstruosa 
amp l i t ud que t uvo ; siquiera exigiendo más justas y sa-
t isfactor ias condiciones de autenticidad en los crédi-
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ios que se presentasen contra la nación. Esta respon-
sabil idad debería pesar sobre todos los hombres que 
ocuparon una posición inf luyente en aquella época, y en 
especial sobre el Dr. Her re ra , cuyo i n f l u j o era enton-
ces muy considerable. 
E l ocupó un minister io, y fué encargado de una 
misión en I ta l ia . E l país no conserva n ingún beneficio 
que i/o sepa, derivado de los esfuerzos de Her rera en 
ambas ocasiones. Si no me engaña la memoria, celebró 
con la sede Apostólica un Concordato que en nada fa -
vorecía los fueros de la nación y su gobierno. 
Desde su regreso de Europa, vivió la mayor parte 
del tiempo en el re t i ro , hasta que fué ascendido a la 
sil la episcopal de Arequipa en 1860. 
Mur ió en 1863. 
Añadiré uno que otro rasgo para poner a la v ista 
el carácter del D r . Her rera , o, más bien, para compro-
bar lo que acerca de él llevó apuntado. L a energía, f i r -
meza y decisión, que, a p r imera vista no parecían estar 
reunidas bajo la corteza de tanta amabi l idad, se reve-
lan en el proyecto que presentó al senado en 1850 ó 5 1 , 
cuando puesta en duda la nacionalidad del general 
Echenique por sus adversarios, propuso que el senado, 
o el congreso, pudiese elegir a un miembro de su seno 
para ocupar la Presidencia de la república (en caso de-
nul idad en las elecciones populares), aunque fuese ex-
t ranjero. E n el estado de excitación en que se hallaban 
entonces las pasiones de los part idos, semejante p ro -
yecto era el paso más audaz que hubiera podido con-
cebirse; u sin duda ninguna habría habido muy pocos 
hombres de Estado que se hubiesen atrevido a poner 
su f i r m a al pie de semejante proposición. Estoy persua-
dido de que Herrera no necesitó para d i o el menor es-
esfuerzo, n i vacilaría, un solo instante para l levar a ca-
bo su idea una vez concebida. 
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Siento tener que recordar una circunstancia que 
descubre en el carácter de este hombre un fondo de 
verdadera dureza, contrario a su investidura de sacer-
dote, de representante de la caridad cristiana. 
E l Dr . Herrera se divertía con la miseria intelec-
tual y física de los hombres. Se distraía de sus labores 
l i terar ias en el colegio de San Carlos, reuniendo en de-
r redor de su mesa a una media docena de infelices, más 
dignos de compasión por su ignorancia, su incapacidad 
y sus deformidades corporales, que de ser empleados 
para fo rmar con ellos una peUt-pieza. Estos individuos 
pertenecían a la clase más pobre de nuestra- sociedad. 
De uno de ellos he tenido ocasión de hablar con motivo 
del cumpleaños de Her re ra : los demás eran todavía 
más estúpidos y abyectos que él. — Aquél hombre, to-
davía joven, lleno de gracia y natura l fascinación, de 
elevada inteligencia y cultivado gusto, a quien la natu-
raelza había prodigado más dotes que las que suele re-
cib i r la generalidad de los individuos, se complacía en 
rodearse de esos desgraciados, proponerles los más in -
tr incados problemas de metafísica, y los más misterio-
sos fenómenos de la naturaleza material , para deleitar-
se escuchando los desatinos y absurdos de esas pobres 
inteligencias llenas de tinieblas. — Semejante escena 
me causa una dolorosa indignación; pero era el pasa-
tiempo favor i to de Herrera, y continuó siéndolo por 
cerca de dos años. E r a menester que tuviese el corazón 
verdaderamente endurecido para hacer ta l escarnio 
de las miserias del hombre, pero Herrera era soberbio 
por naturaleza, y la soberbia siempre es egoísta y du-
ra . Los reyes tenían bufones. — Todas las aristocracias 
son adversas a la caridad, sea en un palacio, sea en el 
claustro de un colegio. 
J o s é Arnaldo Márquez. 
( D e " E l N a c i o n a l " de U n a , da 13 dê D i c i e m b r e de 1 8 6 5 ) . 

ED forno a los escritos y disçiirsos 
de BarfolocRé Herrera 
Coordenadas cronológicas de Herrera. — Herrera 
desenvuelve la acción de su personalidad verdadera so-
bre la vida nacional, entre los arios 1842 y 1860. Es 
esta época, precisamente, la que hemos llamado segun-
da etapa del caudil laje mi l i ta r . La pr imera etapa fué 
aquella en la que pr imó un sentido aún inseguro de la 
nacionalidad, mediante luchas entre un peruanimio 
ampl io y un peruanismo l imitado, teniendo las gue-
r ras internacionales de entonces los caracteres de las 
guerras civiles (guerra con Colombia de 1829, amago 
de separación del sur en 1829, amago de guerra con 
Bol iv ia en 1831, intervención boliviana solicitada des-
de 1834 y realizada en 1835, guerras entre Santa Cruz, 
Sálaverry, Gamarra y los chilenos de 1835 a 1839, in -
vasión a Bol iv ia de 1841). La ubicación cronológica 
de Herrera pertenece pues al periodo en que había ya. 
veinte años de experiencia republicana y en que las lu -
chas políticas se per f i lan más nít idamente entre la l i -
bertad y el orden; y coincide con los esfuerzos que en 
distintos sentidos se realizan para consolidar la vida 
nacional : promulgación de los Códigos, comienzo de 
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ias oftras publican, Presupuesto, acción emprendedora 
y pacif icadora de Castil la, etc. 
Antecedentes de la acción de Herrera . — Aunque 
desligada de toda acción ajena impelente, la acción de 
Her rera tiene antecedentes, a pesar de los caracteres 
inestables de la etapa anter ior. Estos antecedentes se 
ref ieren, s in ámbarr/o, más bien a la par te polít ica de 
dicha acción: es decir, a lo que se relaciona con e l 
llamado al orden que hizo, posponiendo a la l ibertad y 
sus doctrinas. E n tal rent ido, cabe comparar la acción 
de José María de Pando y su llamada tertul ia desde 
1826 más o menos hasta 1834 con la de H e r r e r a ; com-
paración en la que, no insistiremos por haberla hecho 
esquemáticamente ya en ocasión anter ior (Ver No . 1 
de "Le t ras" , "Los hombres de t ra je neg ro " ) . Y aún 
más, la raíz más lejana de esta parte polít ica de la ac-
ción de Her rera está en la desconfianza de ios monar-
quistas ante la República, (compárese a l respecto la 
memoria de Monteagudo defendiendo sus puntos de 
vista doctr inarios, con los escritos de Her re ra ) y t am-
bién en la intentona de la presidencia vi tal ic ia cuyd 
repercusión en la l i te ra tura política peruana tiene sus 
más valiosos exponentes en el manif iesto de Beni to 
Laso a sus electores de Puno en 1826, just i f icando la 
necesidad de un gobierno fuerte, y en la. "Epísto la a 
Próspei-o" del ya mencionado Pando, en que éste pide 
a Bolívar que dé leyes que corten la anarquía. Por cier-
to que Her re ra hubiera estado más cerca de los monar-
quistas que de los vital icios, ya que en principios aná-
logos a los suyos se basa la teocracia. 
Cuando Herrera empezó a g rav i ta r sobre la v ida 
nacional, la acción monarquista había fracasado y la 
intentona bolivariana o v i ta l ic ia yacía también muer ta 
para siempre. José M a r i a de Pando, el más caracter i -
zado de los antecesores ideológicos de Herrero, en el 
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Perú , habíase refugiado en España, abominando de 
nuestro país y publicando en 1837, en Cádiz, sus nota-
bles "Pensamientos sobre mora l y pol í t ica" en defensa 
de la monarquía. De sus compañeros de doctr ina, los 
más definidos que quedaban en dicha época in ic ia l de 
Her re ra eran un caudillo joven, Manuel Ignacio de V i -
vanco, y su amigo pr incipal Felipe Pardo y Al iaga. 
Vivanco habíase pronunciado ya en 1841; pero había 
sido vencido mi l i tarmente. E n su sermón del ario s i -
guiente en las exequias de Gamarra, Her re ra ha de, 
refer i rse o. él pára decir " S i entre el f l u jo de la re-
volución ha aparecido alguno capaz de restablecer la 
calma y de crear de nuevo los principios del orden y del 
bien, le ha sumergido, como a los otros, una ola y las 
esperanzas se han cambiado en suspiros". Pero un año 
más tarde, cuando Her re ra ha dicho ya al país su lla-
mado al orden, cuando acaba de ocupar el Rectorado 
de San Carlos, una revolución incruenta unge a Vivan-
co. L legan los días dorados del Director io. Los biógra-
fos de Herrera en la relación que antecede a la prime-
ra serie de los escritos de éste, hablan de que acompañó 
con sus luces a l Director io, aunque no ocupó dentro de 
él n inguna posición visible ( 1 ) . Pero la suerte de las 
armas, ayudada por algunas medidas impolít icas, es 
luego desfavorable al Director io, y Her rera , más tar-
de, en 1851, es host i l a V ivanco; aunque posiblemen-
te luego simpatiza con su revolución en 1856 con-
t r a los avances liberales. De todos modos, no hay mix-
t ión alguna entre Vivanco y Herrera . Este era hombre 
de t r ibuna, de pulp i to y de cátedra; y si bien Vivanco 
tenía sus ribetes intelectuales, era también hombre de 
sa lón; su narcicismo, su egolatría, su "bovarysmo" h i -
cieron posiblemente que Her re ra se alejara de él. Tam-
( 1 ) . _ V é a s e l a b i o g r a f í a d e H e r r e r a , p o r G o n z a l o y R o d r i -
g o H e r r e r a , e u ©1 p r i m e r v o l u m e n d e e s t o s E s c r i t o s y D i s c u r s o s . 
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poco hay mucha coordinación entre He r re ra y Pardo 
y Al iaga. Tenían ambos varios puntos comunes (creen-
cia en la necesidad del orden, odio y desdén al l iberal is-
mo, a fán por el gobierno f u e r t e ) ; pero ello estaba 
acompañado en Her re ra por un fuer te u l t ramontanis-
mo que no aparece en Pardo y además el punto de v is-
ta de éste era el de u n l i terato, el de u n poeta, el de un 
periodista y no un punto de vista f i losóf ico n i cate-
drat ic io. 
Todo esto, en lo que respecta a la parte poli t ical 
de la obra de Herrera. Ahora , en cuanto a su par te u l -
t ramontana, sí cabe decir que no tuvo antecedentes. E l 
clero peruano había sido en los días de la Emancipa-
ción y pr imeros de la República, en su parte más selec-
ta, l iberal. Típico es el hecho de que los sacerdotes que 
había en el p r imer Congreso Constituyente votaran 
por la l iber tad de cultos. Her re ra representa la p r ime-
ra manifestación relevante del clero u l t ramontano y 
reaccionario; y, es a l mismo tiempo, la f i g u r a de mayor 
importancia que éste tuvo. ( E n lo que se ref iere al j a n -
senismo y al regalismo predominante en la etapa pre-
Herrera y de cuyas huellas éste no se l ib ró al pr inc ip io , 
son interesantes los datos que ponen don Rodrigo y don 
Gonzalo Her re ra en la biografía ya citada (págs. 
X X X I I y X X X I I I ) . Más tarde la tendencia res t r ic t iva 
impuesta desde Roma tuvo manifestaciones más agu-
das culminando con la declaración de la in fa l ib i l idad 
del Papa. Como en la época en que Her re ra apareció 
precisamente comenzaron a diseñarse los intentos pa-
ra cercenar algunos de los pr iv i legios que la Ig lesia 
había heredado de la Colonia, aquélla contó entonces 
con un formidable defensor. 
Clasificación de la obra de Herrera. — La obra de 
Herrera puede clasificarse de dos modos: su obra prác-
tica ( re fo rma de la enseñanza en San Carlos, actua-
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ción polít ica, gestión min is ter ia l , gestión diplomática, 
labor netamente rel igiosa) y su obra intelectual, que 
fué hecha en la cátedra, en el pulpi to, en la t r ibuna yi 
en el periodismo y que nos queda mediante sus escritos. 
Refir iéndonos ,por ahora, a dichos escritos, elloá 
pueden ser div ididos para mejor comprensión en va-
r ias facetas : 
Eclesiást ica; 
Docente; 
Pol í t ico-f i losóf ica ( in f lu ida por la edesiá&tioa, 
por lo genera l ) ; 
Polí t ico-inmediat ista. 
En t re ellas, las más importantes son las facetas 
eclesiástica y polít ico-f i losófica. Y es que no realizá 
He r re ra una labor docente separada de ellas; n i fué 
tampoco un polít ico de esos que hoy se l laman "de pro-
fes ión" , es decir interesados tan sólo en los altibajos y 
en los rendimientos de la vida pública. 
Ahora, en lo que se ref iere a su f ina l idad, los mis-
mos escritos pueden ser divididos quizá en esta f o rma : 
Apologéticos (generalmente, sobre otros sacerdo-
tes, como los elogios al arzobispo Benavente y a l ar-
zobispo A r r i e t a ) ; 
Críticos y polémicos (orientados generalmente 
contra las doctr inas liberales y sus secuaces y también 
contra ciertos vicios o defectos nacionales a los qúe 
tendió a dar por causa esas mismas doc t r inas ) ; 
Exegéticos (como por ejemplo, algunos de los co-
mentarios a la obra de Derecho Público de Pinheiro 
F e r r e i r a ) . 
Algunas características en la obra de Herrera. — 
S i nos ponemos a leer los escritos de Her re ra , ¿ qué esi 
lo que nos l lama la atención en ellos, mejor dicho, qué 
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características les encontramos, así como las cosas ma-
teriales t ienen su sabor y su perfume? 
Catolicismo y providencial ismo.—Herrera no se 
olvida nunca de que es sacerdote; y sacerdote de los: 
fanáticos. Toda su concepción f i losóf ica, polít ica e his-
tórica está inspirada en su proselit ismo religioso. L a 
síntesis de sus ideas de f i losofía polít ica está en aque-
llas frases suyas que dicen: "No puede establecerse la 
paz y la armonía social, s in una autor idad que obligue 
a l ciudadano en lo ín t imo de su conciencia, de la que\ 
se sienta realmente subdito y de quien tenga una depen-
dencia necesaria; y esta autor idad es sólo la de Dios, 
soberano del universo. E n el hombre sólo se puede res-
petar pues la autoridad que emane de Dios, como ema-
na sin duda lo de los jueces, la de los legisladores, la 
del jefe de cada Estado". Verdad es que Her rera creía 
representar las doctrinas de la Iglesia Católica y al\ 
mismo tiempo las de " l a nueva Fi losofía del Derecho". 
E l mismo explica en una de las notas del sermón de 
1846, cuál es el la: "Desde Royer Col lard, patr iarca de 
la nueva f i losof ía y defensor constante de la l iber tad, 
el cual combatió, venció y dejó sin v ida a la ciencia, 
f i losófica del siglo pasado, o s i se quiere desde Coiísin, 
su discípulo, que importó la ciencia de Alemania, f u n -
dó el eclecticismo y fué el que organizó la nueva escue-
la, todos los célebres profesores de que tengo not ic ia, 
Jouf f roy, Dami ron, Guizot, hasta los autores del ú l t i -
mo manual llegado a mis manos, Jacques, S imón y 
Saisset, t raba jan ardientemente y con la más p r o f u n -
da convicción por establecer en metafísica el p r inc ip io 
de la verdad absoluta y, como consecuencia de esto, en 
ética el de la ley derivada del destino del hombre; en 
polít ica y en los demás ramos del derecho el p r inc ip io 
de la eterna jus t i c ia ; y en teodicea el pr inc ip io v i v i f i -
cador de toda la doctr ina, el pr inc ip io rel igioso". Pera 
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advierte luego que esta f i losofía espir i tual o racionad 
no es crist iana en realidad aunque "presta a l sacerdo-
cio u n auxi l io que no sale del orden de la naturaleza, a 
más del de los i lustres teólogos que tanto han hecho y 
que de propósito no he mencionado, porque son el cris-
t ianismo hablando en su favor " . 
Con el transcurso de los años, ya lo dicen jubilosa-
mente los señores Gonzalo y Rodrigo Her re ra , en la 
biograf ía citada, esto se acentúa y a f i rma, llegando la 
mental idad del antiguo jansenista y del antiguo eclécti-
co, al escolasticismo. 
Trasladado el predominante espír i tu católico de 
Her re ra a la cr í t ica de los acontecimientos, se convier-
te en providencialismo. Ya en su discurso de 1835, en 
loor del arzobispo Benavente, al referirse a la mayoría 
de votos que éste obtuvo, pregunta: "¿Pudo ser esta 
obra de manejos humanos? ¿No se ve aquí la mano dei 
Señor?". Y en su oración a Gamarra, explica la guerra 
con Bol iv ia y el desastre de Ingav i de esta manera: 
"Ve in t i ún años hemos vivido abandonados a los mis-
mos pecados. No han sido parte a volvemos al camino 
del orden las continuas amenazas del Señor. Quiso a l 
f i n cast igamos: y para que el dolor y la vergüenza nos 
fueran más sensibles, escogió el brazo s in vigor, el m i -
serable brazo de Bol iv ia" . Pero este providencialistmo 
llega a su manifestación más definida en el sermón de 
1846, al refer i rse a la conquista y a la Independencia. 
Dios — dice al l í — envió el Imperio de los Incas para 
preparar y reun i r a estos pueblos; cuando todo estuvo 
preparado, se produjo la unión de los reinos de Castilla 
y Aragón y la conquista de Granada bajo la égida cató-
l ica y España extendió sus brazos vigorosos para reci-
b i r en ellos, pueblos que ofrecer a la Ig les ia; la d i f icu l -
tad de la extensión geográfica fué superada por la i m -
prenta, mucho antes descubierta. España nos t ra jo la 
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civi l ización europea, imp id ió las Itichas de rel ig ión con 
su unidad católica hasta que vino la Independencia". 
Naturalmente que a l lector sobrevienen algunas du-
das: ¿Es una realidad efectiva la propagación del ca-
tolicismo en el Perú, cuando hay innumerables mues-
tras de la supervivencia del paganismo indígena bajo 
las apariencias de la fe que lo desplazó ?, ¿ hubiera sido 
un mal la venida de ingleses, holandeses o alemanes?. 
Pero esas dudas se acrecientan ante otras considera-
ciones de Her rera . "Cuando al entrar el Pe rú en la l i -
bre administración del pingüe pat r imonio que le con-
cedió el Señor, debió postrarse ante él, en testimonio< 
de su g ra t i tud y dependencia, tuvo la desgracia de ser 
presa de las preocupaciones ruinosas, de los errores 
impíos y antisociales que difundió la revolución fran-
cesa". Acá, por cierto, resul ta olvidado el providencia-
lismo. ¿Por qué se olvidó Dios del país que con tan to 
esmero cult ivó?. No hay duda que a veces este p r o v i -
dencialismo peca de acomodaticio y de endeble. 
Autor i tar ismo. — José Mar ía de Pando, Fel ipe 
Pardo y A l iaga y demás intelectuales del p r imer cicld-
doctr inario propiamente no fueron conservadores; fue-
ron autor i tar istas reformadores pues quisieron t raer el 
progreso mediante un gobierno fuerte. E n Her re ra se 
estructura el autor i tar ismo dentro de una teoría ideo-
lógica que mantiene ese anhelo re fo rmis ta , ese desea 
de que la real idad nacional cambie para dar lugar a l 
gobierno fuer te y al gobierno de los más capaces; pero, 
en otro sentido, es, al mismo tiempo, conservador, ya 
que asume gallardamente la defensa de la t radic ional 
tutela que sobre el Estado ejerciera la Iglesia desde los 
días de la Colonia. 
E l problema de la pol í t ica y del gobierno g i ra a l -
rededor de dos polos: la l ibertad y el orden. H e r r e r a 
tomó resueltamente el par t ido del orden, en contrapo-
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sición con la f i losof ía del siglo X V I I I y con los p r inc i -
pios de la Revolución Francesa. Para él, Vol ta i re fué 
el demonio del siglo X V I H , (pág. 96 en el tomo que co-
mentamos) : la Revolución Francesa no sólo t ra jo erro-
res impíos y antisociales sino que fué como la bestia^ 
del Apocalipsis a quien "dió el Dragón su poder y su 
fuerza y se desató en blasfemias contra Dios y tuvo 
poder sobre toda t r i bu y pueblo y lengua", (pág. 19) , 
y constituyó una memorable catástrofe que lanzó en un 
abismo al gobierno y « ios pueblos, {pág. 176) . 
E l pr inc ip io cardinal que de la Revolución F r a n -
cesa adoptó la Revolución Americana y con ella el Pe-
r ú fué el de la soberanía popular. Por él habían lucha-
do los proceres de la Independencia; él era la razón de 
ser del Perú independiente, del cual el Colegio de San 
Carlos, donde Herrera enseñaba, era una dependencia, 
y el 28 de Jul io, en cuya conmemoración definió Herre-
r a publicamente sus ideas, una fecha simbólica. He-
r r e r a adoptó un pr incipio radicalmente opuesto. " E l 
pueblo, esto es la suma de individuos de toda edad y 
condición, no tiene la capacidad n i el derecho de hacer 
las leyes. Las leyes son principios eternos fundados en 
la naturaleza de las cosas, principios que no pueden, 
percibirse con claridad sino por los entendimientos ha-
bituados a vencer las dificultades del t rabajo mental y 
ejercitados en la indagación científ ica. E l derecho de 
d ic tar leyes pertenece a los más inteligentes, a la ar is-
tocracia del saber, creada por la naturaleza" 
Hacia tales postulados que en realidad eran sub-
versivos contra el orden de cosas imperante llega He-
r r e r a no sólo por consideraciones de f i losofía polít ica 
sino también por la experiencia que la realidad nacio-
na l le da. Cr i t ioa los defectos colectivos, causa de los* 
desastres y de la anarquía de los primeros años de la ' 
Repúbl ica; y en este sentido es que cabe compararlo 
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con González Prada, cr i t icando a su vez los defectos', 
colectivos que produjeron la derrota, la invasión y la 
conquista, el 79. " E l pr inc ip io de la obediencia pereció 
en la lucha de la emancipación", a f i r m a Herrera . "Los 
corazones se hallan desde el ario 20 en un estado de ha-
bitual rebel ión", " E l respeto ha caído en r id ícu lo" , 
agrega. " A la bajada del monte se han roto las tablas; 
porque las pasiones, que ciegos adorábamos, no eran 
compatibles con ese don del Cielo; y lo que al puebla 
de Moisés, escarmentado con la muerte de sus herma-
nos, sucedió una vez sola, entre nosotros se ha repetido 
todos los días". Lo que en los monarquistas y vi tal ic ios 
fué previsión, en Her rera era, pues, constatación. 
Todo lo que la anarquía había traído consigo, era 
obra de los principios impuestos con la Emancipación, 
pensaba Her rera , es decir, era consecuencia de la i m -
plantación de las ideas liberales. Pero f rente a esta te-
sis, reiterada innumerables veces por los enemigos 
del l iberalismo, cabe aducir razones fundamentales. 
¿Estaba en realidad imperando el l iberal ismo en aque-
llos años de nuestra vida polít ica? Evidentemente, no. 
Los liberales sufr ieron un desplazamiento de las posi-
ciones directivas del país, análogo al de los conservado-
res o autor i tar istas. A l margen de las orientaciones 
ideológicas, se impuso un factor d is t in to, or ig inar io 
del ambiente: el mi l i tar ismo y el caudil laje. Los hechos 
desgraciados que Herrera imputaba al liberalismo, te-
nían por causa el militarismo y el caudillaje. Her re ra 
hizo su famoso llamado al orden al país, por ejemplo, 
después del desastre de Ingav i , de la muerte de Gama-
r r a , de la invasión boliviana. Y en todos estos hechos 
ignominiosos, nada habían tenido que hacer las ideas 
liberales; eran f ru to de las ambiciones caudillescas, 
de la r iva l idad entre Gamarra y Santa Cruz, del d is-
tanciamiento funesto entre el Perú y Bo l iv ia y de otros 
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factores análogos. Naturalmente, que las ideas l ibera-
les (exaltación de las garantías individuales, Umita-
ción de autor idad en el Poder Ejecut ivo, preferencia 
para el Par lamento, etc.), debi l i taron inicialmente al 
Estado y favorecieron la reacción contrar ia desviando 
luego el sentido de la acción pol í t ica; pero su culpabil i-
dad es mucho menor que la que le achacan los reaccio-
nar ios. 
Características en el estilo y en la personalidad de 
Herrera . — "Her re ra era un combativo de n-acimiento. 
E n toda su producción hay tono polémico", dice Jorge 
Guil lermo Leguía en el magníf ico prólogo a la edición 
que comentamos. ¿Era un apasionado o era un. lógico? 
Profundamente apasionado parece a veces. Su discur-
so de 1834 a Orbegoso, que es una simple arenga de cir-
cunstancia, no tiene más valor documental que hacer 
ver cómo insul ta a sws enemigos; y eso que los tales no 
eran infieles n i herejes sino simplemente disidentes 
políticos. A ú n al hacer una apología, tiene a quién ata-
car. " E n el día de luto en que el torrente de la revolu-
ción arrebató de nuestros brazos a nuestro Padre 'últi-
mo e impío le abandonó a la f u r i a del Océano" , 
dice refir iéndose a la act i tud de San M a r t í n contra el 
arzobispo Las Heras, en la apología de Benavente. 
Tremenda es su saña contra los vicios nacionales que 
dieron lugar al desastre de Ingav i y a la muerte de Ga-
mar ra . Pero, de otro lado, jun to a esta vibración aní-
mica, aunque a veces al servicio de ella, hállase unoj 
dialéctica magis t ra l . Usa del silogismo para propug-
nar su fe. Quien quiera comprobar hasta qué punto 
funciona maravil losamente el complicado mecanismo 
de su lógica, debe leer la just i f icación que en las notas 
a su sermón del 46 hace de la Conquista y de la domi-
nación española, verdadero trozo de antología; y la de-
mostración que en las mismas notas hace sobre que 
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''creer que la soberanía, no viene de Dios sino del pueblo 
es una herejía que debe horror izar al pueblo f i e l " . E n 
resumen, pues, se halla tan lejos de la pasión gr i tona y 
sin fundamento como de la f r í a y abstracta contempla-
ción de las cosas. La síntesis de su mental idad está qui-
zá en el hecho de que en ella el arrebato in ic ia l se vuel-
ve razón pero no se atenúa. 
Un hombre así tiene que ser forzosamente dogmá-
tico. Cuando no está af i rmando, está negando. Y no só-
lo con fe sino con orgullo y hasta con jactancia. " L a 
soberanía popular, d iv in idad de los demagogos, en m i 
sermón de Jul io y en m i enseñanza del colegio, había 
sido arro jada al polvo de las humanas necedades", se 
atreve a decir contra una doctr ina que numerosos paí-
ses e importantes tratadistas habían adoptado (pág. 
137). " E n breve, antes de ocho años, una generación 
nueva saldrá de San Carlos a cegar la fuente de las lá-
grimas que han inundado con frecuencia la Repúbl ica", 
concluye su discurso al hacerse cargo del Rectorado de 
ese colegio. E innumerables son las citas que a éstas-
pueden agregarse. Seguramente, el escepticismo le pa-
recía un absurdo moral e intelectual, una aberración, 
algo así como el homosexualismo para el heterosexual. 
Desconocía la tolerancia, la comprensión para él ene-
migo, el amor a todo lo viviente aunque fuera malo o 
dañino. No se deleitaba acaso con la lectura de los 
Evangelios sino con la lectura del An t iguo Testamento. 
No se le calumnia tannpoco si se piensa que Francisco 
de Asís no era el santo de su mayor devoción. Su cato-
licismo era un catolicismo a la española, impregnado' 
por el espír i tu de Ignacio de Loyola ; por ello, por sw 
espír i tu combativo y por su selecta cu l tu ra se d i feren-
cia 4el t ipo común de nuestra gente de sacristía y de lo-
cutorio. 
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Su estilo es un modelo de agudeza y de precisión. 
No tiene nada del barroquismo untmso tan generaliza-
do en la l i te ra tu ra sobre temas religiosos; es más bien 
conceptista. D a la impresión de que ha bruñido bien 
sus ideas antes de engastarlas en las palabras. Hay una 
saludable asepsia previa en todo lo que dice, por lo cual 
resulta eliminado todo lo inseguro, todo lo i nú t i l , todo 
lo vacuo. Por eso, a veces t ienen sus escritos cierta re-
gu lar idad matemática. Por eso, a veces, son cansados, 
no por d i f usos sino por áridos. No es un ar t is ta sino un 
pensador. Dice, s in embargo, a veces frases bellas. Su 
descripción de la batalla de Ingav i , por ejemplo, es ad-
mirable. 
Personalidad singular, en suma, la de Herrera. No 
parece de su t iempo. Predominaban entonces la impro-
visación, la inconexión y la desorientación; a la ac-
ción prematura acompañaba la ref lexión tard ía ; a ía 
violencia, el desfallecimeinto; al gesto bizarro, la claib-
dicación; a lo desigual, lo i lógico. Her rera fué un caso 
de constancia, de discipl ina, de continuidad, de f i jeza 
de propósitos, comparable quizá tan sólo a V ig i l y Ma-
r iá tegui en las f i las liberales, aunque la acción de V ig i l , 
quizá más integralmente pura y heroica, fué aislada y 
además puramente intelectual y la acción de Mar iáte-
gu i careció de relieve. 
Sentido actual de la obra de Herrera. — ¿Qué hay 
de palpi tante, en 1930, en la obra de Herrera? En cier-
tos aspectos, ella no deja de tener actualidad. 
E n ciertos aspectos, volvamos a repetir lo. E n ver-
dad, ahora esas largas discusiones fi losóficas con pres-
cindencia de lo social y lo económico, nos interesan po-
co. Asimismo, hay partes de la obra herrer iana, por 
ejemplo su defensa de los fueros, que ya puede ser 
tranqui lamente eliminada, puesto que versa sobre lo 
que los abogados l laman "cosa juzgada" ( y no en favo r 
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de Herrera , advirtámoslo para que s i rva como motivo 
para algunas ref lexiones). No olvidemos tampoco que 
en el proyecto de Const i tución que presentó a la Cons-
t i tuyente del 60 estaban reconocidos, además de los 
fueros, los diezmos, la adquisición de manos muertas, 
las vinculaciones eclesiásticas, insti tuciones legalmen-
te ya desaparecidas. 
Lo que sí está sobre el tapete es la cuestión de l 
gobierno fuer te. Her re ra tiene el mér i to inmenso de 
haber reaccionado contra la f i losofía polí t ica imperan-
te en su época, mérito mayor si se toma en cuenta la 
insigni f icancia del Perú, asimilando y adoptando las 
ideas de quienes, profeticamente, veían que los dogmas 
del l iberalismo decimonono tenían que ser superados. 
Clamando por la necesidad de orden, discipl ina y go-
bierno fuer te cumplió u n imperat ivo histórico. A su 
modo, resulta un precursor de las actuales "dictaduras 
organizadoras" que imperan en algunos países (cosa 
curiosa: todos ellos católicos o griegos ortodoxos, es 
decir casi católicos). 
Her rera desconfiaba y abominaba del predominio 
de los Parlamentos, del sufragio universal , de la demo-
cracia representativa, en f i n . Quería reemplazarlos con 
el gobierno de los más capaces, con la soberanía de la 
inteligencia. Y aquí anotarían sus admiradores otro de 
sus puntos de contacto con las grandes inquietudes de 
nuestro tiempo. Ha tomado incremento, en efecto, en el 
siglo X X la masa y por eso se habla hoy del "hombre 
colectivo". Pero, f rente a la masa, pensadores de dis-
t in ta orientación propugnan la necesidad de una m i -
noría directora. A u n amigos de la democracia ansian 
la jerarquía de valores que aune a las ideas de l iber tad 
e independencia, las de veneración y discipl ina. Lo d i -
cen socialistas como Wells, quien, s i bien no confía en 
él fascismo n i en el bolchevismo, encuentra en ellos, en 
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su manera, en su mentalidad y en sus formas de orga-
nización, ciertos rasgos como son la pasión casi re l i -
giosa y la ap t i tud para el sacrif icio que se requieren-
para dar una tonal idad superior a la acción política. 
Lo dicen alemanes como Schnitzler, franceses como 
Saint-Brice, i ta l ianos como Prezzol in i ; lo acaba de re-
pet i r , en un largo ensayo sóbre la omnipotencia de las 
masas, Ortega y Gasset. 
Aceptando la necesidad de la 'minoría directora 
¿esa minor ía ha de ser de los más inteligentes o la de 
los más cultos? ¿Convendría, por ejemplo, otro Herre-
ra , que adoctr inara una vez más a los jóvenes de San 
Carlos para "cegar la fuente de las lágrimas que han 
inundado con frecuencia la República?" Los más inte-
ligentes y los 'más cultos no merecen, quizá, en nuestra 
época, en que el racionalismo está siendo desplazado en 
todos los órdenes, la supremacía. Conocer muchos l i -
bros, captar rápidamente el sentido de las cosas y de 
las ideas no es u n pr iv i legio que merezca la más alta 
admirac ión; las malas pasiones pueden neutral izar las 
posibilidades de eficiencia que hay en tales aparatos 
cerebrales y además la vida tiene su lógica propia que 
la lógica de los que razonan no capta y que sólo el ins-
t in to de los estadistas y, a veces, el de algunos artistas, 
aprehende. Esa minoría directora necesita, no del i n -
telecto n i de la erudición, sino del espíritu. S i es abne-
gada, honrada, tenaz, patr io ta, no impor ta que no sea 
intel igente n i culta en el sentido corriente de la pala-
bra. No hay grande hombre efectivo, no hay minoría 
directora deseable sino con u n contenido de ident i f ica-
ción con el país ; no bastan los hermosos ejemplares de 
la fauna humana (y aquí hay que hacer constar una 
grave discrepancia con un distinguido periodista chi-
leno, que acaba de hablarnos sobre Maquiavelo para 
exal tar a los q w t r i un fan nada más que porque logran 
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t r i u n f a r ) . No importa que no sean santos. No impo r ta 
que no sean ideólogos, puesto que n inguna teoría pue-
de llegar a asir la v ida en su mul t ip l ic idad. Pero deben 
encarnar y expresar necesidades y problemas colecti-
vos, enraizándose así en la masa, esa masa que He r re -
ra desdeñaba porque creía que el pat r io t ismo es car idad 
cuando es just ic ia . 
Cabe constatar, en lo que respecta a las ideas so-
bre el gobierno fuer te y sobre la necesidad de la mino-
r ía directora, un hecho sintomát ico: la aparic ión de los 
escritos de Her re ra no ha suscitado, n i parece que va' 
a suscitar, una reacción l iberal. E n los últ imos t iempos, 
un discurso como el de Her re ra en 1846 no habría ten i -
do seguramente entre nuestros vocales de la Corte Su-
prema a u n Benito Laso que lo re fu ta ra n i entre nues-
tro periodismo diar io a otro " E l Correo Peruano" . 
Aparte de una escasa y momentáv»a agitación de ca-
rácter democrático-l iberal, s in mucha repercusión 
quizá porque estaba hecha por gente aún no despren-
dida del "ant iguo rég imen" c iv i l is ta, la juventud ha 
escuchado o la prédica lisa y l lana del gobierno fuer te 
o la befa de la demoburguesía, del l iberalismo gaseoso 
y pequeño burgués que deviene anacrónico a causa de 
la Revolución comunista. Pero, en real idad, parece que 
el l iberalismo no está tan muerto en el mundo como se 
nos dice. Ing la ter ra, Alemania, Checoeslovaquia, la 
misma Franc ia nos lo están evidenciando. E l autogo-
bierno por la comunidad, hecho negado por H e r r e r a y 
por quienes a través del tiempo y del espacio piensan 
lo mismo que él, es u n pr incipio invocado no sólo po r la 
democracia individual ista sino también por el socialis-
mo auténtico. E l caso de España es t íp ico; cabe contar 
hasta más de doce l ibros recientes de análoga f i l iac ión 
demócrata socialista y análoga es la tendencia de l a 
juventud como la reciente encuesta de " E l So l " lo r e . 
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vclu. Nüiural íñente que ese neo-liberalismo ha de re-
conocer la necesidad del gobierno fuerte sobre todo en 
la etapa de transic ión, aunque sin olvidar tampoco que 
a pesar de todos sus errores, excesos y vicios la Revolu-
ción Francesa no fué una "memorable catástrofe" sino 
un hecho capital en la historia del mundo que t ra jo al-
gunos principios básicos para la civil ización. 
Hay un punto (¡por f i n hay alguno!) en el que de-
bemos estar de acuerdo con Herrera. Es en su peruani-
dad in tegra l . S in tomar en cuenta su tendencia provi-
dencialista, que a la crít ica histórica l ibre no compete 
tomar en cuenta, la síntesis que hace de la formación 
histórica del Pe rú en su discurso de 1846 es un docu-
mento típico de la nacionalidad. Y lo es asvmiamo lot 
nota {a) de dicho sermón, donde diferencia a la Eman-
cipación del Incar io y advierte los funestos resultados 
que un movimiento netamente indígena hubiera traído 
consigo, insistiendo en que, con la Conquista, de la f u-
sión hispano-indígena, nació el verdadero Pen i . Aun-
que no por ello debe desconocerse la importancia que 
en la colectividad nacional tiene lo indígena, ya que la 
fus ión se ha producido tan sólo en parte. 
Hay, en f i n , otro aspecto de la obra de Herrera que 
presenta caracteres de actualidad. Como la Iglesia esl 
un poder que no ha desaparecido y antes bien está re-
adquiriendo posiciones, queda y quedará en pie por a l -
gún tiempo todo lo relacionado con la polémica sobre 
los privi legios y. fueros que aquélla adquir ió desde la' 
Colonia, y que el impulso l iberal, muy endeble en el 
Perú, hasta ahora no ha logrado mermar sino en pe-
queña parte. 
Jorge Basadrc. 
N O T A . — L a a n t e r i o r p r o d u c o i ó n d e l D r . B u x o d w n i > n r e c i ó 
e n t a r e v i s t a M e r c u r i o P e r u a n o ( N o . d e M a r z o - A b r i l de 1 9 3 0 ) , 
c o m o n o t a b i b l i o g r á f i c a s o b r e e l p r i m e r v o l u m e n d e l a B i b l i o t e c a 
d e l a K e p ú b l i c a ( " E s c r i t o s y D i s c u r s o s " d e H e r r e r a ) . 

Informe de Herrera sobre los "Elementos de Derecho 
Internacional" por José Maria Pando. (1) 
República Peruana. — Convictorio de San Carlos. 
— L ima, a 1? de Mayo de 1848. 
Señor M in i s t ro de Estado en el despacho de Go-
bferno, Instrucción Pública y Beneficencia. 
S. M. 
He recibido el ejemplar de la obra t i tu lada "Ele-
mentos del Derecho internacional de D. José María 
Pando" con el of ic io de US. de 29 del pasado, en que 
me dice, que S. E. quiere que la examine yo detenida-
mente y le comunique el ju ic io que forme sobre el la; 
pues desea que si es aparente, s i rva para la enseñanza 
en los colejios de la República. 
( 1 ) . — C u a n d o m u r i ó e n M a d r i d ( 1 8 4 0 ) e l c é l e b r e p o l í t i c o 
y l i t e r a t o l i m e ñ o d o n J o s é M a r í a d e P a n d o , se h a l l ó e n t r e s m 
p a p e l e s e s t o s E l e m e n t o s , q u e l a V d a . d e a q u é l p u b l i c ó e n 1843 
e n l a c a p i t a l d e l a P e n í n s u l a . ( E n 1 8 5 2 , l a i m p r e n t a d e J . M a r -
t í n A l e g r í a ( M a d r i d ) d i ó a l a e s t a m p a l a s e g u n d a e d i c i ó n e s -
p a ñ o l a ) . 
D e l a p r i m e r a e d i c i ó n e s p a ñ o l a se h i c i e r o n d o s e n C h i l e : 
u n a , e n 1845 ( S a n t i a g o ) , d e l a c u a l t r a s c r i b i ó E l P e r u a n o ( L i -
m a ) l a b i o g r a f í a d e P a n d o q u e a p a r e c i ó e n e l JV9 d e 27 d e 
S e t i e m b r e d e l a ñ o ú l t i m a m c u t e c i t a d o ; y o t r a ( i m p r e n t a d e l 
M e r c u r i o ) e n 1 8 4 8 ( V a l p a r a í s o ) . 
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Para corresponder a la honra que se sirve hacer-
me S. E. el Presidente, t rascr ib i ré aquí lo que tengo 
escrito acerca de aquel l ibro en mis notas a Pinheiro. 
"Nada hay en él que no sea f idel ís ima copia de algún 
"escri tor de nota. A l l í están trasuntados desde el p ró-
"logo, Lerminier , Kluber, Pinheiro, Bello, p r imera 
"edicción, y otros célebres escritores, cuyas contradic-
" tor ias doctrinas producen no poca confusión. No ne-
"gamos que el Señor Pando hiciese estos apuntamien-
"mientos para ahorrarse el t raba jo de revolver mu-
"chos l ibros, cuando en alguna cuestión de la carrera 
"dip lomát ica, que era la suya, se le ofreciese ci tar los. 
"Pero que pensase publicar ésto y hacerlo pasar por 
"obra or ig ina l del modo que se ha hecho después de 
"su muerte, no podemos creerlo. ¡Qué! ¿el alma del 
L l e g a d a t h t a a l P e r ú , e l G o b i e r n o d e C a s t i U a , p o r m e d i o 
d e l M i n i s t r o d e G o b i e r n o e I n s t r u c c i ó n , D r . J o s é D á v i l a C o v d e -
t n a r i n , e n v i ó s e n d o s o f i c i o u y ejemplarcH a l o s D i r e c t o r e s d e 
l os C o l e g i o s d e S a n C a r l o s ( D r . B a r t o l o m é H e r r e r a ) y G u a d a -
l u p e ( D r . S e b a s t i á n L o r e n t e ) , c o n e l o b j e t o d e q u e i n f o r m a s e n 
a l E j e c u t i v o s o b r e l a c o n v e n i e n c i a d e a d o p t a r o n o c o m o l i b r o 
d e t e x t o p a r a l os a l u m n o s d e D e r e c h o , l o s E l e m e n t o s d e P a n d o . 
E l R e c t o r c a r o l i n o f u é d e o p i n i ó n a d v e r s a , y e l e v ó e l i n f o r m e . ' 
que i n s e r t a m o s a c o n t i n u a c i ó n . L o r e n t e d i ó p a r e c e r f a v o r a b l e . 
L o s i n f o r m e s d e a m b o s p e d a g o g o s a p a r e c i e r o n e n E l P e r u a n o 
( L i m a ) d e 2 2 d e J u l i o d e 1 8 4 8 . 
A l s a l i r l a p r i m e r a e d i c i ó n c h i l e n a , c r e e m o s q u e f u é d o n 
A n d r é s B e l l o m i s m o ( V . l a b i o g r a f i a a q u e h e m o s h e c h o r e f e -
r e n c i a ) q u i e n h i z o n o t a r q u e g r a n p a r t e d e l a s l í n e a s q u e se 
a t r i b u í a n a P a n d o e r a n i d é n t i c a s a l a s d e l i n s i g n e t r a t a d i s t a l 
v e n e z o l a n o . 
Q u i z á s t a l a d v e r t e n c i a d e B e l l o s u g i r i ó a d o n B a r t o l o m é H e -
r r e r a l a c o n f r o n t a c i ó n q u e i n d i c a y l a c o n c l u s i ó n q u e e x t r a j o e l 
i n m o r t a l R e c t o r e n l a p a r t e f i n a l d e s u i n f o r m s ; i n f o r m e q u e 
t á c i t a m e n t e h a b í a r e n d i d o H e r r e r a e n l a a n o t a c i ó n I V a l D e r e -
cho P ú b l i c o E x t e r n o d e P i n h e i r o F e r r e i r a . 
E n c o n c e p t o de M e n d i b u r u ( D i c c i o n a r i o H i s t ó r i c o - B i o g r r á -
f i c o d e l P e r ú , t . V I , p á g . 2 3 0 ) , e l l i b r o c i t a d o d e P a n d o " n o f u é 
m á s q u e u n a c o p i o d e a p u n t a m i e n t o s p r e p a r a d o s p a r a o r g a n i -
z a r m á s t a r d e u n t r a t a d o f o r m a l , q u e s i n d u d a h a b r í a s i d o d i g -
n o d e s u s Zuces y d e s u e l e g a n t e y d i e s t r a p l u m a " . 
H a c e m o s n u e s t r a l a o p i n i ó n d e l e s c l a r e c i d o e r u d i t o . 
J . G . L . 
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"Señor Pando no tenía una idea propia sobre esta 
"ciencia? Si tan pobre se hallaba de ideas, ¿no tenía, 
"después de haber ocupado toda su vida en escribir, 
" lenguaje siquiera? Si había perdido el talento y el no-
"ble lenguaje que lo dist inguieron como Min is t ro de Es-
"paña, y del Perú y como escritor par t icu lar : ¿no con-
"servaba n i el sentido común que bastaba para alcan-
"zar que las páginas del Señor Bello (prescindiendo 
"de las que pertenecen a otros dueños) conocidas don-
"de quiera que se habla la lengua castellana, es decir, 
"en todo el mercado de los elementos del derecho inter-
n a c i o n a l que l levan el nombre del Señor Pando, no 
"podían tenerse por suyas? Lo repetimos: no podemos 
"creer que le ocurriese nunca al Señor Pando publicar 
" t a l obra como p r o p i a ; y las personas que la han dado 
"a luz, sin discernir entre los papeles del Señor Pando 
"sus propios escritos de las copias, han contraído muy 
"ser ia responsabil idad". 
Escr ibí ésto en las citadas notas, para vindicar la 
reputación del Señor Pando, y para que no se nos crea 
muy pagados del mér i to de la obra apócrifa que se a t r i -
buye a nuestro i lustre compatriota, por especular con 
su nombre. A medida que he repetido la lectura de esa 
obra, se ha a f i rmado en mí el ju ic io que formé enton-
ces, de que no es del Señor Pando; y de que, por la 
desigualdad del estilo y por el desorden de las ideas, 
es la menos a propósito para servir de texto a los jó -
venes. 
E n el pliego adjunto verá US. los pláj iós que me 
han saltado a la vista, al abr i r en éste instante los 
elementos del derecho internacional. Y he suspendido 
la tarea, porque para indicar a US. todo lo que allí hay 
copiado de otros l ibros, habría sido necesario l lamar 
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su atención sobre cada pá j ina , sobre cada línea y aún 
sobre cada palabra. 
Dios guarde a US. — Bartolomé Her re ra . 
Muest ra de los p lá j ios de los "elementos del dere-
cho internacional" . que se at r ibuyen al Señor D. José 
Mar ía Pando. 
Elementos del derecho internacional . 
Prólogo, pá j ina 1? 
Cuando Grócio &. 
Introducción pá j i na 1 ' línea 2* 
Esta ( la antigüedad) hacia de la just ic ia la idea 
misma del estado. &. 
Int roducción, p á j . 2-
Cuando el hombre se contempla a si propio &. 
Int roducción, p á j . 4? 
Si el hombre t iene pasiones &. 
T í tu lo 3" Sec. 1 ' pá j . 329. 
E n medio de la var iedad de las definiciones, noso-
tros prefer imos decir que guerra es la vindicación de 
nuestros derechos por la f uerza &. 
T í tu lo 2'! Sec. 6?, p á j . 138. 
La ut i l idad públ ica &. 
T í tu lo 4'.' Sec. 1 ' p á j . 668. 
E l t iempo y los progresos de la razón &. 
T tu lo 2'.' Sec. 10 p á j . 200. 
E l estado en v i r t u d de la independencia de su vo-
luntad &. 
O B R A S P L A J I A D A S 
Lermin ie r , Philosophie du dro i t l i b . l e r . Chap l e r . 
Quand Grotius & . 
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Lermin ie r . I n t r o d . jen.a l 'hist. du droi t . Chap. le r . 
L 'ant iqu i té fa i sa i t de la jus t i t iae l'idee meme de 
l 'etat &. 
Lerminíer . I n t r o d . jen a l 'hist. du droit . Chap. le r . 
Quand Thome se regard lu i meme &. 
Lermin ie r . Phi losoph. du dro i t l iv 1er. Chap. 3me. 
Si l 'homme a de passiones &. 
Bello parte 2 ' . Cap. 1? 
Guerra es la vindicación de nuestros derechos por 
la fuerza &. 
Bello par te 1?. Cap. 4? 
L a ut i l idad públ ica &. 
Martens. Precis du droi t de Gens avec des notes 
de M r . Pinheiro. Nota 40. 
Le temps et le bon sens publ ic &. 
K luber tom. l e r . part . 2? t i t . 2" sec. l e r Chap. 2? 
E n vevtu de la independance de sa volonte l'etat &. 
L ima , Mayo 1- de 1848. — Her re ra . 
( D e " E l P e r u a n o " ( L i m a ) d e 2 2 d e J u l i o d e 1 8 4 8 ) . 
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Anotaciones de Herrera al "Derecho Público Interno 
y Externo" por el comendador Silvestre Pinheiro 
Ferreira. (1) 
I — A N O T A C I O N E S A L D E R E C H O P U B L I C O I N T E R N O 
/ . — E l f i n de la sociedad política es asegurar a cada 
uno de los individuos que la componen, él mayor goce 
posible de los derechos naturales, propiedad real, l iber-
tad ind iv idual , y seguridad personal. Garantidos una 
vez al ciudadano estos derechos por la ley civ i l , se hacen 
derechos civiles. (P inhei ro , §2 del a r t . 1 del Derecho 
Público I n te rno ) . 
La pr imera verdad que establecemos en nuestras 
lecciones de derecho natura l , y que suponemos a d m i t i -
da como incuestionable pr incipio, por cuantos hayan 
( 1 ) . — H e r r e r a p u b l i c ó d o s e d i c i o n e s d e l C o m p e n d i o d e D e -
r e c h o P ú b l i c o I n t e r n o y E x t e r n o p o r e l C o m e n d a d o r S i l v e s t r e 
P i n h e i r o F e r r e i r a ; o b r a q u e t r a d u j e r a e s p e c i a l m e n t e , d e l f r a n -
cés a l e s p a ñ o l , p a r a l o s a l u m n o s d e l C o l e g i o d e S a n C a r l o s . L a 
p r i m e r a e d i c i ó n f u é p u b l i c a d a e n 1 8 4 8 p o r l a I m p r e n t a d e l C o -
l e g i d ( 1 7 3 — C X X X I X d e n o t a s ) ; l a s e g u n d a , s i n a ñ o , p o r l a , 
t i p o g r a f i a d e A u r e l i o A l f a r o , s i t u a d a e n L i m a e n l a c a l l e d e 
B a q u i j a n o N ? 3 1 7 ( 1 3 2 4. X C V de n o t a s ) . 
P a r a l a t r a s c r i p c i ó n d e l a s a n o t a c i o n e s d e H e r r e r a , h e m o s 
u t i l i z a d o l a p r i m e r a d e l a s m e n c i o n a d a s e d i c i o n e s , u n o d e c u y o s 
e j e m p l a r e s d e b i m o s e n 1 9 2 5 á l a g e n e r o s i d a d d e l D r . P e d r o I r i -
g o y e n C o n s e c o , h i j o d e l D r . M a n u e l I r i g o y e n , es d e c i r , d e u n o d e 
l os C a r o l i n e s m á s d i s t i n g u i d o s p o r e l R e c t o r d e l C o n v i c t o r i o . 
3 . G. L. 
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saludado aquella ciencia, es: que la f uente única de los 
derechos es la naturaleza; porque en ella están las rela-
ciones que el hombre tiene con sus semejantes, en cuan-
to necesita medios externos para realizar el designio de 
la providencia al crearlo persona y dotarlo de tan nu-
merosas facultades; y porque solo del seno de la con-
templación de estas relaciones, que, para decirlo de 
paso nada tienen que ver con la sensación externa, se 
eleva la razón a la idea absoluta del derecho en que está 
contenida la de su imperio soberano. 
Según este importante pr incípio que todavia de-
senvolveremos, y de que haremos en adelante frecuen-
tes aplicaciones, todo derecho es natural, como lo son 
para el buen sentido todas las reglas de la conducta 
humana. 
Pero conservando su común or i jen en la naturaleza, 
los derechos se distinguen por las diferentes relacio-
nes humanas de donde nacen. As i se llama derecho civi l 
el que resulta de las relaciones particulares de los hom-
bres que fo rman sociedad; pero no toma este nombre 
hasta que ha sido reconocido y garantido en ella. La 
sociedad permanente que llamamos Nación tiene, como 
el individuo, su destino señalado por Dios: para alcan-
zarlo necesita que se conserve la paz de sus miembros 
que es como su sa lud; y que sus facultades se ejerzan 
ordenadamente y despleguen toda su enerjía, lo cual es 
como su industr ia. N i esta salud puede conservarse, ni 
esta industr ia nacional ejercerse, sin una autoridad á 
quien deban todos obediencia. E l derecho que resulta de 
la relación que hay entre la Nación, que consti tui-
da asi tiene el nombre de Estado, y la autoridad que la 
gobierna, se l lama derecho publico. Su conocimiento 
racional es una ciencia aparte. E l autor la def ine: ei 
conjunto de pr incip ios que reglan en favor de cada na-
ción el ejercicio de los poderes políticos del Estado. 
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Antes de presentar las razones que nos impiden 
adoptar esta de f in ic ión ; antes de comenzar á apar tar -
nos, como tenemos necesidad de hacerlo en estas notas, 
de algunas de las doctr inas del señor Pinheiro, debe-
mos manifestar le nuestro respeto. Es el pr imero que 
haya indagado tan p ro l i j a y profundamente la razón 
de cada una de las partes del actual sistema pol í t ico: 
abandona el empir ismo rut inero de la escuela h i s tó r i -
r ica, y se lanza con intrepidez en pos de los pr incipios. 
La nobleza del méri to y la responsabilidad de todo f u n -
cionario público, aunque pertenezca á las cámaras, son 
dos bases constitucionales que harán siempre apreciabi-
lísimo su derecho público interno, para cuantos cu l t i -
van este ramo. Estas prendas nos decidieron á adoptar-
lo por texto. 
Mas al arrancarse del sistema meramente exper i -
mental, lo cual le honra sobrado, no alumbraba tan 
claro como hoi la luz de la f i losofía racional ista y llevó 
consigo un f ragmento del cuerpo que abandonaba: 
f ragmento pesado y funesto que le hizo algunas ve-
ces nau f ragar : hablamos del p r inc ip io egoísta de 
Bentham. Es mui grave deber nuestro señalar este r ies-
go á nuestros alumnos: y solo una consideración t a n 
séria podia vencer la t imidez que experimentamos, al 
colocar nuestras reflexiones al lado de los pensamien-
tos de tan dist inguido escritor. 
No admit imos su def inición del derecho públ ico, 
no tanto porque supone la division del poder soberano, 
en que todavia, según el orden de las ideas del compen-
dio, no está instruido el cursante, como porque adopta 
por pr inc ip io del derecho la ut i l idad de la nación. Si la 
ut i l idad fuera realmente el pr inc ip io del derecho ¿qué 
iniquidad no seria l íc i ta luego que se esperara de ella 
algún provecho? Baste esto por aho ra : en otro lugar 
examinaremos detenidamente las ideas del autor sobre 
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Ia mater ia. Nosotros definiríamos el derecho públ ico: 
" la ciencia del derecho que nace de las relaciones que 
existen entre la suprema autoridad y la nación, consi-
derada respecto del f i n á que Dios la destina, y de 
los auxi l ios o estorvos que para alcanzarlo puede ha-
l lar en los hombres". Como estos auxilios y estos estor-
vos pueden venir de los individuos mismos que forman 
la sociedad, o de otra nación, el derecho público se div i-
de en interno y externo. 
No estamos enteramente de acuerdo con el autor 
sobre su clasif icación de los derechos naturales. La 
consideramos con mucho mas mér i to que la de aquellos 
que, proponiéndose hacer la mas exacta y mas jeneral 
posible, incluyen la igualdad que, en su sentido ordina-
r io es una in just ic ia y en el le j í t imo no es derecho tam-
poco, sino atr ibuto común a todos los derechos; y con-
sideran ademas la sociabilidad y otros, que sin duda son 
derechos, pero mu i particulares para que f iguren apar-
te como miembros de la division de que se t ra ta . Mas 
todavia, por la misma razón que la igualdad, se debe 
supr im i r la seguridad. E l autor determina este derecho 
con el nombre de seguridad personal, para hu i r de la 
idea vaga que presenta, y l imi tar lo á la persona. 
Su pensamiento, si ha querido abrazar el derecho 
que nace del ser personal, es incompleto; porque no 
solo tiene derecho de existir cada persona humana, si-
no el de ser t ra tada como t a l : y el conjunto de conside-
raciones que se le deben no se determina bien por la 
palabra seguridad. Los nuevos escritores l laman al de-
recho jeneral de la persona personalidad; este derecho 
es el fundamento de todos los derechos, ó mas bien es 
el único derecho; pues ninguno tiene el hombre, sino 
porque es ser racional, dueño de si mismo ó persona; 
y todo derecho es el de personalidad, considerado bajo 
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alguno de los diferentes aspectos que resultan de los 
diferentes modos de ver a la persona. 
Ahora , la persona del hombre, bajo el punto de v is-
ta jur íd ico, esto es, en cuanto exije algo de sus seme-
jantes, no puede considerarse sino en las facultades 
que le pertenecen, en el ejercicio de estas facultades, 
y en cuanto necesita medios materiales para la conser-
vación y el ejercicio de ellas. De aquí nace la div is ión 
rigorosa del derecho en derecho de personalidad ó de 
la persona (conservando al pr imer derecho el nombre 
común) : derecho de l iber tad y derecho de propiedad. 
Hemos meditado profundamente en esta d iv is ion. 
La hemos examinado de nuevo muchas veces, y no he-
mos encontrado razón para pensar en otra, y mucho 
menos en ninguna de las que están en uso. Pudiera de-
círsenos: si se deduce un derecho de la necesidad que 
tenemos de medios materiales, ¿porqué no se deduce 
otro de que tenemos de los auxilios personales de los 
demás hombres? Porque no puede concebirse derecho 
sino considerándonos respecto de los demás hombres; 
porque el derecho resulta de considerarnos respecto de 
los auxil ios ó estorvos que podemos hal lar en los demás. 
Por consiguiente la idea de que se pretende hacer un 
derecho está embebida en cada derecho: es un elemnto 
esencial del derecho. 
/ / . — L a ley de lo jus to quiere que se haga el mayor 
número de bienes y el menor número de males. L a ley 
social quiere en par t icu lar lo que produzca mayor bien 
para el mayor número.(Pinheiro, §4 del ar t . I del De-
recho Público I n te rno ) . 
En el curso, cuyo compendio traducimos, después 
de vanos esfuerzos para fundar en la ut i l idad las leyes 
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morales y el derecho natural , dice el autor tomo 1? pa j . 
8 : "añádase para completar la teoria de lo justo y de 
lo in justo, que en la sociedad el hombre se expondría 
á frecuentes yerros, si cuando calcula las consecuencias 
funestas ó favorables que pudieran resultarle de su 
acción, no considerase también en su cuenta el bien 
ó mal que pudiera venir á otro. Porque como todos tie-
nen interés en proporcionarse lo provechoso y en alej ai-
de sí lo molesto, no se pueden despreciar impunemente, 
y mucho menos last imar los derechos ajenos, para ocu-
parnos exclusivamente de nuestros propios intereses. 
De esta consideración ha deducido uno de los mas pro-
fundos jurisconsultos modernos, el i lustre Bentham, 
que el pr incipio de lo justo consiste en el mayor bien 
del mayor número: base fundamental de la moral del 
jénero humano y de la política de las naciones". 
E n la nota que se refiere a este pasaje acaba de ex-
poner asi su pensamiento: "mejor fuera decir el ma-
yor bien posible de toda la sociedad en jeneral y de cada 
vno de sus miembros en par t icu lar ; primeramente por-
que aquí áe considera al hombre en el estado social; 
y en segundo lugar porque enunciado el pr incip io como 
lo copiamos en el texto, da már jen á que se crea que la 
opinion del f i lósofo inglés y la nuestra (pues también 
nosotros establecemos la misma base de toda moral y 
de toda polít ica) es que se mi re como justo lo que es 
ú t i l al mayor numero, aunque lo sea a costa del menor. 
Y no es este el sentido de la máxima que hemos tomado 
del célebre jurisconsulto á quien la escuela filosófica 
se honra de tener por jefe. A nuestro ju ic io el ciuda-
dano no tiene por que hacer el menor sacrifício a los 
intereses de ninguna fracción de la sociedad á que 
pertenece, sino a aquellos de que part ic ipa con todos 
sus conciudadanos sin ninguna excepción, y cuya con-
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servacion debe amar mas que las ventajas que sacr i f i -
ca, y que debería sacr i f icar cualquier ciudadano". 
Hemos querido t rascr ib i r todo esto porque no se 
crea que incurr imos en la fa l ta , tan común y que tanto 
degrada las disputas científicas, de a t r i bu i r al escritor 
que se va á re fu tar errores que no profesa. La p ro l i j a 
exposición que el autor hace de su doctr ina, mani f ies-
ta : 1- que en su opinion la ut i l idad es, como pretende 
Bentham, el pr inc ip io de la jus t i c ia : 2? que sin embargo 
no deben sacrif icarse al mayor numero los intereses 
del menor. Pues la union de tales proposiciones repugna 
á las leyes inmutables del pensamiento. 
Si no ha i mas regla de just ic ia que la u t i l i dad ; si esta 
no se subordina á mas alto pr incip io, á un pr inc ip io 
sagrado e inviolable, cuyo imperio tenga reconocido 
como le j í t imo en todas partes la razón humana, la me-
dida de lo justo es la del poder de ganar ya se t ra te 
de un hombre ya de muchos. Por consiguiente, siempre 
que el mayor numero pueda despreciar y ofender s in 
riesgo los intereses del menor, tiene derecho de hacer lo: 
y este debe su f r i r l o ; porque si la fuerza ó el poder es 
derecho, la impotencia para resist ir le será obligación. 
As i la consecuencia que no quiere aceptar el Sr. P inhe i -
ro, es de una exacti tud indisputable, supuesto el pre-
dominio de la fuerza del mayor número. Es cierto, y 
convendrán en ello aun los que crean en el poder del 
mayor número, que ese poder no es el único que puede 
concebirse como dominante en la sociedad: por esto 
l imi ta mal su just ic ia Bentham á la u t i l idad del mayor 
número. 
Ya que se considera posible la reunion de hombres 
basada sobre el pr inc ip io de la u t i l i dad ; ya que de la 
lucha de todos contra todos, que Hobbes vió y admi t ió 
como resultado inevitable de aquel pr inc ip io , puede re-
sultar el t r i un fo de algún interés sobre los demás i n -
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tereses, habrá tantas justicias como fuerzas dominan-
tes se conciban en la sociedad. Habrá just ic ia, es decir 
fuerza o t i ranía, monárquica, que es la que prefiere 
Hobbes; just icia o t i ran ia aristocrática y en f i n la mas 
horr ib le de las jus t ic ias : la just ic ia o t i ranía democrá-
t ica, que es la que agrada a Bentham. Todo esto es ab-
surdo, pero ló j ico; y no puede negarse, á no ser que 
antes se niegue el pr incipio de donde se deriva. 
E l Sr. Pinheiro no solo niega tales consecuencias; 
no solo niega que el ciudadano deba sacrif icarlo todo 
á intereses ajenos, mas establece que nadie está obliga-
do á hacer el menor sacrif icio, sino á aquellos intereses 
de que part icipe, es decir, a sus propios intereses. Aqui 
se ve con harta claridad que el vicio, que es un mal en 
mora l , es una contradicción en metafísica. Esto quiere 
decir que un egoísmo i l imitado debe ser el móvi l de 
nuestras acciones; pero no el de las acciones de los 
o t ros : que cada uno debe obrar según las inspiraciones 
de este enemigo del bienestar común; y que á ninguno 
debe permit i rse que obre según ellas: que el egoiamo 
aprovecha y daña: y por consiguiente es el principio 
de la moral y del derecho al mismo tiempo que de la 
perversidad y de atrocísima in jus t i c ia ; que es la fuente 
de la fel icidad y de la desgracia del jénero humano; que 
es en f i n su vida y su muerte. 
E l único modo de huir de tan palmaria contradic-
ción es considerar á las pasiones humanas, en vez de 
reguladoras de nuestra conducta, sujetas como están 
á la dirección de una autoridad, que los órganos mate-
riales no sienten; pero que la razón percibe con cuanta 
c lar idad cabe en nuestras intuiciones. Es menester re-
f lex ionar que todos los seres están constituidos de un 
modo correspondiente á su f i n . Lo contrar io no puede 
concebirse; pues ó carecerán de f i n , y existencia sin 
f i n es un absurdo; ó exist irán para contradecir su f i n , 
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y entonces su verdadero f i n no será el que se les a t r i -
buye, sino el que resulta de contrar iar lo . 
La conformidad de los seres con su f i n , en que con-
siste la verdad de la existencia es una necesidad racio-
nal , una exi jencia que la razón percibe inevitablemente, 
luego que descubre la naturaleza de un ser y su f i n : 
y esto es lo que se l lama lei natura l . E l conjunto de se-
res ; el ser compuesto de todos los seres; el universo ha 
de tener pues lei . 
E l hombre, que tiene conciencia de su l iber tad y 
posee las ideas precedentes, vé que la facultad de go-
bernarse no la tiene para contrar iar su f i n , sino para 
conformarse á lo que él ex i ja . Esta verdad, cuya f i r m e -
za no depende de nuestro interés, n i de nuestras incl ina-
ciones personales; esta verdad absoluta, que hemos l la-
mado le i , ejerce sobre el corazón un imperio absoluto 
que no se puede racionalmente resist i r . Esta verdad, 
único poder soberano en r igor del hombre, considerada 
respecto de él se l lama lei mo ra l : la relación que existe 
entre ella y la l ibertad es la obligación. 
Una par te del orden jeneral depende de la conduc-
ta eficaz y sensible de los hombres entre sí. 
Esta conducta se hal la, pues, bajo el imper io de 
la lei mora l que, en cuanto la gobierna, se l lama dere-
cho. Con que existe el derecho negado por Ben tham: 
existe una lei d ist inta de la voluntad y de los intereses 
humanos, que obliga á la voluntad y proteje los intere-
ses gobernándolos. Quien la promulga es la razón: quien 
la impone Dios. No se puede violar sin renunciar á la 
razón; ofender á la naturaleza; y hacerse reo de sa-
cri lega rebelión. 
Sin la idea de esta lei necesaria y div ina seria i m -
posible comprender las leyes humanas y su fuerza obl i -
ga to r ia : mientras que reconocida, la idea de la lei 
humana es clara y completa. Si tenemos aquella regla 
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de conducta dictada por Dios; y si las sociedades están 
sujetas á ella y deben tomar las medidas indispensables 
para asegurar su cumplimiento, pueden expresarla, de-
te rminar la y señalar pena á los infractores. 
Part iendo ahora de las anteriores nociones ¿qué 
es lei entre los hombres?: la declaración del derecho o 
precepto natural con imposición de pena á sus infrac-
tores. ¿ En qué se diferencia del derecho o precepto na-
t u r a l ? : esencialmente en nada: se distingue solo en un 
aumento de pena, ó, como dice el autor, en que, nobre la 
pena que aquel impone á la "violación del deber", aftadr 
nueva pena, clausula que antes no tenia sentido. En f in 
¿porqué obliga la lei? porque el derecho que ella expre-
sa, es en sí obligatorio. 
Mas háganse estas mismas preguntas á la ciega 
escuela del egoísmo: y como solo se ocupa de medir 
cantidades, sumará, restará, practicará todas las ope-
raciones del cálculo; y nos presentará por resultado 
cantidad, siempre cantidad. ¿En qué se asemeja la 
cantidad á la ley n i á la obligación? Reconozcamos, 
pues, la necesidad, la existencia y el imperio absoluto 
de esa lei reconocida en la f i losof ia, no diremos de los 
escritores cristianos, sino en la de todas las edades del 
mundo, con exepcion solo de los epicúreos y sensua-
listas modernos. 
/ / / . — E l ejercicio de uno o de muchos poderei; poli-
ticos, legalmente delegado, constituye lo que H<>. llama 
representación nacional ; ya se haga esta delegación por 
un nombramiento expreso, ya se derive del consenti-
miento tácito de la nación. (Pinheiro, §9 del ar t . I del 
Derecho Público In te rno) . 
E l autor establece que los poderes políticos son 
delegados por el pueblo: y esto es nada menos que re-
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solver la cuestión importantís ima aj i tada en todos t iem-
pos del or i jen de la soberania. Nos ocuparemos de esta 
mater ia con la detención que, por su trascendencia, 
merece. 
E l que manda, de modo que todos los que hacen 
parte de la nación están obligados á obedecerle, se l l a -
ma soberano. Pero ¿qué es lo que constituye la sobe-
ran ia? : ¿en qué consiste?: ¿cuál es su esencia? E l 
que manda tiene fuerza para hacerse obedecer: ¿será 
esta la soberania? La fuerza oprime al cuerpo: puede 
servir de medio para hacer cumpl i r una obligación, 
produciendo dolores: pero obligar n o ; porque la ob l i -
gación no es sensación. No es pues la fuerza soberania: 
n i son los salteadores soberanos. Concebimos también, 
como indispensable en el que manda, ju ic io que discier-
na lo que ha de mandar y voluntad que mande. ¿El j u i -
cio personal ó la voluntad será la soberanía? Tampoco; 
porque el ju ic io percibe las obligaciones y la voluntad 
quiere que se cumplan: pero ni una n i otra de estas 
facultades las produce. Si la soberania consistiera en 
la in te l i j encía ó en la voluntad, como todos estamos 
dotados de estas facultades, la sociedad seria un caos 
en que cada uno seria subdito y soberano de todos 
los demás. Con que no es soberania n i la fuerza mate-
r ia l del soberano, ni su ju ic io, n i su voluntad, es decir, 
ninguna de sus facultades. 
Lo único que nos queda que considerar es su re-
lación ju r íd ica con los que le obedecen; su derecho de 
mandar y esto es la soberania. En efecto, siempre que 
empleamos la palabra, no de un modo vago, sino deter-
minando con claridad su sentido en el entendimiento, 
se presenta dist intamente esta idea sola. Porque sabe-
mos que solo el derecho produce obligaciones sociales. 
Soberanía es pues, no lo olvidemos, el derecho de man-
dar en una Nación. 
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Veamos su or i jen . A dos podemos reduci r las es-
cuelas que han pretendido expl icar lo : l a del derecho 
d iv ino de los reyes y la de la soberania popular. L a p r i -
mera reconoce que la fuente de la soberania es Dios, 
el cual la comunica á los reyes, completa y sin l ímites, 
en el hecho de colocarlos sobre el t rono. A s i los reyes 
t ienen sobre sus vasallos un poder absoluto, de cuyo uso 
solo á Dios son responsables. L a segunda t iene al pue-
blo por fuente de la soberanía: él es el soberano: su 
soberania es absoluta; y es de ta l manera suya, que 
no puede delegarla. Delega solo su ejercicio en las per-
sonas que e l i j e ; y por consiguiente puede tomarles cuen-
ta del modo como desempeñan el mandato. A esta es-
cuela pertenece el autor. 
Har to ha durado la lucha encarnizada de estas 
dos intolerantes escuelas, para que su doctr ina sea ab-
solutamente falsa y mala. E l entendimiento no puede 
adherirse, y mucho menos por largo t iempo, á la f a l -
sedad absoluta; n i el corazón inf lamarse en amor al 
mal absoluto. Cuando es tan duradera una disputa, 
sin duda cada par t ido alega algo racional en favor de 
su op in ion ; y racional solo es la verdad. L a disputa 
nace de que, no l imitándose cada uno á a f i r m a r la ver-
dad claramente percibida, pasa á negar la que no per-
cibe. As i el pr inc ip io ecléctico: el error de cada sistema 
comienza desde que se hace exclusivo, es de una eviden-
cia indisputable. Pero para que el eclecticismo forme, 
no un caos, sino un cuerpo luminoso de f i losof ia, es 
necesario que antes de disecar las diferentes doctrinas, 
á f i n de descubrir qué hai en ellas de verdadero, ten-
ga establecido un t ipo de verdad: lo estableceremos, 
pues, para poder juzgar con acierto aquellos dos sis-
temas. 
La soberania es el derecho de mandar : sabemos 
ademas que todo derecho tiene su or i jen en la natura-
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leza; con que si la soberania existe ya sabemos de don-
de viene. 
Si se ref lexiona sobre la naturaleza del hombre, 
descubriremos en él una inclinación innata á entrar en 
la compañía de sus semejantes, tan imperiosa que si 
no se satisface, hasta los goces de la vida son insíp i -
dos: nul l ius boni sine socio jecunda possesio (Seneca 
epist. 6) ; descubrirémos en él facultades, como la i m i -
tación y la palabra, que serian enteramente inúti les, si 
no hubiera nacido para la sociedad; descubriremos en 
f i n que el conjunto ó aparato de medios de que está 
dotado, no pueden desarrollarse y ejercerse cual con-
viene, sino en el seno y con los auxil ios de la sociedad. 
E l hombre está pues destinado á la sociedad. Esta le i 
se halla en su naturaleza, y es el or i jen de la sociedad. 
Como la Providencia ha arreglado y no podia de-
ja r de arreglar las cosas, de modo que correspondiesen 
á sus designios con la bella armonia que admiramos 
en todas sus obras, quiso que el hombre naciera en el 
seno de la sociedad de f am i l i a ; y que de esta f a m i l i a 
p r im i t i va salieran otras, y se mul t ip l icaran continua-
mente, y se acumularan en diferentes grupos en las d i -
ferentes rejiones del globo. Cada uno de estos grupos, 
á mas de lo común á todos ellos, tiene necesidades, 
medios, y por consiguiente destino especial; tiene una 
vida aparte, es una verdadera persona. La indepen-
dencia según esto, tiene también su or i jen en la na tu -
raleza. Y supuesto que las naciones son conjuntos de 
seres sujetos al imperio de la mora l y del derecho; y 
que tienen fines racionales que l lenar, su conducta se 
halla bajo el imperio de la moral y del derecho: son 
buenas ó malas; justas ó injustas. 
Pero este órden que regla las acciones de cada 
pueblo; el desarrollo y el ejercicio armónico de sus 
facultades, que este órden prote je ; el respeto á los 
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derechos preexistentes de las personas y de las f a m i -
l ias, sin el que la guerra entre ellas seria una cala-
midad inevi table; en f i n , la v ida social seria impo-
sible sin una autoridad que la asegurase, haciendo 
cumpl i r los preceptos del derecho; luego para que 
existan las naciones y cumplan su destino es nece-
sario que las voluntades part iculares sean d i r i j i das ; 
que se les prescriba lo que han de hacer y lo que han 
de omi t i r conforme a la lei na tu ra l : y que se les haga 
cumpl i r estas prescripciones. Todo esto es mandar : 
con que el que las naciones sean mandadas es un p r i n -
cipio que no ha inventado el hombre: se deriva de la 
naturaleza de las relaciones en que se halla con los 
demás: es una disposición del derecho. Tales principios 
es lo que se l lama derecho. Existe pues el derecho de 
mandar á las naciones, ó la soberania; y t iene, como to-
dos los derechos, su or i jen en la naturaleza. Si quere-
mos todavia buscarlo en alguna voluntad, no podre-
mos descansar en otra, que en la adorable voluntad de 
Dios, creador de la naturaleza. 
E n resumen, la soberania nace de la naturaleza 
humana y de las eternas leyes sobre que descansa la 
ve rdad ; porque el conocimiento de nuestra naturaleza 
nos descubre que hemos nacido para la sociedad, es de-
cir , nos revela la le i que nos vianda v i v i r en sociedad; 
porque la naturaleza fo rma las naciones y les señala 
su destino, es decir, la lei de su conducta; en f i n , por-
que no pudiendo n i exist i r siquiera las naciones sin so-
berano, una par te de esta lei es la existencia del so-
berano. Y compendiando mas aun nuestra doctr ina, 
puede reducirse á esta sencilla proposición: los pue-
blos tienen un deber, y por consiguiente no lo han 
creado, n i pueden destruir lo, de obedecer á un sobera-
no : verdad tan clara como la mas evidente de geome-
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t r i a y que ha tenido en todos los siglos la fé de cuantos 
pueblos han habitado la t i e r ra . 
A l lado de esta verdad, en que se a f i r m a la existen-
cia de las naciones, debe colocarse o t ra no menos i m -
portante, n i menos oscurecida, tanto por los par t ida -
rios frenéticos de la soberanía popular, como por los 
realistas, á saber: la l imi tac ión de la soberanía humana, 
que es un corolario del o r i j en que le dejamos señalado. 
La necesidad de asegurar el cumpl imiento de la lei na-
tura l d i j imos que era su fundamento: no obliga pues 
el soberano solo porque manda, sino porque manda el 
cumplimiento de la lei natura l . Su autor idad no es 
absoluta. Cuando lo que manda es conforme á esa le i , 
impera le j i t imamente : ejerce el derecho que l lamamos 
soberania. Cuando no, sale de la ó rb i ta del derecho y 
t i raniza. Según esto solo el derecho es soberano absolu-
to. La soberanía humana se deriva de él y él la l i m i t a . 
E l hombre que la ejerce no es mas que min is t ro de Dios 
para el bien (San Pablo ad Rom. 13. 4.) 
Para corroborar este pr incipio, mas olvidado en 
las Repúblicas de Amér ica que en Europa, presentare-
mos la exposición que hacen de él el pr imer f i lósofo 
y uno de los primeros estadistas de Francia. Coussin, 
después de demostrar que la soberania no tiene su o r i -
jen en la fuerza ni en la voluntad, sino en la razón, aña-
de : " f a l t a saber si la soberania absoluta pertenece á la 
razón humana" . 
"Ocupémonos pr imero de la razón indiv idual . ¿Es-
ta razón puede engañarse? Sin duda. ¿Se engaña real -
mente? Seria preciso no ser hombre para dudarlo. Y 
si esta razón se hubiese elevado, por su natural fuer -
za y con los socorros de la educación, sobre todas las 
razones individuales, ¿no se podría considerar enton-
ces como infal ib le? Sin duda que no. Esa razón supe-
r io r estaría menos expuesta a er rar que las otras y 
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tendría mayor autor idad: nada mas. Pero bien sabría 
que no por eso estaba menos expuesta á pagar el t r i bu -
to de la debil idad de su naturaleza Si pues toda 
razón indiv idual es fal ible, no tiene derecho á la obe-
diencia absoluta en cuanto ordenare: no puede reclamar 
el poder soberano (de un modo absoluto) ; porque el po-
der absoluto, esto es, sin l ímites, solo pertenece á la 
infa l ib i l idad 
"Pero concederemos á la razón jeneral la soberania 
absoluta, que reusamos á la razón ind iv idual . ¿Qué es 
la razón jeneral? La colección de razones individuales. 
E n el todo que de aqui resulta habrá lo que en las par-
tes en mayor cant idad: pero no puedo conceder que 
haya cosa dist inta. La razón jeneral fué quien hizo 
beber a Sócrates la c icuta: la razón jeneral fué quien 
condenó á Galileo. 
"Vo i todavia mas lejos. Establezco que n i la razón 
universal, es decir la total idad de las razones indiv idua-
les es in fa l ib le : y me fundo en el mismo raciocinio. Si 
la razón indiv idual es fa l ib le, si es fal ible la razón je-
neral, la razón universal, que se compone de una y ot ra, 
no puede pretender la in fa l ib i l idad La verdad no 
ha f i jado su asiento sobre la t i e r r a ; habi ta en este 
mundo de inteli jencias l imitadas, solo como huésped 
pasajero: y si es cierto que, por una lei providencial, 
no se manif iesta sino gradualmente al jénero humano, 
debe confesarse que, para que pase á la razón universal, 
es preciso que haya morado algún t iempo en la razón 
ind iv idua l ; y por consiguiente habrá época en que una 
sola razón sea superior á todas las demás. 
" N o niego que la voz del jénero humano sea, has-
ta cierto punto, la voz de Dios. Ha i verdades sobre las 
que la razón universal es in fa l ib le : tales son los axio-
mas de todas las ciencias. Pero nótese que, si sus j u i -
cios son entonces infal ibles, no es porque sean univer-
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sales, sino porque son necesarios; y en este punto la 
razón ind iv idua l no es menos segura que la universal. 
Para que esta tenga el derecho de soberania absoluta 
se requiere que sea in fa l ib le , no en algunos juicios, sino 
en todos sus actos, en su esencia m i s m a : lo cual repug-
na á su naturaleza de razón imperfecta. 
"He demostrado que la soberania absoluta no per-
tenece á la razón humana. ¿ A quien pertenecerá pues ?: 
á la razón d iv ina que es la única razón absoluta e i n f a l i -
ble Pero la razón absoluta en invisible e impalpa-
b l e . . . . Considérese bien la d i f i cu l tad : no hai otro ver-
dadero gobierno que el de la razón absoluta, y esta r a -
zón no la tenemos. Procurarémos resolver la d i f icu l tad. 
Cierto que la razón absoluta no habi ta este mundo : 
pero se manif iesta en él. No lo llena con su presencia: 
pero lo i lumina con su luz : No hai razón in fa l ib le 
en la t i e r r a : pero hai pr inc ip ios infal ibles Si pode-
mos descubrir estos pr incipios, reunir los, y reducirlos á 
fórmulas, tendremos el fa l lo de la razón absoluta: el 
ju ic io de Dios sobre el destino de la sociedad: es decir 
un pr incip io infal ible de gobierno. 
" E l deber y el derecho llevan al mas alto grado 
de dignidad la condición humana. Si Dios ha dado a l 
hombre tan alto destino, ¿cómo podrá la sociedad des-
preciarlo? E l estado debe, pues, á todo ciudadano res-
peto y protección en el cumplimiento de su destino. De 
esta fó rmula se derivan los tres grandes pr incipios del 
derecho social : respeto y protección á la vida f ísica y 
á su desarrol lo: respeto y protección á la vida intelec-
tua l y su desarrol lo: respeto y protección á la v ida mo-
ra l y su desarrollo. Que estos principios reciban la f o r -
ma de leyes, ó que permanezcan en la conciencia de los 
que gobiernan, siempre es indispensable que ellos d i r i -
j an las sociedades. Si fa l tan en alguna, esa sociedad está 
sin f i n , sin lei , sin verdadero gobierno, y- lo que es peor 
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sin medios de crearlo. Entonces ni la fuerza tiene f re -
no ; ni la voluntad regla; ni la razón base". (Histoire de 
la Philosophie mora le) . 
La misma doctr ina profesa Guizot. Pero tengase 
presente que él llama soberania del derecho la sobe-
rania absoluta e i l imi tada. " A s i como se ha formado el 
hombre dioses, se ha formado amos. Ha pretendido co-
locar sobre la t ie r ra la soberania, lo mismo que la d i -
v inidad. Ha querido que reinase sobre él un poder, que 
tuviese derecho inmutable y cierto á su obediencia: ha 
investido de esta soberania o r i j i na l y completa, ya á un 
hombre, ya á muchos. Aquí á una fami l ia , allí á una ra-
za, en otra parte á todo el pueblo. Mas.apenas se la ha 
atr ibuido, cuando ha tenido que disputársela y quitár-
sela; porque lo que ha deseado es un amo lej í t imo y no 
ha podido en ningún t iempo n i en ninguna parte en-
contrarlo. Con todo no ha dejado de buscarlo, ni de 
creer á veces que por f i n lo habia hallado. 
"Esta es la histor ia de las sociedades humanas. E n 
materia de gobierno se ha visto levantarse el derecho 
divino de los reyes sobre las ruinas del derecho de con-
quista; y la soberania del pueblo sobre las ruinas del 
derecho divino de los reyes El único soberano 
eternamente y por su naturaleza le j i t imo es la razón, 
la verdad, y la jus t ic ia ; ó para hablar un lenguaje más 
fi losófico, es el ser inmutable cuyas leyes son la razón, 
la verdad y la just icia Cuando se ha querido 
fundar la soberania de los reyes, se ha dicho que 
los reyes son la imajen de Dios en la t i e r r a : cuando la 
del pueblo, se ha dicho que la voz del pueblo es la voz de 
Dios : luego solo Dios es soberano. 
"Dios es soberano porque es in fa l ib le ; porque su 
voluntad, como su pensamiento, es la verdad; solo 
la verdad, y la verdad entera. As i , los soberanos de la 
t ie r ra , sean cuales fueren su forma y su nombre, se 
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hallan en esta a l te rna t i va : ó se declaran infal ibles, ó 
renuncian la pretension de ser soberanos. De otro modo 
se verán precisados á decir que la soberania (hablo de 
la soberania de derecho) puede pertenecer al e r ror , 
a l mal, á una voluntad que ignora ó rechaza la jus t ic ia , 
la verdad y la razón, lo que nadie hasta ahora ha osado 
decir. 
"¿Como se han atrevido, pues, á creerse soberanos? 
Se ha visto á los gobiernos una vez en posesión de la 
soberania de derecho, p roh ib i r todo exámen, toda con-
tradicción de su conducta; y sostener que este poder 
ú l t imo, indispensable á las sociedades humanas, resi-
d ia solo en su voluntad, sin que nadie tuviese el derecho 
de disputarle su méri to ó de di lucidar sus motivos. ¿Y 
qué es esto, sino pretender ser tenido por infal ible? Los 
fi lósofos han procedido como los gobiernos. Apenas 
han colocado la soberania de derecho en alguien, cuando 
se han visto como arrastrados a concederle la i n f a l i -
bi l idad, indispensable para le j i t imar lo . E l soberano, 
dice Rousseau, en el hecho de serlo, es siempre lo que 
debe ser. (Contrat . soc. l ib . 1? c 5 ) . ¡Ex t raña t imidez 
del pensamiento humano aun en los dias de su mayor 
audacia! Rousseau no se atrevió á dar el ú l t imo golpe 
al orgullo del hombre, diciendole que, no siendo n i pu -
diendo ser nadie en la t i e r ra todo lo que debe ser, nadie 
tiene derecho de l lamarse soberano. 
"Dedúzcase la in fa l ib i l idad de la soberanía ó la 
soberania de la in fa l ib i l idad, hai siempre que reconocer 
y sancionar un poder absoluto. Esta consecuencia es 
igualmente inevitable, ya sea que opr iman los gobier-
nos; ya que discurran los f i lósofos: ya se tome por 
soberano a l pueblo: ya á César. Consecuencia odiosa, 
tan inadmisible en el hecho como en el derecho; porque 
ningún poder absoluto puede ser le j í t imo. Luego el 
pr inc ip io es falso. Luego no hai sobre la t ie r ra sobera-
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nía de derecho n i fuerza invest ida absoluta y perpe-
tuamente del derecho de m a n d a r . . . . Donde quiera que 
se ejerza el poder, tiene reglas le j í t imas que seguir. 
Estas reglas son las leyes del soberano l e j i t imo : las 
leyes de Dios. A la verdad, á la just ic ia está reservada 
la soberania: los hombres t ienen derecho de no obede-
cer sino á la ley de Dios" . (Globe de 25 de Noviembre 
de 1826). 
Pero cuidado: no sea que de la negación de la sobe-
ran ia humana absoluta, que es á la que se ref ieren los 
dos célebres escritores que acabamos de copiar, se pase 
á la negación de la soberania l imi tada. " S i el hombre, 
dice el mismo Guizot, tiene por una parte derecho de no 
obedecer sino á la verdad y á la razón, está por o t ra 
absolutamente obligado á obedecer á estas". Y como 
la verdad y la razón, añadiremos nosotros, exijen que 
en cada pueblo haya autor idad o soberania l imi tada, 
estamos absolutamente obligados á reconocerla. Es tan 
absurda la soberania sin l ími tes, en la nación entera ó 
en algunos individuos, como jur íd ica é indispensable 
la soberania l imi tada. No creemos necesario ins is t i r 
mas en esta verdad, que dejamos ya demostrada. Pero 
tenemos necesidad de resolver algunas cuestiones que 
nacen de aquí. 
No habiendo en la t i e r r a soberania absoluta: no 
hallándose una fuente, palpable á los sentidos, de la 
soberania l imi tada que debe haber en cada nación, ¿ co-
mo sabremos quien es su le j i t imo soberano? Mr . Cous-
sin, cuando parece que va á ocuparse de esta cuestión 
en el lugar citado, se contenta con f i j a r la regla del 
soberano: pero aquí averiguamos quien es este: qué 
persona tiene el derecho de gobernar. Tiene ese dere-
cho y es le j i t imo soberano el que gobierna habi tualmen-
te conforme á los pr incipios reconocidos de just ic ia , que 
nacen del destino común de las sociedades y del p a r t i -
26 BIBLIOTECA DE LA REPÚBLICA. 
cular de la nación. Es el único que está en posesión de 
los medios necesarios para hacer cumpl i r á la sociedad 
las leyes naturales, y las hace c u m p l i r : luego t iene el 
derecho de hacerlas cumpl i r — el derecho de mandar 
— la soberania; pues donde quiera que vemos una 
facultad y un designio racional vemos derecho. De-
cimos que ha de gobernar habitualmente conforme 
á los pr inc ip ios de j us t i c i a ; porque si se exi j iera, para 
la le j i t imidad del soberano, que jamás se apar tara 
en un ápice de esos pr incipios, no habría habido, n i 
podríamos concebir la esperanza de que hubiese en la 
t ie r ra soberano le j í t imo. Tan superior es á la flaqueza 
del hombre esa perfección de just ic ia . 
Pero no hai actualmente soberano. La sociedad ha 
sufr ido una revolución completa y ha quedado sin so-
berano. Entonces será soberano el l lamado por las leyes. 
Supóngase ahora que las leyes también hayan 
desaparecido: ¿á quien se debe declarar le j í t imo sobe-
rano? Esta es la verdadera e impor tante cuestión. No 
pueden ser todos; porque si todos mandan ya no ha i 
quien obedezca; y basta esta sola re f lex ión para apar-
tar la vista de tan chocante absurdo. Aunque re-
pugne á las preocupaciones, di fundidas por los exajera-
dos escritores del ú l t imo siglo, es indudable que unos 
hombres han nacido para mandar y otros para obedecer. 
Si solo para la función de juez, para un juicio que no es 
mas que Ja averiguación de un hecho y la percepción de 
su relación con la lei , se requiere tan ta superior idad 
mental, ¿cuantas dotes no serán precisas para todas las 
funciones del mando? Los que las posean, los que á 
una razón elevada, f i r m e y de vastas miras reúnan uno 
de esos enérjicos corazones que arden de amor á la 
patr ia y á lo justo, están destinados á mandar, t ienen 
derecho á la soberania. 
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Pero, ¿quien tendrá entre ellos el derecho de la 
soberania? ó, lo que es lo mismo, ¿qué se requiere para 
que se consti tuya el soberano? Una indispensable con-
d ic ión: el consentimiento del pueblo expresado por su 
obediencia. E l derecho de soberania supone la capaci-
dad de ejercerla actualmente: y esta capacidad no exis-
te cuando el pueblo opone su fuerza á los preceptos. La 
apt i tud para mandar subsiste de parte del sujeto y, por 
consiguiente, el derecho indestructible que nace de ella. 
Pero el objeto sobre que se ha de ejercer no existe: se 
ha hecho imposible el ejercicio actual de la soberania. 
Y como no puede haber derechos imposibles, el ejer-
cicio de la soberania, sin el consentimiento del pueblo, 
no es derecho. Por otra parte, los esfuerzos que para 
vencer una resistencia jeneral se hic ieran, solo servi-
r ían, (como en otro lugar lo observa el Sr. Pinheiro) 
para sostener una lucha i nú t i l , y prolongar el desórden 
social : esto es, se supondría y se l lamaría derecho de 
soberania todo lo contrar io de lo que es este derecho. 
Es necesario convenir pues en que, si el derecho á la 
soberania depende solo de las cualidades del soberano, 
el derecho de ejercer la soberania, ó derecho de sobe-
ran ia , supone como condición la obediencia del pueblo. 
Con lo expuesto poseemos ya los pr incipios que 
habíamos menester, para juzgar las dos opiniones p r i n -
cipales, en que hasta ahora estaban divididos los pub l i -
cistas sobre el o r i j en de la soberania. La que da un or í -
j en divino á la soberania de los reyes, y los supone abso-
lutos como Dios, establece una proposición verdadera 
en cierto sentido, y una blasfemia. Es verdad en efecto, 
y lo hemos demostrado, que la soberania t iene un o r i -
j en d iv ino ; porque, por una parte, la naturaleza del 
hombre y la de la sociedad exi jen que haya soberanía: 
nos manif iestan la lei que nos obliga á obedecer á una 
autoridad púb l ica : y Dios es el autor de la naturaleza 
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y de las leyes á que está su je ta ; y por o t ra la capacidad 
de las personas para mandar viene de Dios también. 
Pero pretender que la ú l t i m a regla de nuestras acciones 
es la voluntad del que m a n d a ; que su autor idad es abso-
luta, que en el hecho de ejercerla, la t iene de Dios, aun 
para emplearla contra los pr incip ios del derecho dicta-
dos por Dios, es una blasfemia que la razón rechaza y 
ya hemos refutado. 
La opinion que f unda la soberania en la voluntad 
del pueblo, parte del pr inc ip io , que admit imos como 
indudable, de la necesidad del consentimiento 6 sumi -
sión del pueblo, para que se consti tuya el soberano. 
De aquí concluyen los mas exaltados que el pueblo es 
soberano y or i jen de toda soberania. Pero como la so-
berania popular es tan repugnante desatino: como la 
soberania no nace de la necesidad de que el pueblo 
mande, pues esto es imposible, sino de la necesidad ab-
soluta de que sea mandado, los mas juiciosos pa r t i da -
rios de esta doctrina han repetido esos chocantes té r -
minos y se han conformado con que e l pueblo se l lame 
or i jen solamente de la soberania. L o cual quiere decir 
que el pueblo no es soberano, porque no puede ejercer 
la soberania: pero que puede l lamarse y es or i jen de la 
soberania porque si ha i soberanos, es porque él lo quie-
re. De modo que luego que no lo quiera, ya no debe ha-
ber soberano en la t i e r ra . Y si unas medidas de los sobe-
ranos son justas y o t ras injustas, es porque las unas 
son conformes y las o t ras no á la voluntad del pueblo. 
Así, esta voluntad es la única regla de lo j us to : es abso-
luta, como quieren los otros que sea la de los reyes. 
Hé aquí como, part iendo de dos verdades y ex t rav ián-
dose en el camino, se viene á parar en un mismo resul -
tado : el absolutismo. Pero dejamos demostrado que la 
soberania absoluta solo está en la razón; y que por 
consiguiente el hombre no es esclavo n i de un re i n i 
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de un pueblo: luego son igualmente falsos los dos sis-
temas destructores de la jus t ic ia y de la l iber tad. 
Mas si es necesario de todos modos el consenti-
miento del pueblo, no hai porqué negar, puede decirse, 
que el pueblo delega la soberania: 6 esta es una cues-
t ión de meras palabras. No lo es; porque consentir no 
es delegar; porque el consentimiento es condición, 
mientras que la delegación se ve como or i jen de la so-
berania ; porque á consentir en ser gobernado por quien 
tenga la capacidad jur íd ica, está obligado el pueblo; 
cuando los que hablan de delegación suponen que el pue-
blo es arb i t ro de dar y re t i ra r caprichosamente el man-
dato. En suma, nuestra teor ia vé á los hombres ya 
separados, ya reunidos en naciones, sujetos á la ley 
m o r a l : los ve como virtuosos y honrados, cuando obe-
decen al soberano á quien deben obedecer y hasta don-
de deben obedecerle; y como criminales e infames, 
cuando niegan sin razón su obediencia y cuando esta-
blecen preceptos contrarios á aquella lei eterna, y asi 
asegura el orden y la l ibertad. Y la teor ia de la dele-
gación niega la lei moral, esto es la autor idad de Dios 
sobre los pueblos; l lama á los pueblos dueños de su 
destino; los facul ta para elevar y deponer soberanos á 
su an to jo ; para darles una autor idad mezquina y de pu -
ro nombre, o absoluta e insoportable. Así destruye el 
orden divino y la l ibertad inviolable que él asegura; y 
autoriza el cr imen y la esclavitud. 
Estas sustanciales diferencias hai entre nuestra 
doctr ina y la que atr ibuye al pueblo el o r i j en de la so-
berania. Su ut i l idad practica es la que t rae siempre el 
conocimiento del deber: fac i l i ta r su cumpl imiento; opo-
ner á los promovedores de trastornos, que se l laman 
el pueblo, un fuer te obstáculo en la incl inación moral , 
que no puede ser sofocada á un mismo t iempo en todos 
los individuos que fo rman el verdadero pueblo, n i en 
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su mayor par te : y los efectos que á la ot ra opinion he-
mos visto y vemos producir en Amér ica son revueltas 
interminables, y los horrorosos resultados que las re-
vueltas traen consigo. Se dice que eso proviene de que 
somos niños. S i : ¡niños de 300 años de edad cuando 
menos!: ¡niños con la experiencia de todos los siglos! 
Mejor nos llamaremos locos 
Prosigamos el exámen de las cuestiones á que 
nos habíamos contraido. ¿Es divisible la soberania? 
Tomada en su sentido mas jeneral comprende nume-
rosas funciones: se pueden pues clasif icar separada-
mente y fo rmar una verdadera division. Esta d i v i -
sion metafísica es conveniente que se reduzca á prac-
tica en la sociedad, no solo porque la soberania no de-
jenere en absolutismo, que es lo que han tenido en m i -
ra los autores de las constituciones modernas, sino t am-
bién porque las fuerzas de un hombre no alcanzan á 
manejar ese enorme derecho. Se divide comunmente en 
cuatro poderes: lej islativo, ejecutivo, jud ic ia l y conser-
vador. Porque en toda sociedad ordenada es preciso que 
haya leyes; gobierno conforme á el las; sentencias con-
forme á ellas también, en las disputas de los part icula-
res ; y en f i n , como div id ido asi el poder público, es pre-
ciso que se impida el que sus partes se invadan y cho-
quen entre sí, añadió Constant el poder conservador. 
Referimos solamente la division común. Para exami-
narla y juzgar la á fondo, se necesitaría una disertación 
y estamos escribiendo un párrafo de una nota. No con-
sideramos el poder electoral que lleva el autor, conse-
cuente con su sistema; porque el elector, supuesto que 
nada delega, no hace mas que reconocer la capacidad y 
someterse á ell». 
Añadiremos dos observaciones si para deter-
minar cada una de las facultades del soberano, se 
usa la palabra poder; y se dice poder lej islat ivo, po-
BARTOLOME HERRERA. 31 
der ejecutivo, etc. será bueno tener mui presente, 
que esa palabra no se toma aqui en su sentido p r im i -
t i vo de fuerza mater ial ó potencia natural , sino en el 
sentido de derecho: y mejor seria susti tuir esta palabra 
á aquella, para evitar en la lengua de la ciencia una fi-
gura, que puede producir errores. Las ideas queda-
r ían determinadas con más exactitud si se d i je ra : la 
soberania ó derecho de mandar en una sociedad, confor-
me á las leyes de la naturaleza, comprende tres dere-
chos : el derecho legislativo, que es el de declarar la lei 
natura l y señalar pena á los inf ractores; el derecho eje-
cutivo o admin is t ra t ivo; y el derecho jud ic ia l . Puede 
añadirse el conservador, si se considera como derecho 
aparte. 
Otra observación es, que, sean cuales fueren las 
divisiones y subdivisiones de la soberania que se adop-
taren, no se ha de perder de vista que la soberanía es 
una porque su f i n es uno; y que si se d iv id iera ella en 
fracciones, que obraran de un modo discordante y sin 
vínculo que conservara la unidad, ni habría soberanía, 
ni se alcanzaría el f i n de esta. En las monarquias cons-
titucionales la unidad se hal la afianzada en la perpe-
tuidad del monarca, en la necesidad que tienen de su 
sanción las leyes y en otras f i rmes bases. 
E l monarca es la expresión de la unidad de la so-
berania y por esto se llama soberano, tomando la pala-
bra en sentido mas determinado. No se l lama asi al Pre-
sidente de una República. Sin embargo, también él re-
presenta la unidad de la autoridad pública, lo cual es 
bien perceptible en el caso de disputa internacional. Y 
aun fuera de este caso, el presidente es quien hace eje-
cutar las leyes y las sentencias judiciales. Puede decirse 
que, mientras hai orden en la república y armonía en-
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t re las autoridades a cuya cabeza está, ninguna disposi-
ción se cumple, sino ordenando él su ejecución, que es 
el acto esencial de la soberania. 
¿Es enajenable la soberania? He aquí o t ra cues-
t ión que pertenece á este lugar y que tiene dos sentidos 
diversos. 1" ¿Puede una nación renunciar su derecho 
de ser gobernada por un soberano propio, esto es, su 
independencia? Si la nación de que se t ra ta posee to-
dos los medios necesarios para exist i r por sí, t iene, ya 
lo hemos indicado, un f i n aparte que está obligada a 
l lenar; y por consiguiente verdadero derecho de inde-
pendencia. No puede pues renunciar lo; porque sabemos 
que todo derecho es inajenable. E l otro sentido de la 
cuestión es: ¿puede ese soberano ceder ó traspasar á 
otra persona Ia soberania? Repetimos lo mismo: basta 
saber que la soberanía es derecho, para saber que es 
inajenable. Si el concesionario es capaz de ejercer la 
soberania y logra establecer su autor idad, será l e j í t i -
mo soberano: mas su derecho no estará fundado en la 
cesión, sino en el t í tu lo común á los soberanos. 
De la doctr ina que acabamos de establecer se de-
duce: 1? que es un deber moral r igoroso obedecer al 
gobierno y contr ibuir á que sea obedecido de todos, den-
t ro de los límites de lo l í c i to : 2? que mudar todos los 
días de presidente ó de monarca es destru i r Ia sobera-
n ia : que la disposición constante á v i tuperar los ac-
tos del gobierno y á resistir los es una bruta l idad sin 
excusa y un daño incalculable á la verdadera l iber tad. 
Antes de que se pase á estudiar en el texto los p r i n -
cipios que hoi se observan en el ejercicio de los pode-
res ó derechos de la soberania, conviene explicar el 
sentido de algunos términos de la ciencia. 
Forma de gobierno es el modo como se mani f ies ta 
la ¡soberauia. Se ha dicho que la soberania puede ejer-
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cerse por todo el pueblo, por algunos con autoridad 
igual , o por uno solo; y que son, según esto, tres las 
formas de gobierno: democracia, aristocracia y monar-
quia. Div id ida así la fo rma de gobierno y definidas de 
este modo sus especies, solo la monarquia es posible; 
porque en las otras dos no hai unidad en la soberania: 
no hai gobierno, prescindiendo del absurdo de la pr ime-
ra , que supone que el pueblo mande y obedezca al mis-
mo tiempo. E n este sentido todos los estados son mo-
narquias ; porque en todos es uno solo el je fe supremo. 
La división que hoi se hace de la fo rma de gobier-
no es en monarquia y republica. Se llama monarquia la 
f o rma de gobierno en que el je fe del estado, que ejer-
ce la soberania en su unidad, es perpetuo; y república, 
la fo rma en que la ejerce por un periodo señalado. Pa-
ra asegurar, en la monarquia ó republica, el imperio de 
la razón, es preciso que los que se hallen en estado de 
juzgar según ella, tengan parte en la formación de las 
leyes; que la just ic ia se administre con imparc ia l idad; 
que estén reconocidos los pr incipios del derecho social, 
conforme á los cuales se ha de conducir el gobierno. 
Cuando solo el monarca hace las leyes, la monar-
quia se l lama absoluta; cuando las hace con el congreso 
elej ido por la nación, se l lama representativa. Si las 
dicta solo el congreso, como sucede en las republi-
cas, la fo rma de gobierno mantiene según el lenguaje 
común de hoi, el nombre de representativa. Sin embar-
go, no se puede negar, que el poder del congreso es, 
en ta l caso, i l imi tado y absoluto. La república ó mo-
narquia puede admi t i r alternativamente á todos los que 
tengan capacidad, á los destinos públicos y á que de-
claren lo que la razón exi ja, ó reservar estas funciones 
á l inajes especiales. En el p r imer caso se l lama demo-
crática, y aristocrática en el segundo. 
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De aquí podemos deducir estas consecuencias: 1-
Que la disputa sobre si deba prefer i rse la fo rma monár-
quica ó republicana, no rueda sobre los principios i nmu-
tables del derecho públ ico: no es sobre l ibertad ó escla-
v i tud, sino sobre el t iempo que deba durar en una mis-
ma persona la autoridad suprema: 2? Que, como lo com-
prueban los hechos, tanto en las monarquias como en 
las repúblicas puede t i ranizar la fuerza ó imperar el 
derecho. Pero que si l legara á demostrarse, que solo 
bajo una de estas formas, ya fuese la república, ya la 
monarquia, podia haber just ic ia social permanente, to-
das las naciones tendrían obligación perfecta de abra-
zarla : 3' Que aunque es algo peligroso para la t ranqu i -
lidad publica, que haya varias personas capaces de ejer-
cer la presidencia y que esperen llegar á ella, se requie-
re sin embargo en la fo rma republicana suficiente nu-
mero de estas personas, á f i n de que se conserve la su-
cesión periódica. 
La lei que declara la forma de gobierno; los p r i n -
cipios necesarios, conforme á los cuales se ha de ejer-
cer la soberania; y la distr ibución de sus funciones, se 
llama constitución, que se divide en tantas especies co-
mo formas hai de gobierno. Los pr incipios necesarios, 
que nacen de la just ic ia universal y de las relaciones que 
hai en todas partes entre el soberano y los subditos, 
deben ser los mismos en toda constitución. Los diver-
sos medios que las circunstancias de cada pais ofrez-
can, para asegurar la practica de esos principios, son 
diversos; y asi deben presentarse en cada consti tución. 
Y como todo esto nace de la naturaleza de las cosas y 
no de la voluntad, para hacer una constitución, como 
para cualquiera lei, no basta consultar la voluntad del 
pueblo, sino que se necesita un estudio profundo de la 
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IV.—Cuando decimos que la lei concede derechos 
ó impone deberes pr imi t ivamente, no se deben tomar 
estas expresiones á la le t ra ; porque, siendo el derecho 
y el deber correlativos, no se podría suponer que hu-
biese derecho por una parte s in deber por la o t r a : como 
tampoco podría suponerse que la propiedad de un obje-
to perteneciese á alguien, s in a f i rmar a,l mismo tiem-
po que no pertenecía á otro. Esta es la razón por qué la 
leí c iv i l puede sr justa ó i n j us ta : justa, cuando decide 
en favor d e aquel á quien la propiedad pertenece en 
efecto; in justa, cuando prohibe á alguno el uso de su 
derecho, por asegurar su goce á quien no le pertenece. 
L a lei no puede, pues, conceder derechos á quien no los 
tenia, n i imponer deberes á quien no estuviese ya ligado 
con ellos. Así, no se habla, propiamente cmmdo se dice 
que concede ó impone; por que no hace sino declarar 
de qué lado está el derecho y de cual el deber. 
Los jurisconsultos han errado tomando l i teralmen-
te estas dos expresiones. H a i cuestiones en que no es 
fác i l determinar de qué parte está el derecho, y enton-
ces es l ibre el lej islador para seguir los dictámenes de 
su razón. Debe suceder por consiguiente que la lejisla-
cion de diferentes países sobre tales cuestiones sea d i -
ferente y muchas veces opuesta. De aqui han concluido, 
que la lej islacion de cada pais depende enteramente de 
la, l ibre voluntad del lej islador. No han reflexionado 
que cuando las cuestiones no son dudosas, no es permi t i -
do al lej islador resolver á su antojo, n i es arb i t ro para 
conceder la v ic tor ia en la causa á una parte, cuando es 
indudable el derecho de la ot ra. 
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Debe naturalmente suceder, que en los casos mas 
ó menos dudosos y aun en los que, s in envolver duda 
alguna, el interés pr ivado ciega al lej is lador, éste deter-
mine contra razón y contra derecho; y entonces las 
leyes, en lugar de proteger al ciudadano, violan sus de-
rechos. L a mayor parte de los escritores han concluido 
de esta observación que el hombre a l entrar en socie-
dad hace el sacrif icio de parte de sus derechos. Con-
clusion errónea; porque para que los hubiese sacr i f ica-
do, era necesario que fuese dado al hombre salvaje en-
sanchar el circulo de sus necesidades y de sus goces, 
tanto como al hombre civil izado, y que tuviese menos 
embarazos para satisfacer sus necesidades, que el que 
vive en sociedad. Pero el hecho es, que aun reducido á 
las pocas necesidades y goces que lo dist inguen del hom-
bre social, tiene menos seguridad, por que tiene menos 
medios de defensa, y por consiguiente, menos l iber tad. 
E n cuanto á la propiedad, jamas se han atrevido los 
panej ir istas del tal estado de naturaleza á decir que eüa 
pueda exist i r sin la protección de las leyes. (P inhe i ro , 
§§ 12 y 13 del ar t . I I del Derecho Públ ico I n te rno ) . 
Tormentosos son para los cursantes los párra fos 
12 y 13. Pero lejos de desalentarse por esto, deben an i -
marse tanto mas, cuanto mayor sea el disgusto que ex-
perimenten, pues será una prueba de aprovechamiento 
en lój ica. E n efecto, el entendimiento no puede admi -
t i r como razón de que la le i no conceda derechos, el que 
sean correlativos el deber y el derecho, (porque lo se-
r ian aunque uno i otro nacieran de la le i ) sino la exis-
tencia anter ior del derecho, de quien la lei es solo ex-
presión (nota 2 ) . Mucho menos se puede comprender 
como, después de admi t i r aunque trabajosa y oscura-
mente esta verdad, confesando que la lei no hace nías 
que declarar de qué lado está el derecho; y por consi-
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guíente que es absoluto é irrenunciabte, se venga á ne-
gar esto, para probar que el hombre no sacr i f ica sus de-
rechos al ent rar en sociedad. Es en f i n repugnante y f a -
t igadora la confusion del ejercicio seguro y pacífico 
de los actos á que autoriza el derecho con el derecho 
mismo, para venir á concluir que el hombre salvaje no 
lo t iene; y que por esto no puede sacr i f icar lo. 
E l caos que forma semejante discurso no se debe 
imputar al autor, sino al sistema que ha adoptado. 
Bentham, á quien reconoce por jefe, no admite el dere-
cho na tu ra l : y de aquí nacen las inexactitudes y contra-
dicciones inevitables, que acabamos de ver. Ya demos-
tramos la existencia de ese derecho (nota 2) y manifes-
tamos la realidad de los derechos individuales absolu-
tos : personalidad, l ibertad y propiedad (nota 1 ) . Par-
tiendo de aquellos principios eternos, sin ocur r i r al es-
tado salvaje, estado de degradación contrar io ú la na-
turaleza; y cuidando mucho de no confundir los con su 
práctica, que puede ser mas ó menos segura y mas ó 
•menos completa, se percibe con entera claridad lo 
falso de la doctr ina del autor sobre los t res derechos, 
y part icularmente sobre el de propiedad. El jefe de 
la escuela del Sr. Pinheiro dice acerca de esto: la 
idea de la propiedad consiste en la esperanza funda-
da, o en la persuasion de poder sacar esta ó aquella 
ventaja según la mater ia. Y esta persuasion, esta 
esperanza no puede venir sino de la lei. No puedo 
yo contar con el goce de lo que miro como mio, sino 
por la promesa de la lei que me lo garantiza. L a 
propiedad i la lei han nacido juntas y juntas mor i -
r á n . Antes de las leyes no habia propiedad: quitad 
las leyes y acabará toda propiedad (Tratado de le-
j i s lac ion) . Defínase exactamente el derecho de pro-
piedad. No se confunda el derecho de disponer l ibre-
mente de los objetos destinados á satisfacer nuestras 
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necesidades con la posesión t ranqui la de estos objetos, 
y juzgúese después si es sostenible la opinion de Ben-
tham 
V.—Cerrada la discusión, (en las Cámaras par-
lamentar ias) se debe proceder á votar. E l uso ha es-
tablecido tres formas de votación, á saber: poniéndose 
en pié ó quedándose sentado, de palabra y por escrut i-
nio secreto. Las dos pr imeras están sujetas á grandes 
abusos y dejan una sensible incert idumbre sobre el re-
sultado de la votación. L a tercera solo es buena para 
sustraer del ódio público á los diputados, que, cubier-
tos con el velo del secreto, traicionan impunemente su 
deber. 
Juzgamos mejor que cada diputado ponga en la 
ánfora una cédula de aprobación ó reprobación en que 
escriba su nombre, de suerte que a l publicarse el con-
tenido de cada cédula se nombre al diputado á quien 
pertenezca y él se levante para r a t i f i ca r lo que se ha 
publicado, 6 para reclamar contra el e r ro r que se co-
meta. (P inhei ro, § 20 del a r t . I I del Derecho Público 
In te rno ) . 
E n n inguna nación, sea cual fuere la moral idad y 
enerj ia de carácter que se suponga, creemos prefer ib le 
este modo de vo tar ; porque serán siempre mu i escasos 
los hombres que posean esas prendas en el alto grado 
que se requiere, para fa l la r ante el público conforme á 
la propia conciencia, en cuantos casos se presenten. 
Si en la votación secreta lucha el deber del d iputado 
con su interés indiv idual , en la públ ica lucha con este 
mismo interés y con muchísimos intereses, que vienen 
á ser suyos por el i n f l u j o que ejercen sobre él. E l te-
mor al odio público es casi nulo en las circunstancias 
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ordinar ias, comparado con el que la jeneral idad de 
los hombres tiene á los poderosos. Solo insp i ra serias 
inquietudes en los casos de conmoción popular, que son 
aquellos en que el pueblo es a j i tado por las mas peligro-
sas pasiones. Nadie puede creer que el temor al-ódio 
público favorezca entonces el cumpl imiento del deber. 
E n todas las cuestiones en que manif ieste mucho i n -
terés el pueblo creemos que la votación debe ser por 
escrut inio: la misma fo rma debe guardarse cuando un 
número considerable de diputados 6 senadores lo p i -
diere. > 
Otra fuente de resoluciones injustas, á mas de la 
debilidad ó corrupción de los miembros del congreso, es 
su inept i tud para juzgar acertadamente sobre todas las 
materias que se someten á su fa l lo . La voz de los pocos 
hombres instruidos en el punto que se vent i la es sofo-
cada por la mayoría ignorante, que declama necedades 
y delirios, para fundar en ellos su resolución inapelable. 
E l Sr. Pinheiro t ra ta de remediar esta calamidad en 
el párrafo 19 con el modo de fo rmar las comisiones que 
propone: lo cual no nos parece suf ic iente; porque per-
manece el chocante fenómeno de d iscurr i r sobre lo que 
no se entiende. 
Ducpetiaux presenta un pensamiento que merece 
ser atendido. " L a le j is latura ta l cual ho i existe, dice, 
es esencialmente viciosa, pr incipalmente por lo que 
m i ra á la verdadera representación de los intereses 
sociales. E n efecto, sucede muchas veces que estos inte-
reses, y los mas importantes, no son representados: 
casi siempre las cuestiones relativas á ellos se deciden 
por una mayoría, que carece de las aptitudes y de los 
conocimientos necesarios para juzgarlas y apreciarlas 
bien. As i las leyes de hacienda son hechas por lej isla-
dores extraños á la ciencia de hacienda; las leyes que 
se ref ieren a l ejército por lejisladores extraños á las 
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ciencias m i l i t a res ; las leyes industriales y mercantiles 
por lejisladores extraños á la ciencia de la indust r ia 
y del comercio; las leyes sobre agr icu l tura por lej is lado-
res extraños á la ciencia agrícola; las leyes admin is t ra-
t ivas por lejisladores que ignoran la ciencia y la prác-
t ica de la administración. 
"¿Como jus t i f i car esta inconsecuencia? ¿Pensarán 
que los representantes, por solo el hecho de la elección, 
quedan dotados de la omnisciencia? Bastar ia echar una 
mirada a nuestro rededor para convencernos de lo con-
t rar io . No ha llegado a nuestra not ic ia que nuestros 
lejisladores hayan tenido su Pentecostés como los p r i -
meros apóstoles. Son en su mayor par te cult ivadores 
de ramos especiales: ¿á qué pedirles más de lo que pue-
den dar? Hasta cierto punto se ev i tar ia este vicio ra -
dical con un medio mu i sencillo, que nos asombramos 
de no ver ya propuesto y practicado. 
"Basta d iv id i r la le j is latura en tantas secciones o 
comisiones, como ramos principales t iene el gobierno: 
hacer en una palabra con ella lo que se ha hecho con 
los minister ios. A cada minister io, a cada adcministra-
cion pr inc ipa l , debe corresponder una sección le j i s la t i -
va, compuesta de los diputados mas competentes, que 
discutan las leyes, sin sal ir de su ciencia ó facu l tad 
propia. Después de votada la lei en la sección, se puede 
presentar ante las secciones reunidas, para que la cá-
mara, como un gran ju rado nacional, la acepte o recha-
ce en su total idad, sin discusión n i modificaciones. Es-
ta aceptación ó repulsa debe verse como la expresión 
del buen sentido y del interés publ ico; y no exi je los 
conocimientos facultat ivos, necesarios para la discusión 
y el voto prel iminares. 
Ha i en toda lei dos cosas bien d i ferentes: su me-
canismo, su modo digámoslo as i ; y su tendencia jene-
ra l , su f i n social : si la asamblea le j is lat iva no t iene la 
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capacidad que se requiere para tomar par te en la obra 
preparator ia, t iene la necesaria para juzgar sobre la 
obra def in i t iva. Es esencial esta dist inción que expl i-
ca y just i f ica nuestro sistema. Deben f i j a rse además 
los medios de establecer, cuanto sea posible, la igual-
dad en la representación de los intereses, y de los d i -
versos órdenes de la sociedad". (De la condit ion phisi-
que et morale des jeunes ouvriers et des moyens de l 'a-
mel io rer ) . Si no se adopta, á lo menos la base en que se 
funda este sistema, y no se medita en perfeccionarlo, 
se cae en una inevitable inconsecuencia: proclamando 
los principios de la just icia social ; condenando el im-
perio de la fuerza y reconociendo solo el de la razón, 
se somete la razón á la fuerza, pues la g r i ta insensata 
del mayor número es fuerza. 
# 
VI.—iVo hay negocio alguno (tratado en el Parla-
mento) que deba ocultarse a l conocimiento del público. 
(Pinheiro, § 23, ar t . I I del Derecho Público In te rno) . 
Convendríamos en que no hay negocio que se debie-
se ocidtar al conocí'miento del público, si creyéramos 
que la soberania era delegada. Pero, ya lo dejamos de-
mostrado, la soberania está destinada, no á obedecer á 
la voluntad del pueblo, sino á mandarlo conforme á los 
principios del derecho. Siempre, pues, que la publica-
ción de los designios justos de la autoridad solo haya 
de servir para que se preparen resistencias injustas y 
perturbadoras del órden y del progreso social, el secre-
to será prudente: y será deber también, supuesto que los 
que ejercen la autoridad pública están obligados á to-
mar las medidas indispensables, para asegurar el cum-
pl imiento de sus augustas funciones en bien del pueblo. 
As i en las cuestiones internacionales y en las que se re-
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f ieren á re forma de abusos, cuya enmienda ofrezca 
grandes dif icultades, debe haber secreto. En todo lo 
demás la publicidad es conveniente á f i n de que los hom-
bres instruidos emitan su op in ion; y para que de este 
modo la lei ó el decreto que se promulgue, después que 
la mayoria de ellos se haya convencido de su convenien-
cia, cuente con una obediencia racional. 
V I I .—Los miembros del parlamento nacional, co-
mo todos los demás funcionarios públicos, están sujetos 
á dos especies de responsabil idad; porque hai fa l tas por 
las cuales pueden ser llevados ante las autoridades en-
cargadas de conocer en ellas é i n f l i j i r la pena decretada 
por la l e i ; y hai otras que solo pertenecen al t r i buna l de 
la opinion pública. Por lo que respecta á las fal tas de la 
pr imera especie, puede esperarse que los encargados 
por la le i de velar sobre la conducta de los empleados, 
y autorizados por ella para aver iguar la, les apl iquen 
la pena que exije la j m t i c i a pública. Pero las fa l tas de 
la segunda especie no pueden ser apreciadas por el pú -
blico que es su juez competente, s i los actos del func io-
nario sobre qué ka de fa l la r , no están á su v i s ta ; por-
que no puede formarse un juic io imparc ia l por uno ú 
otro de estos actos en par t icu lar , n i aun por cierto nú -
mero de ellos tomados á parte, sino por la observación 
constante de su conducta entera. 
¿Pero de qué puede hacerse responsable un miem-
bro del parlamento? ¿No goza de inv io labi l idad po r las 
opiniones que emita en el ejercicio de sus funciones? 
Sin duda goza de ella como los demos ciudadanos en 
el ejercicio de sws empleos. Pero debe responder, como 
todos estos, ante los tr ibunales del atentado que come-
tiere contra otros, siempre que las personas ofendidas 
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quieran ex i j i r la satisfacción señalada por las leyes. 
E n segundo lugar, es responsable de todo exceso que 
cometa usurpando los otros poderes políticos, fuera de 
las atribuciones lej islativas ó conservadoras pertene-
cientes á su cámara. E n tercer lugar, en f i n , el miem-
bro del parlamento es responsable de toda opinion que 
perjudique la propiedad real , la l ibertad ind iv idua l ó 
la seguridad de todos ó de algunos de sus conciudada-
nos. (Pinheiro, § 24, art . 11 del Derecho Páblico I n -
te rno ) . 
La responsabilidad de los funcionarios es uno de 
los principios mas importantes del derecho público. 
Sabemos (nota 3) que el derecho que ejercen no se lo 
ha delegado el pueblo; y que, aun suponiendo ta l delega-
ción, su autoridad no seria absoluta, pues la razón no 
admite mas autoridad absoluta que la de Dios ( la mis-
ma nota) . Todo poder debe conformarse á las leyes in -
variables de lo j u s t o : y ataca la verdadera l ibertad y 
opr ime la persona sagrada del hombre cuando se des-
via de ellas, á lo cual está naturalmente expuesto por 
solo ser poder humano. La misma razón en que se fun-
da la soberania, esto es, la necesidad de que la just icia 
impere en las naciones, mi l i ta , según esto, para la res-
ponsabilidad de los empleados, sean cuales fueren sua 
funciones. Si el monarca como ta l no es responsable, 
es porque nada hace sino por medio de min is t ros res-
ponsables. 
No sucede así con los miembros de las cámaras. 
Ellos por si dictan las leyes, con la sanción del monar-
ca, dada por medio de los ministros. Luego ellos, lo 
mismo que los ministros, son responsables de los actos 
lej islat ivos, en que manif iestamente se aparten de lo 
j u s t o : ya con daño de la nación invadiendo los otros 
poderes, hostilizándolos, ó dictando cualesquiera otras 
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medidas ruinosas para el Estado; ya con daño de los 
part iculares. La lei debe determinar los casos de esta 
in just ic ia manif iesta. Esto es indispensable para salvar 
la l ibertad de los miembros del congreso, y para que no 
se cometa la injust ic ia de castigar errores inculpables. 
Las ofensas al honor de los ciudadanos, que se pueden 
cometer en la t r ibuna, creemos que no deben produ-
cir responsabil idad; porque no habría cr imina l que no 
se creyese ofendido cuando se hablase para apoyar una 
disposición represora del crimen. Basta que el regla-
mento de la cámara haya considerado estas fa l tas y 
que el presidente este autorizado para impedir las. 
Con todo, las preocupaciones democráticas, que 
las hai tan funestas como en las monarquías, c lamarán 
que destruimos el poder del congreso. Pero eso es hacer 
consistir todo el poder del congreso en la arb i t rar iedad 
que es lo que destruimos, ó mas bien lo que la razón des-
truye. Si se juzga que esto es presentar embarazos al 
congreso: que la zozobra de la responsabilidad será 
un tropiezo para cada uno de sus pasos, contestaremos 
que mientras que el congreso dicta en calma leyes, es 
decir reglas jenerales, á cuya meditación se puede dar 
cuanto t iempo se quiera, los ministros tienen que resol-
ver casos part icu lares; que proveer á necesidades im-
previstas en el momento en que se presentan y por 
consiguiente han menester mas que los miembros del 
congreso tranqui l idad y holgura: deben ser pues con 
mas razón irresponsables y caemos así en la monarquía 
absoluta. Pero la ciencia ha fal lado ya sobre esta fo r -
ma de gobierno y la ha condenado, no porque es monar-
quia sino porque es absoluta. Seamos pues consecuen-
tes y declaremos que el derecho no admite congresos 
absolutos: que si la fuerza y las pasiones de uno no 
ejercen imperio jur íd ico sobre los hombres, mucho me-
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nos pueden ejercerlo la fuerza mayor y las mas vio-
lentas y brutales pasiones de muchos. 
* 
* * 
V I I I . — E l derecho de la corona de tomar parte en 
la formación de las leyes, es mirado por todos los publi-
cistas como el d is t in t ivo de la monarquia. E n lo cual 
hai dos errores: tomar el efecto por la cama, y hacer 
consistir el carácter de la monarquia constitucional en-
tina violación manif iesta del sistema representat ivo; 
porque nada hai mas inconstitucional, que la reunion 
de los poderes lej is lat ivo y ejecutivo en una sola mano. 
(Pinheiro, § 27 del ar t . I I del Derecho Público In te rno) . 
L a monarquía constitucional en ningún reino ha 
acumulado los poderes lej islat ivo y ejecutivo en manos 
del monarca. Este tiene parte en la formación de las 
leyes: pero tal part icipación no es el poder lej islat ivo 
en su plenitud. As i no hai violación del derecho consti-
tucional. A l contrar io, el derecho exije que el jefe 
del Estado intervenga en los actos legislativos 1? porque 
la práct ica adminis t rat iva le da luces que no pueden 
hallarse con faci l idad en otra parte, sobre las verdade-
ras necesidades del pais y los inconvenientes que opon-
ga á ciertas medidas, 2? porque la al tura en que se en-
cuentra lo tiene mas exento, que á los ciudadanos par-
t iculares, del i n f l u j o de las pasiones y de los intereses 
privados que se interponen entre el lej islador y la ra-
zón, 3? en f i n , porque sin esta atr ibución, la unidad de 
la soberania, que debe conservarse, como ya lo expusi-
mos, aunque se d iv idan los poderes, se destru i r ia ente-
ramente y con ella todo el orden público. Por esto en las 
repúblicas mismas se reconoce en el presidente el de-
recho 4el veto, aunque sea solo suspensivo. Se deduce 
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pues de la naturaleza misma de la soberania. E l au-
tor ha incurr ido aqui en un desliz de pluma inconcil ia-
ble con los párrafos 31 i 32. 
# 
* * 
I X . — E l pacto social es pues un hecho atestiguado 
con la existencia de todas las sociedades, y solo por una 
def inic ión imperfecta, algunos autores ansiosos de la 
or i j ina l idad han podido t ratar lo de quimérico, fundán-
dose en la imposibi l idad física de un convenio expreso 
entre todos los habitantes de un pais, por l imi tado que 
se le quiera suponer. Estos autores habrían debido re-
f lexionar que para que haya convenio no es necesario 
que el consentimiento sea expreso, lo que es con f re -
cuencia imposible, sino que basta el tác i to : y cierta-
mente no puede dudarse que este es el caso de los habi-
tantes de un pais, que viven bajo las mismas leyes y 
obedecen al mismo gobierno. (Pinhei ro, § 28 del a r t . I I 
del Derecho Público I n te rno ) . 
Poco quisiéramos decir sobre el pacto social. Mas 
debemos detenernos en la doctr ina de Rousseau, no 
porque sea inventor de la idea, pues ya la habia presen-
tado Locke en su ensayo sobre el gobierno c iv i l , y an-
tes de Locke, Hobbes en su l ibro de Cive y en su Levia-
tham, sino porque la desenvolvió extensamente y por-
que fo rmó en la ciencia un sistema de errores t an afor-
tunado, que dominó hasta principios del presente siglo. 
Ho i , es cierto, se compadece igualmente la impiedad 
de la ciencia políticade aquel desgraciado t iempo; pero 
todavia las naciones sabias, y con mas mot ivo las 
que no lo son, están expuestas á que se las sacri f ique 
invocando esos absurdos y hai por consiguiente nece-
sidad de refutar los. 
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¿Por qué vive el hombre en sociedad y por qué 
es gobernado en ella? Esta cuestión que dejamos re-
suelta (nota 3) es la que se propone resolver Rousseau. 
La soledad salvaje y la independencia completa es en 
su opinion el estado natural del hombre, en el cual el 
derecho se extiende hasta donde las fuerzas alcanzan; 
y nada se debe á los demás sino lo que se les promete. 
Pero como la fuerza individual no alcanza á vencer to-
dos los males con que amenaza la naturaleza, se convino 
en v i v i r en sociedad por un acto enteramente volunta-
r io. Se celebró el pacto contenido en esta cláusula: "ca-
da uno de nosotros pone en común absolutamente sin 
condición n i reserva, su persona y todo su poder, bajo 
la suprema dirección de la voluntad jenera l " . Así que-
dó resuelto este problema: "ha l lar una fo rma de so-
ciedad que defienda y proteja, con toda la fuerza co-
mún, la persona y bienes de cada socio; y en v i r tud de 
la cual uniéndose a todos, no obedezca sino á sí mismo 
y permanezca tan l ibre como antes" ; pues dándose por 
el pacto á todos, no se da á nadie; y no hai asociado 
sobre el que no adquiera el mismo derecho, que ese aso-
ciado tiene sobre los otros. L a voluntad de todos, que 
nunca puede ser in justa, porque el cuerpo no puede 
querer su propio daño, es el órden, la regla suprema-. 
Esta regla — la voluntad de todos — personificada se 
l lama soberano: el cual obra por medio de leyes. Lei 
es la declaración solemne de la voluntal jeneral . Por 
voluntad jeneral se entiende la de la mayor ia ; pues vo-
tando todos, nadie debe quejarse del resultado de la vo-
tación. E l gobierno viene á ser un cuerpo intermedio, 
entre los subditos y el soberano, encargado de la eje-
cución de las leyes. Aunque la voluntad del pueblo sea 
no solo justa sino regla de just ic ia , necesita que se le 
muestre lo que le aprovecha para quererlo: de aqui na-
ce la necesidad de un lejislador. Pero ¿cómo hará éste 
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que el pueblo abraze sus concepciones, para que con su 
querer las haga leyes? L a fuerza no se puede emplear : 
la razón cree Rousseau que también es i n ú t i l : y añade 
que "esto ha movido á los padres de las naciones a re-
cur r i r á la intervención del cielo y á honrar á los dio-
ses con su ciencia". Será pues necesario que el le j is lador 
presente al pueblo sus ideas como dictadas por los dio-
ses. 
"S i muchas personas de razón, dice Comte, hablan-
do del contrato social, se reuniesen con el objeto de oir 
exponer los principios de una de las ciencias mas i m -
portantes para el jénero humano, y el profesor que les 
hubiese ofrecido sus luces les di jese: ante todo yo a r r i -
mo á un lado los hechos: prescindamos absolutamente 
de el los: voi á hacer una suposición, falsa ciertamente, 
pero que consideraré como verdadera: sacaré de ella 
inopinadas é interesantes consecuencias; y estas conse-
cuencias sistematicamente expuestas fo rmarán la cien-
cia que me propongo enseñar, ¿habría quien oyendo tal 
introducción quisiese seguir escuchando?". Esto hizo 
Rousseau y tuvo sin embargo oyentes; y del pie de su 
cátedra salieron ardientes y peligrosos entusiastas á 
conmover la t ie r ra , con ta l violencia, que después de 
los años que han pasado, todavia t iembla, y las nacio-
nes vaci lan sobre su superficie. 
Algo habria de verdad, d i rá cualquiera, en esa 
doctrina, cuando pudo abrazarse por tantos y con ta l 
calor. S i : algo hai de verdad. Luego lo manifestaremos. 
Pero el or i jen de la exajeracion de ta l verdad; de los 
perniciosos errores con que se la amalgamó; y de los 
incalculables daños que esta monstruosa creación ha 
producido, se encuentra en la enorme cantidad de abo-
rrecimiento que se habia acumulado contra el poder ab-
soluto de los reyes. As i del ira el hombre: asi se prec ip i -
ta en un abismo para salvarse, cuando su entendimiento 
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es gobernado por alguna pasión violenta, aunque haya 
sido noble y justa en su pr inc ip io, en vez de dominar 
los movimientos destemplados del corazón con la ver-
dad, y de buscar la verdad en sus eternas fuentes. Es-
to por lo que mi ra al universal extravio. Respecto de 
Rousseau seamos justos también. Su contrato social 
descansa sobre un pr incipio material ista y ateo. Pero 
él no era uno, ni otro. Su profunda sensibilidad revela 
la in t ima conciencia de su espí r i tu ; y se quejaba de 
que lo aborreciesen porque creía en Dios. Habia renun-
ciado al cr ist ianismo y esta fue su mayor desgracia; 
habia renunciado también á la f i losofia. Sin fé y sin f i -
losofia y devorado por la sed de fama, ¿qué extraño 
es que ese corazón volcánico, esa indómita imaj inacion, 
v in ieran á parar en la novela funesta del contrato so-
cial? 
Examinemos esta composición. Veamos primero 
si resuelve el problema que se propone: ¿por qué obe-
dece el hombre en la sociedad? " E l hombre no obedece 
en r igor sino á sí mismo, suponiendo que se observe el 
pacto social; porque dándose á todos por este pacto, 
no se da á nadie; y no hai asociado sobre que no adquie-
ra el mismo derecho que el asociado tiene sobre los 
ot ros" . (Contrato social l ib. 1? cap. 6 ) . Esto dicen que 
es profundamente metafísico; porque hai quienes reser-
van ta l nombre, que expresa las mas elevadas nocio-
nes, para aplicarlo á todo lo que no entienden. Lo extra-
ño es que, sin entender el raciocinio, le hayan dado la 
mas ciega fé. Nosotros confesamos que tampoco lo en-
tendemos; pero es cabalmente porque nada tiene de 
metafísica, nada de lój ica, nada de verdad. 
¿Qué quiere decir obedecerse á sí mismo? No puede 
signi f icar esto que en la sociedad no hai obediencia; 
porque el supuesto y el hecho es que la h a i ; y se va á 
ver por qué. ¿Qué es pues obedecerse á sí misimo? La 
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obediencia de si mismo, tomada como suena, es un ab-
surdo : el entendimiento no concibe obediencia, sino con-
cibe uno que mande y otro que obedezca. ¿ Qué es pues, 
repetimos, obedecerse á si mismo? E l hombre se obedece 
á sí mismo, porque dándose á todos no se da á nadie. 
¡ Todos es nadie! Convengamos mas bien en que aquí las 
palabras no tienen sent ido; nada signif ican, porque al 
cabo Rousseau establece, como no podia dejar de hacer-
lo, que en la sociedad del pacto se obedece y no poco, 
pues se obedece á la mayoría. 
La, voz del mayor número obl iga siempre á todos 
los demás porque es consecuencia del contrato. (Con-
t rato social l ibro 4? cap. 2 ) . Es verdad que añade: cuan-
do se propone una lei no se pide que apruebe o reclva-
ze, por el ciudadano part icular, sino que se examine si 
es conforme á la voluntad jeneraZ que es la suya. Pase-
mos por alto que la voluntad de la mayoría sea volun-
tad jeneral y que tome este nombre á que tiene induda-
blemente mas títulos la de la minor ia. Estamos cont ra i -
dos solo á la obediencia: y como á nadie se puede con-
vencer de que no obedece, de que hace su propia volun-
tad cuando está haciendo la voluntad ajena que lo man-
da, no habrá quien dude de que en el sistema que re fu -
tamos se obedece, y se obedece á muchos. Subsiste pues 
la cuestión ¿por qué se obedece? Porque esto es conse-
cuencia del contrato. E l orden social está fundado en 
meras convenciones. (Cont. social l ib . 1° c. 1 ) . Hé aquí 
en toda su claridad por f i n el pr inc ip io que sirve de 
base á la teoria. Según él, las sociedades humanas t ie-
nen una existencia precar ia: son efecto de la vo lun-
tad : y la ú l t ima razón de todos los derechos y de todas 
las obligaciones es el pacto. Pr incipio que n ingún hom-
bre de buen sentido admit i rá . Todos saben que la ob l i -
gación de ser f ie l á lo pactado, no nace solo de haber 
pactado, pues hai pactos como el de los asesinos, que la 
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razón reprueba y obliga á quebrantar : todos saben que 
hai una regla anter ior á todos los pactos, por la cual 
se juzga de la just ic ia ó in just ic ia, validez ó nul idad de 
ellos: no es por consigiuente el pacto ó la voluntad hu-
mana la fuente de los derechos y de las obligaciones so-
ciales. 
" E l derecho, objeto de un contrato, existe con 
anter io r idad: el convenio solo viene á ser la forma, 
por la que el derecho se reconoce y determina claramen-
te entre varias personas. E l derecho tiene un carácter 
objet ivo. Se funda en la naturaleza común de los hom-
bres ; en las necesidades que resultan de su desarrollo 
físico é intelectual. A la razón toca, indagando las con-
diciones de este desarrollo, descubrir el derecho, y á 
la voluntad, ejecutarlo. Pero el entendimiento y la 
voluntad pueden engañarse acerca de la naturaleza del 
derecho, que se estipula por los hombres en sus relacio-
nes sociales. E l derecho, con todo, permanece eterna-
mente como la naturaleza humana; y comprendido 
mejor, t r i un fa por úl t imo de los contratos y convenios 
sociales que se le oponen. E l contrato como tal no pue-
de ser fuente ó pr inc ip io de un derecho". (Ahrens, Phi-
losophie du D r o i t par t ie eepéciale seconde div. I re . par-
t ie 1 pa j . 392). 
"Conviene preservarse, dice el mismo escritor, 
del grave error de confundir la fo rma con el principio 
del estado, derivando del contrato—simple fo rma de la 
manifestación de la voluntad común, ó del consenti-
miento — los derechos políticos, cuya fuente se halla 
en el pr inc ip io eterno de la just ic ia, que domina todas 
las voluntades individuales y comunes, y que debe ser 
la regla superior de la voluntad y de la l i be r tad : pr in-
cipio que suede desatenderse alguna vez en los con-
tratos, pero no por eso deja de cometerse contra él un 
atentado, cuando. autorizan los hombres, de común 
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acuerdo y voluntariamente la in just ic ia , por pasión, ce-
guedad ó fa l ta de inst rucción" . (Par t ie générale c. 2.-
10 pa j . 444) . 
¿Ni cómo concebir que los pactos por sí mismos 
produzcan obligaciones? Obligación es la relación que 
hai entre Ia lei div ina que impera y la l ibertad sobre 
quien ejerce naturalmente su imper io : es el vínculo, la 
l igadura con que se conduce al hombre la verdad, que 
considera ejerciendo esta acción, se l lama lei o derecho, 
según la parte de la conducta á que se ref iera. E l hom-
bre permanece l ibre bajo su i n f l u jo , porque está l la-
mado á obedecerla por una acción personal y entera-
mente p rop ia : y solo es completamente l ibre cuando la 
obedece; pues no puede in f r i ng i r l a , sino sujetándose al 
imperio del error ó de las pasiones; dejándose impeler 
como instrumento ciego, lo cual es renunciar la l iber tad. 
Y ¿qué es pacto?: en sí mismo no es mas que el acto por 
e! que diferentes voluntades se prometen reciproca-
mente algo. Este simple querer es absolutamente impo-
sible que produzca obligación. Cada una de las volunta-
des que pactan no puede obligarse á sí misma: ya con-
sideramos el absurdo de la obediencia de sí mismo. Tam-
poco puede ser obligada cada voluntad por la o t ra ó por 
las o t ras ; pues son iguales; ninguna tiene superior idad, 
ni puede ejercer dominación le j i t ima sobre o t ra . Con 
que los pactos no pueden por sí producir obligaciones. 
"Verdad evidente y necesaria, que domina de un modo 
irresist ible al entendimiento y puede decirse lo ob l i ga ; 
pues si ni la voluntad, n i ninguno de los fenómenos que 
aparecen y desaparecen en el t iempo obliga al hombre ; 
los pr incipios absolutos y eternos obl igan á un t iempo, 
si bien de modos diferentes, la razón y la voluntad que 
constituyen su persona. 
Luego no hai obligación de ser f ie l á los pactos. 
Foco lój ica seria ta l conclusion. Hemos dicho que los 
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pactos por s i : que las voluntades de los que pactan no 
producen obligación. No hemos negado que los contra-
yentes puedan quedar obligados. Si se di jera que no to-
dos los pactos son obligatorios, se haría una deducción 
r igorosa; porque en efecto, no habiendo otra fuente de 
obligaciones entre los hombres que el derecho, ningún 
pacto que lo contrar ie puede dejarlos obligados: verdad 
reconocida y declarada en todas las lejislaciones hu-
manas. Si se d i j e ra á mas de eso que cuando de los 
pactos resulta obligación debe buscarse su or i jen en 
un pr incipio superior al pacto, se presentaría también 
una consecuencia innegable. Señalaremos este pr inci-
pio, para que nada quede oscuro en asunto de tanta 
trascendencia. 
No son los pactos mera invención del capricho 
humano. Supuesto que las necesidades del hombre no 
han sido inventadas por é l ; y que los otros hombres no 
siempre tienen obligación jur íd ica de prestarle los me-
dios que poseen de satisfacerlas, no hai otro modo ra-
cional de conseguirlos que el l ibre convenio 6 el pacto. 
As i , hablando de los pactos lícitos en jeneral, podemos 
establecer, que son el cumplimiento del deber de pro-
porcionarse el hombre, conforme á la just icia, los recur-
sos que se hal lan en poder de sus semejantes y pueden 
servir le para v i v i r , como lo exi je el destino que la Pro-
videncia le ha impuesto. Una vez celebrado el pacto 
jur íd ico, esto es, el pacto en que se prometan medios 
para conseguir a lgún f i n racional, los que lo celebran 
quedan obligados; porque la misma lei natura l , el mis-
mo derecho en que encontramos el or i jen de estos con-
venios, prohibe que los hombres se engañen, part icu-
larmente en aquello con que se les hace contar como 
medio seguro de satisfacer sus necesidades. 
Dedúcese de todo esto 1? que la obligación de ser 
fiel á los pactos justos tiene el mismo sólido fundamento 
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que las demás obligaciones humanas, es decir, Ia lei na-
t u r a l : 2? que la obligación de no observar los pactos 
que se apartan del derecho tiene ese mismo fundamen-
t o : 3" que el pacto no es causa sino condición de las 
obligaciones que nacen con é l ; es un fenómeno de la 
voluntad humana, que cuando aparece, encuentra en 
el derecho la regla eterna, soberana de la voluntad, que, 
quiera esta ó no quiera, le manda ser f ie l á sus empe-
ños: 4? que todo pacto supone un derecho cuyo ejerc i -
cio determina; asi la compra-venta supone el dere-
cho de propiedad, y con él el de adqui r i r y enaje-
nar. Rousseau, pues, que funda el derecho de mandar 
y la obligación de obedecer solo en la voluntad, ó en el 
pacto, no ha resuelto la cuestión de la obediencia social. 
Examinemos ahora la naturaleza de su pacto. "Ca-
da uno de nosotros pone en común, absolutamente s in 
condición n i reserva, su persona y todo su poder bajo 
la suprema dirección de la voluntad jeneral , esto es, de 
la mayor ía : voluntad que nunca puede ser in justa, y que 
es el órden, la regla suprema". Comenzemos por esto 
últ imo. Y a demostramos que solo la Tei d iv ina es la 
regla suprema. Rousseau confiesa, que " lo bueno y con-
forme al drden lo es por la naturaleza de las cosas, é 
independientemente de las convenciones humanas; que 
toda jus t ic ia viene de Dios ; y que el or i jen de ella es 
Dios solamente", ( l ib . 2? c. 4 " ) . Luego la voluntad de la 
mayoría no es en sí el órden 6 la regla suprema. 
No lo es tampoco la razón de la mayor ía ; porque 
la razón percibe, no crea la regla. N i puede decirse que 
a esa razón toca descubrirla y declararla. La razón de 
la mayoría ignorante, estúpida y dominada de bruta les 
instintos es la menos capaz de perc ib i r tal regla. Esto 
es tan claro que, como observan todos los inpugnadores 
de Rousseau, ningún hombre por mas que se le hable 
de in fa l ib i l idad de la mayoría, ocur r i rá á pedir le con-
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sejo sobre sus asuntos part iculares; y p re fer i rá siem-
pre el ju ic io de los que fo rman la minoria de los hom-
bres i lustrados y honrados. Rousseau mismo funda la 
necesidad de un lej islador, en que la mul t i tud ciega no 
sabe lo que quiere; porque ra ra vez conoce lo que le 
aprovecha ( l ib. 2? c 6 ) . Ha incurr ido por consiguiente 
en un error gravís imo y en una contradicción cualquie-
ra que sea el sentido en que haya dicho que la voluntad 
jeneral es la regla suprema. 
Si la voluntad de la mayoría no es la regla supre-
ma, el pacto que examinamos es absurdo. E l hombre se 
creerá obligado á cometer y su f r i r tantas injusticias, 
tantos crímenes, sabiendo que son injusticias y críme-
nes, cuanto la voluntad de la mayoría quiera que cometa 
ó que su f ra : y obligación contrar ia á la ley natural y al 
derecho, esto es á la regla suprema, cuya existencia se 
tiene reconocida, es un absurdo manifiesto. 
Como el derecho, aun considerado de un modo 
subjetivo, no es mas que la facul tad de cumpl i r el deber 
que impone el derecho absoluto ú objetivo, tiene toda 
la fuerza de un axioma este pr incipio — los derechos 
son inajenables. Pues en el pacto social se enajenan; 
y no como quiera, sino absolutamente sin condición n i 
reserva todos los derechos, toda la persona: muertas 
y aniquiladas deben estar las fuerzas naturales: el ciu-
dadano debe ser nada ( l ib . 2. c. 7) Este ciudadano na-
da habr ia representado mejor la obediencia absoluta, 
que el cadáver que en el Judio errante hace f igurar 
Sue: pero lo desechó porque n i el mas l ibre romanticis-
mo tiene bastante desenfreno de imaj inacion, para 
concebir posible la república de tales ciudadanos. 
Hagamos con todo un esfuerzo por violento que 
sea, para acallar la razón y suponer existente esa re-
publica. N ingún ciudadano t iene derechos propios. 
Rousseau en real idad niega la existencia de los dere-
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chos, porque en el estado natural el hombre no t iene 
mas que fuerza y l iber tad. En la sociedad no t iene n i 
esto, porque todo lo renunció en el cuerpo social. No 
hai pues mas que fuerza que ejerce el cuerpo, ó mas 
bien la mayor ía ; y ciudadanos sobre quienes obra esta 
fuerza: no hai mas que fuerza y máquinas movidas por 
ella: ¡menos que esclavos! No se puede ima j inar mas 
completa, n i mas horr ib le t i ran ia . 
E l rápido exámen que acabamos de hacer de la 
teoria de Rousseau nos manif iesta 1° que no explica el 
or i jen de la obediencia social: 2? que es cont rad ic tor ia : 
3? que es irreal izable: 4? que contiene el mismo p r i n -
cipio de t i ran ia que el sistema de Hobbes. 
Felizmente se vé ya con espanto, por los que ha-
cen un estudio sério de la ciencia, ta l sistema: se sabe 
ya que es ateo; porque es negar á Dios desconocer su 
autoridad sobre las naciones; que es mater ial ista por-
que no admite mas poder que el de la fuerza; que es 
en f i n inmoral , porque inmoral idad inaudita es renun-
ciar absolutamente á la voluntad y á la razón propias, 
para dejarse gobernar como máquina. 
D i j imos que algo habia de verdad en este s is tema: 
y añadimos ahora que esa verdad es impor tan t ís ima; y 
que Rousseau la ha esclarecido y robustecido hasta ta l 
punto, que mereceria la grat i tud del jénero humano, si 
no fueran mayores los motivos de queja que contra él 
tiene. V ió el autor del contrato social que el hombre que 
habia nacido l ibre, en todas partes era esclavo y p ro -
clamó el pr incipio — que no se puede l lamar ignorado, 
porque eso seria negar la historia, sino oscurecido — 
de la necesidad del consentimiento del pueblo para 
mandarlo con derecho (nota 3 ) . Pero no se detuvo aqu í : 
dió al pueblo la soberania, y una soberania no como 
quiera, sino absoluta y se perdió en el caos de errores 
que acabamos de ver ; y dejó acreditado el absolutismo 
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de los demagogos con quien la l ibertad ha tenido que 
sostener y sostiene todavia tan larga lucha. 
X. — Una vez reconocido en la corona el derecho 
de concurr i r en calidad de tercera porción del poder 
lej is lat ivo, con las dos cámaras á la formación de las 
leyes, debe determinarse, como lo hemos hecho con las 
otras dos porciones, en qué consiste la especialidad de 
su mandato. 
S i se reflexiona lo que hemos dicho (§. 15) sobre 
las diferentes especies de intereses que mieden senñr 
de base á la especialidad de los mandatos, que no seria, 
conveniente conf iar á un solo encargado del poder, se 
concluirá faci lmente que estando las dos pr imeras es-
pecies confiadas á las dos cámaras del parlamento na-
cional, las otras dos emistituyen reunidas la parte de 
la corona, que colocada ademas en la cima de la pirá-
mide social, puede, mejor que cualquiera de las dos cá-
maras, comparar los grandes resultados, á f i n de descu-
b r i r los medios de mantener el equil ibrio de todos los po-
deres políticos del Estado, y hacer respetar la indepen-
dencia nacional afuera. (Pinheiro, §, 33 del ar t . 11 del 
Derecho Público In te rno ) . 
Agregúense á las razones en que funda el autor 
el derecho que tiene el monarca de concurr i r á la for-
mación de las leyes, las que presentamos en la nota 8. 
Y obsérvese que ahora reconoce que se deriva de los 
pr incipios constitucionales, lejos de violar los; pues re-
conociendo la superioridad del gobierno monárquico 
donde quiera que sea posible establecerlo (29) ; que el 
carácter d ist int ivo de la monarquia es la perpetuidad 
del je fe del poder ejecutivo; y deduciendo de esto ú l t i -
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mo que debe par t ic ipar del poder le j is lat ivo, nos ha 
demostrado con cuanto r igor lógico pudiera desearse, 
que esto es conforme á los pr incipios constitucionales. 
Nosotros dejamos demostrado que en toda f o r m a de 
gobierno se debe declarar este derecho al je fe del Es-
tado. 
X I .—Algunos publicistas han querido sostener que 
el poder administrat ivo es un poder polít ico d i ferente 
del ejecut ivo; porque no han reflexionado que solo de-
ben separarse aquellos que por su independencia no 
puedan ser ejercidos en su plenitud por un solo i n d i v i -
duo físico ó moral. Y lejos de pretender que los poderes 
ejecutivo y administrat ivo sean ejercidos por ajenies 
reciprocamente dependientes, todos están de acuerdo en 
que estos no deben f o rma r mas que una jerarqu ia en el 
Estado. Cuando se t ra ta de designar en jeneral el po-
der que tiene el gobierno de ejecutar y hacer ejecutar 
las leyes, se usa también del epíteto mas jeneral y se 
llama poder ejecutivo. Cuando se quieren señalar con 
mas part icular idad las atribuciones que tienen por ob-
jeto preparar los medios para la ejecución, se le l lama 
poder administrat ivo. Pero tanto en el uno como en el 
otro caso, las funciones del gobierno deben quedar den-
tro de los l imites que separan la lei del decreto. (P inhe i -
ro, §. 35, ar t . I l l del Derecho Público In te rno ) . 
E n el gobierno absoluto de un indiv iduo poco i m -
porta que se confundan 6 se dist ingan la lei y el de-
creto. Esto no es de n ingún provecho práctico para la 
sociedad; porque emanando ambas disposiciones de una 
misma autoridad y obligando de una misma manera á 
los subditos, no hai entre ellas ninguna diferencia esen-
cial y atendible. Pero en el sistema consti tucional, en 
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que están señalados los límites de cada poder, para que 
n inguno de ellos t i ranice, conviene mucho separar la 
lei del simple decreto ó reglamento. La lei es dictada por 
el poder le j is la t ivo: el decreto ó reglamento por el jefe 
del Estado. La lei es, según la mente del lej islador y 
según el modo como se somete el pueblo á ella, perpe-
tua : el decreto no lleva en sí este carácter de perpetui-
dad. L a lei determina un f i n y el órden que se ha de 
guardar para alcanzarlo. E l decreto ó reglamento, se-
ñala los medios para alcanzar el f i n y guardar el ór-
den que la lei establece. La lei es el precepto p r im i t i vo : 
es anter ior al decreto: el decreto manda que se em-
pleen los medios necesarios para cumplir la l e i : es por 
su naturaleza posterior á la lei. No puede, pues, confun-
dirse la facultad de expedir decretos con la de imponer 
leyes. 
Reducido así á sus justos límites el poder supremo 
del Estado, debemos precavernos por otra parte de des-
t r u i r l o , como lo destruye la falsa alegoria pol i t ica que 
representa la soberania por un hombre, en el que el 
poder lej islat ivo es la vo luntad; el poder jud ic ia l es la 
razón : y el poder ejecutivo es el brazo, el miembro ma-
ter ia l , que se mueve donde el poder lej islat ivo y jud i -
cial lo l levan. No puede darse un absurdo mayor bajo 
todos aspectos. Pero viéndolo solamente por lo que toca 
al poder ejecutivo, ¿cómo convert i r lo en pura fuerza, 
que, cayendo de un modo espantoso sobre los ciudada-
nos, sea sordo á los dolores que cause e incapaz de com-
prender el espír i tu de la lei , para cumpl ir la protej iendo 
y no sacrif icando á la sociedad y á cada uno de sus 
miembros? 
E l poder ejecutivo tiene la acción, es verdad: pero 
esta acción ha de ser humana, esto es, racional y l ibre. 
E l poder ejecutivo, ó mas bien administrat ivo está des-
t inado á gobernar conforme á las leyes. Gobernar con-
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forme á las leyes es remediar todos los males y sat is-
facer todas las necesidades sociales, luego que se pre-
senten, conforme á lo que las leyes t ienen dispuesto de 
un modo mas ó menos jeneral . Decimos de un modo j e -
neral, porque si bien deben determinar su objeto clara 
y explícitamente, para que no sea i lusor ia la pauta que 
ha de seguir el gobierno, es imposible que el le j is lador 
prevea todas las circunstancias y todos los accidentes 
venideros. Si pudiera preverlos y hubiera papel bas-
tante para escribir todas las providencias que deman-
dan, serian inútiles entonces los gobiernos: bastar ia 
que hubiese fuerza ejecutiva. Pero como todo esto se 
opone á la naturaleza de las cosas, es indispensable que 
haya verdadero gobierno; y verdadero gobierno, según 
la definición que acabamos de dar de esta idea, no 
puede haberlo si no estudia el bien y el mal social para 
faci l i tar el uno y remediar el otro por todos los medios 
que la lei no tenga reprobados. E l poder admin is t ra t i -
vo, pues, aunque es el único que dispone de la fuerza 
pública, no es fuerza en sí mismo: es, como todo poder 
político, una razón y una voluntad; y se dist ingue de 
los otros esta razón y esta voluntad en que ha de velar 
incesantemente y ha de estar en acción continua, para 
apartar del individuo y del Estado todo mal y f a c i l i -
tarles todo bien. 
Es cierto que este poder esta subordinado á la l e i : 
mas los otros también están subordinados á e l la ; y no 
tienen, por consiguiente, en que fundar super ior idad 
ninguna sobre él. Cada uno tiene señaladas sus func io -
nes y la regla que ha de observar en su ejercicio. De 
aquí se ha deducido mui bien, que n i el congreso n i los 
tribunales deben obedecer las órdenes del poder eje-
cutivo en que se arrogue facultades que la const i tución 
haya reservado á los poderes. Esta consecuencia es ve r -
dadera aunque no expresa mas que una parte de la ver -
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dad. L a consecuencia entera, en toda la universalidad 
que trae consigo, es que ninguno de los poderes políticos 
puede cumpl i r las disposiciones que alguno de ellos 
dicte contra las leyes, sin hacerse su cómplice y quedar 
sujeto á la misma responsabilidad que él. Por consi-
guiente, los poderes ejecutivo y jud ic ia l no deben auxi-
l iar al congreso para que se cumplan las sentencias o 
medidas administrat ivas que dictare, si llega el caso 
de este monstruoso abuso:el lej isíativo y el ejecutivo 
tampoco deben prestar su auxi l io al jud ic ia l , cuando 
se entrorneta en actos lejislativos ó administ rat ivos: en 
f i n , n i los tr ibunales n i el congreso deben prestarlo al 
ejecutivo, cuando cometa usurpaciones semejantes. 
X I L — E l más sagrado de los deberes del ciudada-
no, después de la obediencia a las órdenes de las au-
toridades que sean conformes a las leyes del Estado, es 
la resistencia a aquellas que le sean opuestas, o porque 
mandan lo que ellas prohiben o a l contrario. 
Pero la resistencia de que hablamos ha de guardar 
el orden siguiente: l? desobediencia al mandato: 2? de-
nuncia de la conducta ilegal de los encargados del poder, 
ante las autoridades que deben velar sobre la obsei-van-
cia de las leyes; y petición del auxi l io de la fuerza pú-
blica destinada a prote jer a los ciudadanos contra to-
da agresión i n j us ta : 3? en f i n , s i esta fuerza no viniese 
a nuestro socorro, él pacto social habré sido roto por la 
autor idad misma que estaba obligada a asegurarnos su 
observancia; y desde entonces será menester rechazar 
la fuerza con la fuerza. Tal es el curso de la resistencia 
legal del ciudadano contra los abusos del poder y de la 
le j í t ima insurreción de los pueblos contra el despotismo 
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de los t i ranos. (P inhei ro , §. 35, a r t . I l l del Derecho 
Público I n te rno ) . 
Con mu i pocas palabras resuelve el Sr. P inhe i ro 
la cuestión que los antiguos escritores han contemplado 
tan despacio, de la resistencia á las órdenes in justas de 
la autor idad: y la di ferencia proviene de que para ellos 
la sociedad estaba fundada en la naturaleza, mient ras 
que el texto que comentamos, supone que todo el or-
den público y todos los deberes del ciudadano descan-
san en el pacto social. E n efecto, si el pacto social es el 
único o r i j en de nuestros deberes respecto de la pa t r i a 
y de nuestros conciudadanos, luego que suframos con-
t r a lo pactado el menor daño; y sea que provenga de la 
autoridad, lo cual es mu i fáci l porque la han de ejercer 
hombres, sea que provenga de cualquier par t icu lar , te-
nemos el derecho de romper con la sociedad y cometer 
todo jénero de delitos. No se puede raciocinar de un 
modo más lójico. Pero por lo mismo que esta espantosa 
consecuencia es tan lój ica, debe ser falsísimo el p r i n c i -
pio ya refutado (nota 9) de donde se deriva. 
Es preciso, pues, para resolver la cuestión, p a r t i r 
de maa verdaderas y mas altas ideas. Recordemos que 
una lei d iv ina es el o r i j en de la sociedad: que cada esta-
do tiene un destino natura l que cumpl i r y es una per-
sona jur íd ica, cuya existencia y cuya paz estamos por 
consiguiente obligados á respetar; que los pueblos t ie-
nen el deber indestnoctible de obedecer al soberano; y 
en f i n , que la autoridad de este no es absoluta y solo 
obliga, solo es soberana cuando lo que manda es con-
forme á la lei natura l . Estas verdades, que tenemos ya 
bien averiguadas, (nota 3) suminist ran, si no se p ier-
de de vista ninguna, la luz necesaria para resolver 
la cuestión de la resistencia. Esta cuestión se puede 
descomponer en las siguientes, ¿ t ta i casos eti que 
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no obliguen las órdenes de la autoridad? Supuesto 
que los haya ¿será jus ta la resistencia á obedecer, siem-
pre que se presenten estos casos ? E n f i n , supuesto que 
la resistencia sea alguna vez jus ta , hasta que punto 
es l íc i to l levarla? 
Consideremos la pr imera cuestión. ¿Hai casos en 
que no obliguen las órdenes de la autoridad? Ya esta 
cuestión está resuelta. La autor idad solo existe por la 
necesidad de que sea garant ido el derecho: este es su 
t í tu lo. Solo existe para garan t i r lo : este es su f i n . Por 
eso solo obliga cuando lo que manda, es conforme á la 
le i ó derecho natura l . Cuando se aparta de aqui, obra 
sin t i tu lo y lejos de su f i n . Es indudable, pues, que hai 
casos en que las órdenes de la autoridad no obligan. 
En t re estos casos no se puede contar el de duda acerca 
de la just ic ia de lo que se ordena. La obligación de 
obedecer es clara y jeneral. Una simple duda de las 
muchas que recaen siempre sobre toda lei i sobre todo 
acto del gobierno, no puede suspender esa obligación, 
sin que el orden público quede absolutamente destruido. 
Pasemos á la segunda cuestión. 
¿Cuando no ha i obligación de obedecer será justa 
siempre la resistencia? A pr imera v is ta parece que esta 
cuestión está contenida en la anter ior, y no necesita un 
exámen separado: pero vamos á ver que no es as i ; que 
hay casos en que mandando la autoridad sin derecho, 
consideraciones mu i sagradas nos obligan á cumpl i r sus 
órdenes; y hai otros en que es jus to resistir. Si la in -
just ic ia del precepto consiste en nuestro daño par t i -
cular únicamente; y no podemos desobedecer sino tur-
bando, o dando ocasión de que se turbe la quietud pú-
blica, estamos obligados á la obediencia; porque nin-
gún daño personal por grave que sea, nos da derecho 
para dañar á la sociedad entera. No obedecemos enton-
ces porque haya derecho en el que manda, sino porque 
64 BIBLIOTECA DE LA REPÚBLICA. 
lo tiene la sociedad de no ser perturbada. Pero si lo que 
se nos manda es que sirvamos de instrumento para t i -
ranizar á los demás, para violar la consti tución del Es-
tado ó las leyes de la mora l , debemos desobedecer abier-
tamente ; porque en todas circunstancias y á cualquier 
costa, estamos obligados á respetar el derecho y la 
moral. 
Mas, ¿hasta dónde será lícito l levar la resistencia? 
Esta era la tercera cuestión. La resistencia puede ser 
pasiva y activa. La resistencia pasiva, esto es, la f i r m e 
resolución de no obedecer, debe llevarse hasta s u f r i r la 
muerte; pues n i la muerte puede hacer vaci lar al buen 
ciudadano cuando se t ra ta del cumpl imiento de su de-
ber. Por lo que mi ra á la resistencia ac t iva : al empleo 
de la fuerza para derrocar las autoridades in justas, 
creemos tan di f íc i l que se presente alguna vez el caso, 
en que se pueda abrazar esta conducta, que no nos de-
tenemos en condenarla, jeneralmente hablando, como 
cr iminal . ¿De qué otro modo puede cal i f icarse el estra-
go que producen los que arrancan á la sociedad de los 
cimientos de órden sobre que descansa, sin contar con 
fuerzas bastantes, porque no las tiene el hombre, para 
volver á colocarla sobre ellos? Si ha i caso en que la 
revolución sea lícita, es harto d i f í c i l determinar lo. 
As i , quien no quiera contraer una enormísima respon-
sabilidad ante Dios y la patr ia , no debe tomar par te en 
la revolución, sino cuando esté consumada por la ma-
yoría de los ciudadanos; y entonces debe t raba ja r con 
todas sus fuerzas porque termine, lo mas breve posible, 
el desórden social. Véase la nota 3. 
À 7 / / . — La falsas nociones que los publicistas, y 
qu.c, por las doctrinas de estos, se han formado los pue-
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bios, de la soberania, han contribuido mucho á confun-
di r la idea de las relaciones de autor idad y obediencia 
que existen entre los soberanos y los subditos, los mo-
narcas y los pueblos. Unos han dicho, que soberano era 
el que reunia en sí todos los poderes políticos, sin re-
f lex ionar que en ta l caso no habría mas soberanos que 
los monarcas absolutos: coficlusion absurda, puesto que 
el sentido de las palabras que fo rman las lenguas es 
aquel en que todos las emplean. 
Adv i r t iendo este error otros publicistas han pre-
tendido, que el soberano es aquel en quien reside el po-
der lej is lat ivo. Según esta def inición, el parlamento de 
los Estados-Unidos de la América Septentrional, com-
puesto de dos cámaras lejislativas, seria el soberano de 
la U n i o n : conclusion tan absurda como la precedente. 
E n f i n , otros publicistas han creído cortar toda 
disputa diciendo, que el. verdadero soberano es aquél de 
donde se derivan todos los poderes políticos del Estado, 
esto es la nación, de quien son mandatarios todos loé 
funcionarios públicos. 
Estos publicistas l ian olvidado sin duda, que el ver-
dadero sentido de las palabras es, como hemos dicho, 
aquel que en iguales circunstancias les dan todos. 
Pero remontándonos al or i jen de su error, encon-
trarémos que proviene de que han creído que ser sobe-
rano es lo mismo que ser origen de la soberania: y por-
que la nación es el verdadero or i jen de toda soberania, 
han concluido falsamente que es el verdadero soberano.. 
(Pinheiro, §. 35, a r t . I l l , del Derecho Público In te rno) . 
Véase la nota 3. 
* 
* * 
X I V . — Solo ha i dos modos de ascender al trono 
conforme á la voluntad de la nac ión: por derecho de 
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aclamación, ó por derecho de sucesión. Por aclamación, 
ya el ejérci to, ya las asambleas de notables han elevado 
al trono á las diversas dinastias, de que la histor ia de 
cada nación cuenta un número mas ó menos considera-
ble. Los príncipes de cada una de estas dinastias han 
sucedido en la corona de sus ascendientes por derecho 
de nacimiento, fundado en la constitución del Estado. 
Han sido, pues, soberanos le j í t imos; porque lo han sido 
según la lei del pais, que, como consecuencia de la acla-
mación de la dinastia, ha arreglado la sucesión. 
Habiéndose hecho la aclamación lei del Estado, co-
mo todas las demás leyes, por el consentimiento de la 
nación, el que ella habia hecho soberano se ha convert i -
do en soberano le j í t imo; pues que es soberano según 
la lei del pais. 
Ha i , s in embargo, entre estos dos modos de ascender 
lej i t imamente al trono, la diferencia de que la lei de 
sucesión está subordinada á la lei de aclamación, de la 
cual es consecuencia: de suerte que revocada una vez 
esta, por ese solo hecho la otra se hace nula y como s i no 
hubiese existido. Sin anular la pr imera, la segunda pue-
de ser directamente revocada, lo mismo que cualquiera 
lei. De estas diferentes consideraciones se sigue, que 
mientras subsiste la lei de aclamación, el que asciende 
al trono por ella, debe ser considerado como soberano 
lej í t imo. 
Del mismo modo, mientras que n i esta lei , n i la 
de la sucesión, que es su consecuencia, hayan sido re-
vocadas, el señalado por la segunda de estas dos leyes 
como sucesor á la corona, es también en este caso el so-
berano le j í t imo. La revocación de estas leyes puede ha-
cerse directamente, cuando el lej is lador las declare nu-
las y como no establecidas, ó indirectamente, cuando 
por una nueva lei de aclamación otro soberano es aseen-
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dido al t rono : lo que conduce á una nueva lei de suce-
sión, por las razones que ya hemos expuesto. 
Pero mientras no se revoque la pr imera lei, de al-
guno de los modos arr iba indicados, subsiste; y por 
consiguiente será soberano le j í t imo el que se halle co-
colocado en el t rono conforme á esta lei, ó pretenda* 
ascender á él según ella. 
H a i casos en que se duda si la nueva aclamación 
l legará á tener fuerza de lei, es decir, alcanzará el asen-
t imiento de la nación. Mas como aquí no se t rata sino 
de comprobar un hecho, la cuestión no puede quedar 
indecisa por largo tiempo. ¿Se obedece jeneralniente al 
jefe de la nueva dinastia? No puede negarse en ta l ca-
so el derecho que resulta de la aclamación. ¿ Ha i , al con-
t ra r io , en una par te de la nación, una resistencia íat, 
que no nos permi ta decir, que casi la total idad de la 
nación consiente ne obedecer al nuevo soberano? ó roas 
bien, ¿ no hai reistencia á mano armada, pero el monar-
ca emplea la fuerza para ser obedecido por aquellos que 
de lo contrar io mostrarían repugnancia á su domina-
ción ? S i existe alguna de estas manifestaciones de lucha 
entre el que manda y los pueblos, la aclamación, aunque 
se haya hecho según todas las formalidades acostum-
bradas, no será mas que un proyecto de ley, hasta que 
cesando el empleo de la fuerza, el asentimiento jene-
ra l le impr ima el caracter de verdadera lei. Hasta 
entonces n i el nuevo monarca tendrá ningún derecho 
á la soberania, n i el antiguo habrá dejado de ser sobe-
rano le j í t imo del pa is ; porque mientras que la leí ant i -
gua no se revoque por una leí nueva, todo lo que es con-
forme á sus disposiciones es le j í t imo (Pinheiro, §. 37, 
art . I l l , del Derecho Público I n te rno ) . 
Hemos dicho (nota 3) que, para que se constituya 
el soberano, se requiere como condición indispensable, 
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el consentimiento del pueblo expresado por su obedien-
cia. De esta doctr ina que hemos sostenido, mui lejos de 
pensar que se ocurriese á alguien impugnar la, ha ha-
bido quien concluya, por mas que las leyes invar iables 
del raciocinio protesten contra tan inesperada conse-
cuencia, que desconocemos las elecciones populares. 
Aprovechamos esta ocasión para declarar, que a d m i t i -
mos como jur íd ica la sucesión l lamada heredi tar ia, y 
la sucesión en v i r tud de elección, ya se haga esta por 
escrutinio, ya por aclamación, ya bajo cualquier o t ra 
forma que la razón apruebe. Pero, sea cual fuere la 
forma que se adopte, ninguna de ellas será prueba cier-
ta del consentimiento del pueblo, si el pueblo no obede-
ce. ¿Quién dirá que tiene verdadera le j i t im idad, legi t i -
midad fundada en el consentimiento de los subditos, 
un gobierno instalado por herencia ó elección, si el pue-
blo lo rechaza y se niega á obedecerle? La obediencia 
pacífica es pues, como dice aquí el Sr. Pinheiro y ya 
lo establecimos, el único indicio seguro de que el f r a u -
de 6 la coacción no han abusado de las formas estable-
cidas : de que hai consentimiento real de parte del pue-
blo y le j i t imidad en el gobierno. Este pr incipio es de 
suma importancia en el derecho constitucional, y en las 
aplicaciones que hace de él la práct ica del derecho de 
jentes. 
* » 
X V . — Z,os principios que acabamos de ind i ca r 
(los de aclamación y sucesión) se consideran como dog-
mas constitucionales entre los publicistas ingleses: pero 
en el continente se disputa a los parlamentos nacionales 
el derecho de revocar, tanto la ley de aclamación como 
la de sucesión. La razón de esto es, que Ing la te r ra no 
opone otros límites al poder legislativo del par lamen-
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to que los del poder de la nación á quien representa; 
mientras que en el continente se ha, imaj inado que per-
tenece a los electores f i j a r los límites a los poderes de 
los diputados elejidos por ellos. 
S in embargo no será d i f íc i l manifestar que esta 
fa l ta proviene de no haber reflexionado sobre las ver-
daderas atribuciones de los electores, mejor aprecia-
das en Ing la ter ra que en el continente; y que por esto 
se ha caído en el er ror de que acabamos de hablar. La 
mayor parte de los electores carecen de capacidad para 
ser diputados: y aun los que podrían esperar serlo es-
tan declarados infer iores a los elejidos por el solo hecho 
de esta preferencia. Es, pues, contrario a la recta ra-
zón pretender que sean estos mismos electores los que 
den las instrucciones a los diputados elejidos por ellos; 
y mas i r racional aun que sean ellos mismos los que les 
prescr iban límites, reservándose ampliarlos, si el caso 
lo exi j iere, o ret i rar les su mandato para conferir lo a 
otros mas hábiles, cuando la importancia de los nego-
cios exi ja talentos superiores a los suyos. (Pinheiro, 
§. 37, art . 3, del Derecho Público In terno) . 
Es en efecto contrario á la recta razón, que los 
electores den instrucciones á los diputados, y que les 
prescriban l ímites. Pero no lo fuera, si los poderes pú-
blicos se delegaran, porque los electores serian los desti-
nados á otorgar el mandato en nombre del pueblo, y no 
se percibir ía n ingún embarazo para que el poder se 
ampl iara ó se res t r in j ie ra á voluntad del poderdante. 
E l autor se ha visto precisado aquí á apartarse de la 
doctr ina de la delegación que estableció en la pajina 
3 pá r ra fo 9. Nosotros manifestamos ya que la autoridad 
no se delega: que el elector no hace más que reconocer 
la capacidad superior y someterse á ella (véase la 
nota 3 ) . Este pr inc ip io es dictado por la natura-
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leza, que ha destinado unos hombres á mandar, otros á 
elej i r , y otros simplemente á obedecer. Las consti tucio-
nes mas democráticas asi lo reconocen, cuando f i j a n las 
calidades de los electores y de los elejibles. No por esto 
es i l imitado el poder de los miembros de las cámaras, 
n i el de n ingún otro funcionario público. Su acción no 
puede salir de la órbi ta trazada por las reglas de la 
just icia social, que la leí debe tener declaradas. 
# 
* * 
X V I . — La sucesión al trono que, á fa l ta de una 
expresión mas adecuada, se ha denominado hered i tar ia , 
pasa regularmente de padres á hi jos, siguiendo el or-
den de la pr imojeni tura, á f i n de evi tar mejor los m a -
les que la ambición y los partidos pudieran a t raer a l 
pais en cada interregno, s i se dejase alguna incer t idum-
bre sobre esto. 
Pero el punto, sobre que n i los lejisladores n i los 
publicistas se han puesto de acuerdo hasta el presente, 
es el de la admisión 6 exclusion de las mujeres á la su-
cesión. Para proceder con orden en la exposición de es-
ta cuestión, distinguiremos las monarquias const i tucio-
nales de las absolutas; porque los argumentos de los 
defensores de la lei sálica, que ordena la exclusion, p ie r -
den mucho su fuerza en las monarquias representat ivas. 
E n estas todo el poder viene de la l e i : no hai a rb i t r a r i e -
dad. La responsabilidad de los ministros por una p a r t e ; 
y por otra el nombramiento para los empleos, según 
?eglas f i j as é invariables, son otros tantos obstáculos 
para la introducción de los abusos, que se han temido 
en los gobiernos de las mujeres. 
Los argumentos de los defensores de la lei sál ica 
se fundan en la teoría del corazón humano, y los de sus 
adversarios en los hechos de la h istor ia. Con las eos-
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tumbre que deben tener las mujeres en un Estado c i -
vi l izado, dicen los primeros, es imposible que posean 
el conocimiento de las personas aptas para los em-
pleos y de las que merezcan su confianza. Dotadas de 
una sensibilidad mas profunda y mas exclusiva que los 
hombres, dependerían de aquel ó de aquellos que fuesen 
el objeto de su predilección. 
Los publicistas de los países, donde las mujeres 
son admit idas al t rono, oponen á esto un hecho atesti-
guado por la histor ia de estos países, á saber: que, á 
proporc ión, ha habido mayor número de buenas reinas 
que de buenos reyes. Sin disputar sobre el hecho, losi 
adversarios t ra tan de*explicarlo por los vicios de las 
constituciones despóticas ó aristocráticas de ¡os países 
de donde se han citado los ejemplos y, en part icular, de-
la Rusia y la I ng la te r ra ; porque, dicen, en estas especies 
de gobierno, la blandura y la debilidad del caracter fe-
menino, no pueden menos que debil i tar la tendencia de 
los gobiernos al despotismo ó á la oligarquia. Pero si 
en u n sistema repersentativo, añaden, no hai enerjia 
y fuerza en el centro del gobierno, la lucha de los par-
tidos acabará pronto por relajar todos los resortes de 
la máquina social. Y ¿cómo, dicen por f i n , podría ser 
un gobierno constitucional, esto es, incompatible con 
todo pr iv i le j io , s i estuviera basado sobre el exorbitante 
p r ivüe j io de conceder á una mujer , solo porque descien-
de del ú l t imo re i , los derechos políticos mas importan-
tes; siendo asi que la lei común no concede á las mujeres 
el ejercicio completo n i de los derechos civiles? (Pinhei-
ro, $. 38, ar t . 3, del Derecho Público In te rno) . 
Sobre el o r i jen de la lei Sálica, que todos citan 
cuando se t ra ta de la sucesión á la corona, hai dos 
opiniones di ferentes: unos creen que se dictó en Ger-
mânia en tiempos mu i remotos; y otros que en Béljica 
I 
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entre los Gaulas, en el séptimo siglo. W ia rda opina, des-
pués de haber hecho indagaciones históricas mu i pro-
l i jas, que la lei Sálica se redactó por la pr imera vez á 
la izquierda del Rhin en Bél j ica, donde estaba estable-
cida la t r i bu de los Francos Salíanos, á quienes esta 
lei gobernaba y de quienes se deriva su nombre; que 
su antigüedad no pasa del siglo sépt imo; que su texto 
se compuso en lengua l a t i na ; que en r igor no es le i 
promulgada por alguna autoridad, sino una simple com-
pilación de costumbres y decisiones judiciales, seme-
jante al Espejo de los Sajones y á otros monumentos de 
la lejislacion jermánica. 
Esta lei se ocupa del derecho polít ico, del c iv i l , del 
penal, del procedimiento civ i l y cr imina l de la pol icía 
rura l , sin guardar n ingún orden en la elección de las 
materias, y formando de todas un caos. M. Guissot 
cree que examinándola despacio, se descubre en ella el 
carácter dominante de lei penal. La parte de esta lei que 
se cita al hablar de sucesión y que no era mas que una 
antigua costumbre consignada en ella, dice: " la t i e r r a 
Sálica no pasará á las mujeres, y la herencia entera se 
entregará á los varones". Esta disposición no podia 
tener imperio sobre las monarquias de Eu ropa : pero 
el haberla adoptado casi todas ellas para la sucesión 
al trono, produjo la celebridad de la lei Sálica. 
¿Y hai razón bastante en el estado actual del 
mundo, para negar la corona á las mujeres? La debi l i -
dad del gobierno de una mujer, y el p r iv i le j io de con-
ceder á una h i ja de rei los mismos derechos que la lei 
niega á todas las mujeres, son las reflexiones mas fuer -
tes que se oponen á su sucesión en el t rono. Por lo que 
hace ú lo pr imero, la reina gobierna con sus min is t ros , 
en los cuales hai enerjia bastante: y quiza es un g ran 
bien para los estados monárquicos, que en medio de 
la fuei*za minister ial esté colocada una persona mas 
sensible, mas delicada, mas espir i tual y por consiguien-
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te mas justa, que temple la acción, demasiado violenta 
algunas veces, del gobierno. La razón sacada de la idea 
del p r iv i le j io tampoco creemos que prueba nada con-
t ra el l lamamiento de las mujeres al trono. Ha i p r i v i -
lej io en el sentido que los tratadistas dan á esta pala-
bra, es decir, hai concesión caprichosa de derechos, 
cuando se conceden á una persona, negándolos á todas 
las que se hallan en las mismas circunstancias. Pero 
¿qué tienen de común con las circunstanciâs de las de-
mas mujeres, las de una descendiente de reyes, rodeada 
de la veneración de su pueblo y educada para reinar? 
Si la lei niega á las mujeres el ejercicio de los dere-
chos políticos y hasta cierto punto el de los civiles, es 
únicamente por el atrazo en que generalmente se halla 
su educación. 
Los part idar ios del pacto social y de la soberania 
absoluta del pueblo que fundan el derecho en la fuerza, 
no es extraño que para nada hayan pensado en las mu-
jeres, cuando se ha tratado de derechos. Mas la f i lo-
sofia no conoce otro or i jen del derecho que la capa-
cidad, y las mujeres no carecen de ella, porque no ca-
recen de alma humana. Desenvolver el jérmen de los 
sentimientos puros y de las ideas elevadas que en sí 
l levan, es un debér sagrado de la sociedad. As i se pon-
drán todas en estado de ejercer, con las modificaciones 
que t rae consigo su sexo, los mismos derechos que el 
v a r ó n ; y de in f lu i r , conforme á las miras de la Provi -
dencia, en la depuración y mejoramiento de la sociedad 
humana. No negamos por esto, y antes reconocemos la 
necesidad de que el hombre sea cabeza del matr imonio. 
E l orden doméstico seria de otra manera imposible. 
# 
X V I I . — Para evitar los numerosos inconvenientes 
de las monarquias hereditarias, se han establecido las 
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electivas. Muchos se han dedicado á perfeccionar su teo-
r i a : pero ellas tienen también grandes desventajas; y 
tantas, que casi en todas partes se han prefer ido las mo-
narquias hereditarias con todos sus defectos. 
Los inconvenientes mas notables del sistema elec-
tivo consisten en que, en cada interregno, el pais se 
abandona á la lucha de los partidos, producida por ¡a 
ambición y por la in t r iga. Algunos autores han pensado 
que en lugar de esperar hasta la muerte del monarca 
para la elección del sucesor, convendría hacerla du ran -
te su v ida ; porque, con un gobierno vigoroso existente, 
no ha i peligro para la l ibertad n i para la t ranqui l idad 
del Estado, asi como no lo hai en las demás elecciones. 
Algunos de estos autores quieren que la elección del 
sucesor á la corona y la de todos los empleados públicos, 
se renueve todos los años; con el objeto de que, depen-
diendo siempre del ju ic io del t r ibuna l de la op in ion 
pública, y se esfuerzen mas á merecerla, para no per-
der la confianza nacional, á la cual, según el sistema j e -
neral de las elecciones, deben su p r imera elevación. 
Cualquiera que sea el méri to relat ivo de tal ó cual f o r -
ma de elecciones, todas ptieden conciliarse con el siste-
ma representativo, mientras que no se admitan l ina jes 
privi lej iados para los electores ó elejibles. 
Se puede decir lo mismo respecto del méri to de las 
dos especies de monarquias, hereditar ia y electiva. 
Puede ponerse en cuestión cual es mas ventajosa: pero 
no cual es mas conforme al sistema consti tucional. 
(Pinheiro, §. 39, art . 3, del Derecho Público I n t e r n o ) . 
Toflo lo que se alega en favor de la monarquia he-
redi tar ia y de la electiva se reduce á que, en aquella no 
hai riesgo de que la sucesión altere la t ranqui l idad p ú -
blica ; y en esta parece mas fáci l que ascienda al t r o n o 
el verdadero mérito. Sea cual fuere la fo rma que deba 
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prefer i rse, no podemos convenir en que una sea mas 
ventajosa, y otra mas conforme al sktema constitucio-
na l : porque mas ventajosa solo puede ser la que mas 
garantice el orden y los goces sociales; y no exi je mus 
el derecho constitucional. 
X V I I I . — E l monarca puede mandar la f uerza pú-
blica por medio de órdenes que d i r i j a por el órgano de 
sus minist ros de Estado, ó por las que dé inmediatamen-
te puesto á la cabeza del ejército. Tomada en- el prime-
ro de esos dos sentidos, la atr ibución que acabamos de 
mencionar en nada se opone á los principios del sistema 
constitucional. Pero en el segundo, los contraría mani-
f iestamente. No por el peligro que habría de que el mo-
narca volviese el ejército contra las libertades públ i -
cas; porque los que se han servido de él para sojuzgar 
su pa t r i a no han tenido ordinariamente su mando. La 
verdadera razón de la incompatibi l idad, que encontra-
mos en que el ejército sea mandado por el monarca, es 
que los actos de este no pueden consistir, como lo hemos 
dicho ya (§. 30 ) , sino en decretos f i rmados por él, y 
autorizados por sus ministros de Estado. Esta es, pues, 
la única manera como puede mandar la fuerza; porque 
mandar la en persona como jeneral en jefe, no seria 
un acto del r e i : y por consiguiente se consti tuir ia per-
sonalmente responsable de todos los resultados del 
mando. 
Notarémos de paso que, aunque esta razón no sen 
aplicable al sucesor presunto de la corona, es también 
inhábi l para mandar la fuerza, igualmente que para 
ejercer cualquier ot ro empleo públ ico; por el peligro 
que habr ía de que se hiciese culpable de algún delito, 
que, debiendo ser castigado con la pena de incapacidad 
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'para ejercer los empleos públicos, comprometeria la su-
cesión a l t rono que la lei ha querido asegurar. (P inhe i -
ro, §. 40, a r t . 3, del Derecho Público I n te rno ) . 
Como los presidentes de las repúblicas son respon-
sables de todos sus actos, no hay embarazo para que 
manden, y en efecto mandan cuando lo tienen á bien, 
personalmente el ejército en campaña. ¿Pero conviene 
qu eel presidente ejerza por sí mismo las funciones de 
jeneral en jefe? Ardua y aun no dilucidada es esta cues-
t ión. La opinion común, si hai alguna sobre la mater ia 
en el Perú, es que el ascendiente que adquiere en nues-
tras repúblicas el jefe del ejército, por la fuerza de quo 
dispone y por la g lor ia de los hechos mi l i tares, no de-
be cederlo un gobernante, cuyo poder combatido por to-
das partes, está mui lejos de la robustez de la autor idad 
de los monarcas. No dudamos que esta consideración y 
algunas otras serán de gran peso en ciertos casos, que 
solo pueden determinarse á presencia de las c i rcunstan-
cias : por lo cual la constitución debe declarar al pres i -
dente el derecho de ponerse á la cabeza del e jérci to. 
Mas, jeneralmente hablando, no conviene que el p re-
sidente haga uso de esta facu l tad; por mu i graves razo-
nes. Nunca se necesita mas vigor, mas vida en la su-
prema autoridad, que durante la g u e r r a ; porque en-
tonces se han de mantener mas que nunca, encadenadas 
las pasiones que ponen en peligro el órden púb l ico : 
entonces ea indispensable asegurar, de una manera i n -
defectible, los auxilios que demanda el ejército y prepa-
rar , para el caso de una derrota, medios seguros de 
defensa. La autoridad del vice-presidente es mui débi l 
para toda esta enerj ia de acción; aunque no sea mas 
que por la fa l ta de hábito que hai en él de gobernar y 
en los pueblos de obedecerle. Ademas, por lo mismo que 
es un período corto el del mando de un presidente, con-
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viene no abreviarlo, n i exponer el estado á los desórde-
nes, que la pérdida de su jefe en el campo de batalla 
le acarrear ia : fuera de lo mucho que habría que temer, 
en ta l caso, del enemigo exterior. 
X IX .—Cuando se reflexiona que los ministros de 
Estado en sus diferentes departamentos, deben elevar 
al monarca los asuntos que la lei exije se sometan á su 
conocimiento; se advierte que el encargado de servir 
de intermedio entre éste y las comisiones supremas, 
aunque no deba ser extraño á los asuntos de las comi-
siones, cuyo intérprete está llamado á ser cerca del so-
berano, no tiene, sin embargo, necesidad de poseer to-
dos los conocimientos especiales de cada comisión, co-
mo se requiere en sus directores y en los miembros que 
las componen. Se podrá pues reuni r bajo un mismo mi -
nister io, aquellas comisiones que tengan relaciones, 
fundadas sobre la naturaleza misma de los asuntos que 
les corresponden. 
Haciendo, según esto, las reuniones convenientes, 
los minister ios pueden reducirse á cinco; de suerte que 
agregándose la secretaría de Estado serán por todos 
seis divididos de la manera que se ve en el cuadro si-
guiente. 
Minister ios Clases. 
7. Min is ter io de Justicia. 1 Justicia. 
11. de Hacienda. 2 Hacienda. 
H I . de Comercio y Mar ina. 
3 Mar ina . 
4 Comercio é industr ia. 
5 Agr icu l tura . 
6 Minas. 
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I V . d e Guerra. j ¡ ĝ f̂ &í¿cas. 
!
9 Inst rucc ión públ ica. 
10 S Í I Í M Í Z pública. 
11 Estadíst ica. 
(12 Correspondencia jene-
V I . Secretaría de Estado. \ ra l y relaciones exte-
[ ñores. 
(Pinheiro, §. 41 , ar t . I l l del Derecho Público I n -
terno) . 
Que no se admita como candidatos al min is ter io , 
nino á los que posean la probidad y la capacidad que 
exije la naturaleza del empleo, no es mas que una ap l i -
cación del pr incipio jeneral , que excluye de los destinos 
públicos á los que carecen de las aptitudes que ellos re-
quieren. L ibertad necesita, sin duda, el monarca en la 
elección de sus ministros, porque es imposible que go-
bierne con los que no sean de su confianza. Mayor con 
mas just ic ia la reclaman los presidentes de las repúb l i -
cas; porque, á mas de la razón que mi l i ta respecto 
de los monarcas, t ienen ellos la de su responsabil idad 
personal. Pero no se deduce de aquí la l ibertad de 
no elej ir ministros, que son auxilios indispensables pa-
ra conducir el Estado: y mucho menos podra deducirse 
la de elejir los ineptos; pues no solo careceria entonces 
el jefe del Estado de la luz que ha menester, sino que 
estaria rodeado de errores; y resul tar ían dos g rav ís i -
mos inconvenientes, de los que el uno es consecuencia 
del otro. Por una parte, los que nacieron para obedecer, 
mandarían á los que nacieron para mandar : y por o t ra , 
como resultado inevitable de esta monstruosa i n j u s t i -
cia, el Estado retrogradar ia y experimentar ia incalcu-
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lables sufr imientos. Debe reconocerse, pues, en los 
monarcas y presidentes, l ibertad de elej ir min is t ros : 
pero solo de entre aquellos que posean la conveniente 
capacidad. Por lo cual en cada pais deben señalarse 
las personas, en quienes concurran las calidades que la 
lei haya f i jado como indicios seguros de capacidad. Su-
ponemos que estas calidades no sean solo la edad y la 
renta, que el Sr. Pinheiro con razón no tiene por bas-
tantes ; pues no son pocos los ricos y los ancianos, ab-
solutamente incapaces de desempeñar ninguna de las 
funciones del poder público. 
Por lo que hace á la division de los despachos, es 
pr inc ip io jeneral que deben reunirse bajo un ministro 
los que tengan mas analojias. Pero el número de minis-
tros depende de la mayor ó menor abundancia de ne-
gocios, según el estado de desarrollo y movimiento en 
que se encuentre la nación. 
* 
* * 
X X . — U n clamor jeneral se levanta contra los ejér-
citos permanentes, que los pueblos cada dia mas celosos 
de S M S l ibertades, consideran como instrumentos ciegos 
del despotismo. S in embargo nadie duda de la necesidad 
de una fuerza preparada á obrar contra los perturba-
dores de la t ranqui l idad pública en el inter ior , y contra 
los enemigos del Estado en el exter ior : de donde es me-
nester concluir, que los motivos del clamor no provie-
nen de la existencia de esa fuerza, sino de su organiza-
ción. E n efecto, un cuerpo de ejército según su organi-
zación actual, es una reunion de hombres cuya suerte 
depende enteramente del gobierno; que no tiene la me-
nor relación con el resto de la nación; y cuyo pr imer 
deber consiste en obedecer ciegamente á sus jefes, que 
no reconocen otro deber que la obediencia ciega al yo-
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biemos; que no t i m e n la menor relación con el resto 
de la nac ión; y cuyo p r imer deber consiste en obedecer 
ciegamente á sus jefes, que no reconocen otro deber que 
la obediencia ciega al gobierno. Semejante fuerza, no 
puede dejar de amenazar las libertades públicas. 
Conocida la causa del mal se podrá por lo menos 
entrever el remedio. Una vez que ella consiste en la obe-
diencia i l im i tada á las órdenes del gobierno y en el a is-
lamiento del resto de la nación, se debe poner l ími tes 
á esta obediencia y reun i r el ejército á la nación. 
E n cuanto á los l ímites de la obediencia, no es em-
presa d i f íc i l señalarlos. E n una guerra defensiva bas-
ta que el gobierno ordene obrar, para que la fue rza 
pública rechaze la agresión. Pero si se t ra ta , no de repe-
ler una agresión, sino de emplear la fuerza en el exte-
r ior , ó en la guerra que l laman ofensiva, es necesario 
que ésta haya sido decretada por el poder le j is lat ivo. 
Para emplear la fuerza pública contra los habitantes 
mismos del país, es necesario que haya sido requer ida 
por las autoridades civiles. Por lo que hace al modo de 
emplear la fuerza, deberá siempre ser conforme á las 
leyes de la guer ra ; y n ingún soldado n i of ic ial podrá 
jamás violarlas bajo el pretexto de obediencia á sus 
superiores. 
L a fusion del ejército en la nación se efectúa po r 
sí misma, cuando hace parte del ejército todo ciudada-
no, á quien no se lo impidan su edad, el estado de su sa-
lud, los deberes de su profesión, ó los de su empleo. 
Según este p lan ya no habrá mi l ic ias, ó como se l l a -
man comunmente, guardias nacionales; porque esta 
expresión está destinada á d is t ingu i r la fuerza cív ica 
de la permanente, ó por otro nombre ejército de línea. 
Por la misma razón no habrá u n cuerpo de e jérc i to 
compuesto de hombres que no sean mas que soldados; 
porque todo ciudadano que no pueda alegar una excusa 
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suficiente, pertenecerá a l ejérci to de línea, pasará en 
el servicio m i l i t a r el t iempo que le tocare por turno. 
Siendo igual este t iempo para todos, ninguno será sol-
dado por oficio. E l ejérci to, continuamente renovado 
por hombres que la víspera eran labradores, artesanos 
ó negociantes; y que volverán á serlo cuando se les 
reemplaze, será wn verdadero ejército nacional. 
E n todas parte se han creado inspectores para las 
revistas, pero en n inguna encontramos un of ic ia l je-
neral, cuyas funciones solo sean de inspector s in man-
do. E n nuestro p lan de organización esta autor idad de-
berá ser ejercida por el condestable. 
E l jeneral en je fe deberá tener el mando del ejér-
cito mientras que no esté sobre las armas sino la clase 
de efectivos; y durante este t iempo el condestable no 
tendrá sino la inspección. Pero desde el momento en que 
la clase licenciada del ejército, y todo él,se halle sobre 
las armas, correspoderá al condestable tomar el mando. 
No se reun i rán las dos clases del ejército n i tomará 
'el mando el condestable, sino para las grandes revistas 
ó como medida de seguridad, cuando las libertades pú-
blicas estén amenazadas. 
De esta manera el Estado no temerá nada del je-
neral que manda en j e f e ; porque, no teniendo autor idad 
sino sobre el ejército efectivo, np podrá emprender na-
doa sin que al momento se encuentre embarazado por 
la clase licenciada, que debe unirse al ejército, quedan-
do todo él bajo làs órdenes del condestable. Este por 
su parte, no pudiendo mandar sino todo el ejército en 
masa, se encontrará en la imposib i l idad de emplear una 
parte de la nación para op r im i r á la o t ra , porque toda 
la nación estará armada. 
Hemos dicho y a que cada d is t r i to debe tener uno 
ó muchos re j imientos, compuestos de aquellos habi tan-
tes que no puedan alegar razones sólidas para ser ex-
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ceptuados del servicio m i l i t a r ; y los hemos dividido en 
dos clases: efectivos y licenciados. 
Si suponemos ahora que los ciudadanos, cualquie-
ra que sea su edad y sexo, que no puedan prestar serv i -
cio mi l i ta r , han de ser apuntados en las listas de revista 
con el nombre de dispensados, habremos obtenido s in 
ningún t rabajo, un censo exacto de la población; y po-
dremos ejercer por medio de los jefes de cuerpo, t ina 
vi j i lancia moral y estadística sin aumento de gastos 
n i fat igas. La educación de los niños, las pensiones de 
las viudas y huérfanos, los socorros de los enfermos y, 
en f i n , toda la acción que la autor idad ha de ejercer 
sobre los individuos y las masas, adqu i r i rá por este me-
dio una faci l idad provechosísima para todos los ramos 
de la administración. (Pinheiro, §. 45, a r t . I I I , del Dere-
cho Público In te rno) . 
No nos parece exento de graves objeciones, n i 
realizable el proyecto de organización del ejército, que 
propone el Sr. Pinheiro. Dejando á los íntel i jentes en 
materias mil i tares el ju ic io sobre esto, bajo el aspecto 
en que ellos solos son jueces competentes; y consideran-
do el asunto por su lado político, juzgamos que está 
fuera de disputa lo gravoso y lo per judic ia l que es á la 
nación, en todo sentido, un ejército permanente tan nu -
meroso, que no guarde proporción con las necesidades 
del servicio: y no creemos que el aumento excesivo de 
tropas pueda justificarse con el respeto que debe insp i -
rarse á los Estados vecinos, porque como observa F i l a n -
gier i , "ellos aumentarán también las suyas: de modo, 
que quedan reducidas a cero las ve7itajas de la mayor se-
gur idad; y solo se halla exceso en los gastos y en la. des-
población". Pero no podemos pasar de aquí á condenar 
la inst i tución de los ejércitos permanentes, esto es, la 
profesión de ciertos hombres, destinados especialmente 
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á defender el país de sus perturbadores internos y de 
sus enemigos extraños. 
Es cierto que, como observa el autor que acabamos 
de ci tar, esta inst i tuc ión fue desconocida por mucho 
tiempo en las repúblicas ant iguas: ¿mas convendremos 
con él por eso en que hoi deba vituperarse? Si debiéra-
mos tomar nuestro modelo en los pueblos mas cerca-
nos á la infancia de la sociedad, la perfección de esta 
consistiria en que viéramos desempeñar á cada padre de 
fami l ia las funciones de re i y de artesano, de sacerdo-
te y de soldado & : la perfección seria el mas horroroso 
retroceso. U n efecto necesario y un auxil io poderosísi-
mo del desarrollo progresivo de las facultades huma-
nas, es la division de las funciones sociales. Cada in -
dividuo de la especie humana t iene una tendencia in -
vencible á cul t ivar los dones de que con mas l iberal i -
dad lo ha dotado el Creador: y esta tendencia forma 
naturalmente la d iv is ion de las profesiones, enmedio 
de las que cada uno encuentra el pábulo que su talento 
part icular y su corazón necesitan; y la sociedad, la ar-
monía, la hermosura y la robustez de su vida. Obligar 
por tu rno á todos los ciudadanos, en las circunstancias 
ordinarias, á la preocupaciones continuas del solda-
do es, por consiguiente, una in jus t ic ia ind iv idual y so-
cial ; al paso de que de este modo se destruye la profe-
sión mi l i ta r y quedan en una si tuación violenta los que, 
poseyendo en alto grado las prendas que ella demanda, 
se encuentran confundidos con los que no las t ienen. 
Mucho se opone esto á la naturaleza y por eso lo cre-
emos, á mas de in justo, impract icable. Otra cosa es el 
servicio de guarnic ión para el que no sea suficiente el 
e jérc i to; y la defensa de la pa t r ia , cuando reclame el 
auxilio de todos sus h i j os : porque á esto no puede opo-
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ner embarazo le j í t imo, ninguno de los ciudadanos qm: 
se encuentren en estado de l levar las armas. 
* * 
X X I . — E l t r ibunal de cuentas se compone en todas 
partes de individuos que dependen del gobierno. Las 
cuentas que llegan á él son de épocas distantes, y tan 
desnudas de documentos que la mayor parte del t iempo, 
todo examen se rediice á operaciones de simple a r i t -
mética, s in que sea posible n i permi t ido entrar en exa-
men de la le j i t im idad, y frecuentemente n i aun de la 
realidad del gasto. Este examen se hace ind iv idual y se-
paradamente sin que sea posible á las autoridades y mu-
cho menos al público, f iscalizarlo. E l t r ibunal , en f i n , 
puede á lo mas, saber lo que ha entrado y lo que ha sa-
l ido; pero no tiene medios de saber lo que habría debido 
entmr, n i lo que habría debido sal ir . (Pinheiro, §. 48, 
art . I l l , del Derecho Público I n t e rno ) . 
E l t r ibunal de cuentas organizado conforme a las 
leyes españolas posee, á nuestro ju ic io , todos los medios 
de desempeñar con exact i tud los deberes que el autor le 
señala. Deseariamos solamente que se le acabara de 
reconocer la misma independencia, que á los funciona-
rios que ejercen el poder judic ia l en los demás fueros. 
* 
X X I I . —Del mismo ?nodo que hemos proclamado 
antes la plena l ibertad del comercio y de la indust r ia , 
creemos tambimi de la mayor impor tanc ia que nadie 
sea oprimido por la autor idad, cuando emplea sus taleti-
tos r i t í i i n profesor en el ramo que haya, cacojido. Desea.-
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mos que se deje á los padres ó tutores l ibertad para con-
f i a r la instr i tccion de sus hi jos ó pupilos á las personas 
que les inspiren mas confianza, s in depender de modo 
alguno de la aprobación del gobierno. 
Pero como de la l ibertad de escojer los maestros las 
doctrinas y los métodos de instrucción, no se puede con-
cluir que los padres tengan la de dar ó no educación á 
sus hi jos, debemos añadir que, dejándoles l ibre la elec-
ción sobre lo que pueden tenerla, se debe e x i j i r que so-
metan á sus hi jos á exámenes, que hagan conocer á las 
autoridades hasta qué punto han cumplido con el deber 
que la le i y la naturaleza les imponen. 
Debe haber, pues, una comisión encargada de ejer-
cer esta v i j i lanc ia por sí misma y por medio de s m su • 
balternos. A ella pertenecerá también la dirección de la 
instrucción púb l ica : porque el gobierno á mas de su 
v i j i lancia, no debe aguardar las especulaciones part ict i -
lares sobre este ramo de i ndus t r i a ; pues ha i u n gran 
número de ciencias y artes cuya enseñanza exi je esta-
blecimientos que, como los jard ines botánicos, los an-
f i teatros anatómicos, los museos de histor ia na tu ra l &a. 
son harto costosos para ser emprendidos por part icu-
lares. 
Pero todos estos ramos de instrucción suponen la 
existencia de otras muchos, comenzando por la instruc-
ción p r imar ia . E l gobierno debe por consiguiente com-
prenderlos en el p lan jeneral de estudios que ha de se-
guirse en las escuelas públicas establecidas para todos 
los que quieran aprovecharse de ellas; permitiéndose, 
sin embargo, á cada uno adqu i r i r en otra par te los co-
nocimientos de que presentará examen, según la lei , 
cuando aspire á ejercer algún empleo. 
La lei que establezca cuales deban ser los conoci-
mientos en que han de ser examinados los aspiran-
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íes á cada empleo, a r reg lará los medios que el gobierno 
debe ofrecer al público para poder adquir i r los. 
E n vez de dejar á cada joven seguir la carrera de 
las ciencias hasta los grados mas elevados de la j e ra r -
quia univers i tar ia , sin afanarse por saber si es ó no 
capaz de estos altos estudios, el gobierno debe conte-
nerlo donde lo exi jan los límites de su intel i jencia. 
Después de fac i l i ta r los medios de instrucción, el 
gobierno debe ex i j i r que todos los jóvenes, sin dist inción 
de clase, se presenten en épocas f i j adas por la lei, ante 
las autoridades competentes para su f r i r , s in miramiento 
al rango, n i á la fo r tuna de sus padres, exámenes en 
v i r tud de los cuales, á los que fueren dignos y carecie-
ren de recursos, se les costeará su instrucción por el Es-
tado. Los demás serán detenidos en el punto, de que su 
capacidad intelectual ó moral no les permi ta pasar. Por-
que es absurdo admi t i r en las clases altas á los h i jos de 
las fami l ias distinguidas que, careciendo de apt i tudes, 
no pueden dejar de emplear después la i n t r i ga para con-
seguir puestos que no merecen. Es por ot ra parte deplo-
rable se admita por condescendencia á los jóvenes inep-
tos de las clases infer iores de la sociedad; y que se les 
inspire de este modo esperanzas, y se les dé una especie 
de derecho de llegar á empleos, que no pueden obtener 
sino por la adulación y el invi lecimiento, mientras que, 
si hubiesen permanecido en las clases en que nacieron, 
y de que indebidamente se les saca permitiéndoles pasar 
á los altos estudios, habrían sido út i les y honrados ciu-
dadanos. 
Las escuelas de los estudios mas comunes deben 
hallarse en las capitales de todas las divisiones te r r i t o -
riales, no solamente porque en todas partes hai necesi-
dad de esta clase de instrucción, sino también porque 
«os proponemos ofrecer á los profesores de estas clases 
vn medio de adelantar, que les fa l t a en la organización 
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actual ele la instrucción publica de los países que cono-
cemos. E n todas partes los profesores de las ciencias 
mas elevadas t ienen abierta una carrera mas ó menos 
br i l lante. Pero s i se m i ra á lo que se l lama instrucción 
p r imar ia no hai n ingún estímulo para los profesores, 
eme, capaces de engrandecer con el tiempo y aun con la 
práct ica de la enseñanza el círculo de sus conocimientos, 
aunque sin salir de la esfera á que se han dedicado, tie-
nen necesidad de estímulo tanto honorífico como pecu-
n iar io . Este estímulo lo hallamos naturalmente en la 
promoción que se hará por concurso, de las escuelas 
pr imar ias del comim á las de d is t r i to , de al l í á las de los 
gobiernos, después á las de canton, á las de departamen-
to, y en f i n , á las de provincia. Decimos lo mismo de los 
profesores de artes y ciencias, que, aunque m u i ins t ru i -
dos en la parte que enseñan, no sean capaces de elevar-
se á conocimientos de orden superior. Así , los profeso-
res de pr incipios elementales de matemáticas, 6 de d i -
bujo y p in tura , que aunque m u i hábiles, no puedan ele-
varse á la a l tura del análisis superior, ó á las altas con-
cepciones de las bellas artes, no deben ser privados del 
estímulo que solo la promoción les puede procurar . Es 
pues justo ofrecerles adelantamiento en la jerarquia 
de su profesión, aunque queden dentro de los límites de 
aquella enseñanza de que la naturaleza no les ha permi-
tido pasar. (P inhei ro , §. 50, a r t . I l l , del Derecho Públ i -
co In te rno ) . 
He aquí pr inc ip ios excelentes acerca de la ins-
trucción. Pero ha i uno entre ellos, susceptible de pel i -
grosísimo ensanche: hablamos de la l iber tad de ense-
ñanza. Pocos lo amarán mas ardientemente que noso-
tros : pocos verán con mas hor ro r la t i ran ia del enten-
dimiento y los indecibles daños que ella causa á la cien-
cia, á la juventud y al porvenir del jénero humano, Pero 
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estamos convencidos de que la l ibertad absoluta de en-
señanza, seria la ru ina de toda enseñanza: y si ha i 
estragos que puedan espantar mas, que los que prov ie-
nen de la esclavitud de los profesores, son sin duda los 
estragos del charlatanismo. E l derecho de enseñar l i -
bremente, t iene, como todo derecho, sus límites, fue ra 
de los cuales no es ya derecho sino ataque al derecho 
de la sociedad. De estos límites sale el que, sin poseer 
la conveniente capacidad, comete el a r ro jo de lanzarse 
en la carrera de la enseñanza. Es, pues, un pr inc ip io 
incuestionable de derecho constitucional, que solo debe 
permit i rse dar lecciones á los que tengan las necesarias 
aptitudes. 
Para que haya juez competente que averigüe estas 
aptitudes y declare quien las posee, es necesario que la 
instrucción pública esté organizada; que haya una ver-
dadera universidad y un consejo de instrucción. Así , 
después de haber hecho los estudios necesarios y des-
pués de haber sufr ido los correspondientes exámenes, 
podrá obtener el grado que tenga anexa la facultad de 
enseñar, quien quiera que lo merezca; sin que el go-
bierno intervenga en esto, mas que para averiguar ai 
el nuevo profesor está aprobado. 
La universidad de que hablamos, no es un cuerpo 
de doctores pertenecientes á dos o t res mezquinas f a -
cultades, sin vida n i acción. Es la sociedad de todos los 
que aprenden y de todos los que enseñan, ó sirven con 
sus trabajos intelectuales á la enseñanza en la nación, 
sin excluir ningún ramo del saber humano: en una so-
ciedad animada y act iva cuyas funciones deben estar 
distr ibuidas con armonía entre sus miembros: una so-
ciedad re j ida por una autoridad p r o p i a : una sociedad 
que tenga, conforme al jeneral deseo, v ida aparte como 
la Iglesia, aunque su f i n sea dist into. Como ta l un ivers i -
dad no puede aparecer repentinamente consti tuida, co-
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mo un pToducto de la naturaleza abandonada a si mis-
ma, es necesario que el gobierno sea su creador; y que 
la conserve bajo su tutela, no dominándola, sino prote-
j iendola y preparándole medios de existencia indepen-
diente. 
Para esto es necesario, que el gobierno ponga á 
disposición de la universidad los fondos indispensables: 
que la carrera de la cátedra se considere de servicio pú-
blico, con todos los goces que la leí concede á las carre-
ras públicas mas i lust res; y que se la rodee del honor 
á que tantos t í tu los tiene. E l estado ha menester segu-
r idad bastante de que la renta y el honor, que con-
cede á los profesores, se merecen. Estas garantias las 
ofrece el consejo de instrucción, si se compone de miem-
bros nombrados por el gobierno, á propuesta de las di-
ferentes facultades de la universidad. E l consejo debe 
velar sobre la instrucción y su adelantamiento, para 
lo cual oirá en cada materia en los casos convenientes 
á la facultad que corresponda; y pedirá al gobierno la 
intervención de su autoridad cuando fuere necesario. 
Creemos que el gobierno no debe tener derecho de ne-
garse á lo que le pida el consejo, de acuerdo, con la uni-
versidad, ó con la facul tad á quien pertenezca la mate-
r ia (siempre que esto no choque con otros intereses so-
ciales) porque en ta l caso han fal lado todos los que tie-
nen derecho a fa l la r . 
Con esta inst i tuc ión, de cuyo completo arreglo debe 
ocuparse la le i , el pais tendrá asegurado el mas im-
portante de sus intereses — la sólida instrucción de la 
juventud. Respetando la universidad por una parte, 
como lo exi je la just ic ia, y alentando los esfuerzos in -
dividuales de la intel i jencia para abrirse sendas nue-
vas; e impidiendo por ot ra la ru ina de la ciencia y la 
estafa del públ ico, nadie podrá quejarse de opresión, 
sino los ignorantes sin conciencia, que pretendan lu -
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erar á costa de la juventud y de la f o r t u n a de los padres 
imprudentes. E l medio de los exámenes periódicos que 
ofrece el autor nos parece indispensable; y creemos que 
donde no se adopte, poca esperanza puede haber de ade-
lanto en la inst rucc ión: pero no es precaución bastan-
te contra el daño que causa un char latan que toma el 
nombre de profesor; porque cuando menos los educan-
dos perderán el t iempo y el tiempo es pérdida enormísi -
ma e irreparable, principalmente para la instrucción-
Es necesario, pues, que la universidad emplee medios 
mas seguros, sin desechar el de los exámenes, para i m -
pedir los males incalculables que los maestros ineptos 
pueden causar á los particulares y á la fu tu ra suerte 
de la nación. 
* 
* * 
XX11I .—En todos los países donde está admit ido eí 
j u r i , se ha designado alfiuno para que ejerza la pres i -
dencia del t r ibunal , i j frecuentemente otro para pres i -
dente del j a r í . Pero muchas veces se ha cometido la f a l -
ta de confundir estas dos presidencias en una sola per-
sona: en otras ocasiones se ha encargado al juez let rado 
de esta func ión ; asi como en otras se han encargado a l 
mismo las funciones de escribano. Todos estos usos son 
defectuosos porque reúnen en una sola persona a t r i -
buciones incompatibles. E l juez letrado, como también 
los jurados y el escribano, tienen deberes que cumpl i r 
en el t r i b u n a l ; y por consiguiente necesitan una auto-
r idad superior que fiscalize su conducta, y que ponga 
en armonía la cooperación que se deben recíprocamen-
te, para el f i n común de la administración de j u s t i c i a : 
ninguno de. ellos puede ser apto para, desempeñar estas 
funciones, porque tendría que fiscalizarse á sí mismo. 
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E l j u r i no puede admi t i r en su seno como miem-
bros activos, sino personas que tengan la confianza de 
las par tes ; y por consiguiente el presidente del t r ibu-
nal no podrá ser designado en esta calidad por la I d 
como presidente del j u r i . E n f i n , teniendo el escribano 
que escribir los dichos y los actos del juez letrado, ha-
bría contradicción en revestir á este ú l t imo del derecho 
de autor izar lo que ha dicho 6 hecho él mismo en el 
curso de los procedimientos. 
De todas estas consideraciones se sigue que con-
curren cuatro funciones bien dist intas en el ejercicio 
del poder jud ic ia l , á saber: la de juez jurado, la de jue~ 
letrado, la de presidente y la de escribano; y que, ex-
cepto el caso en que los jurados escojidos por las partes 
sean letrados, y en que por consiguiente no fuese ne-
cesaria la intervención del juez letrado, en cualquiera 
otra ocasión estas cuatro funciones deben ser ejercidas 
por otras tantas diferentes personas: la reunion de ellas 
fo rma la ma j i s t ra tu ra , y por consiguiente todas y cada 
una deben gozar de la t r ip le cal idad que caracteriza al 
poder j u d i c i a l : 1" la independencia de los poderes lej is-
lat ivo y ejecutivo, en cuanto á su nombramiento, su con • 
servacion ó promoción : 2'.' su derecho de inamovi l idad 
á menos que no sea esto por su consentimiento: 3- su 
deber de no abandonar una cama hasta que ella esté 
completamente juzgada, á no ser que las partes intere-
sadas consientan en ello. 
Así , el presidente no debe desempeñar otra f un -
ción que la de mamtener la regular idad de los proce-
dimientos y el buen orden de la audiencia. A él no per-
tenece examinar á las partes ó in ter rogar á los testi-
gos, como se acostumbra hacer, so pretexto de fac i l i ta r 
el descubrimiento de la verdad. Aqu i la verdad es el 
derecho de los abogados, y por consiguiente á ellos toca 
determinar cuál es el derecho que quiere hacer valer 
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cada uno por su pa r te : á ellos toca alegar sus razones; 
pedir á la parte contrar ia las declaraciones y los medios 
de prueba que la lei permit iere e x i j i r ; indicar las pre-
guntas que deben d i r i j i r se á los test igos; y en f i n á cada 
uno de ellos pertenece examinar los documentos que d 
otro haya alegado en su favor. Los jurados, lo mismo 
que el juez letrado, pueden ex i j i r se satisfaga las du -
das que la deposición de los testigos ó el contenido de 
los documentos o r i j i nen : pero debe serles prohibida to-
da pregunta que no sea necesaria para esclarecimien-
tos; porque, repetimos, nadie debe hacer valer los dere-
chos de una parte con gravamen de o t ra , mas de lo que 
ella misma lo habría hecho, pues dest ru i r ia la jus ta i m -
parcial idad que toca al magistrado. Por su parte el p re-
sidente, como también el escribano, no deben e x i j i r 
otros esclarecimientos que los absolutamente necesarios 
para l lenar sus deberes. 
Añadiremos solamente á las reflexiones que aca-
bamos de hacer, que las prácticas actualmente usadas 
en el interrogator io de los testigos y de otras personas 
que han de deponer ante la corte de just ic ia , nos pa -
recen tan injustas como poco racionales. E n efecto,.nada 
es menos conforme á la dignidad de la just ic ia que ese, 
sistema de sorpresa, que no hai vergüenza de emplear 
para l legar á lo que l laman descubrimiento de la verdad. 
(Pinheiro, §. 56, art. I V , del Derecho Público I n t e r n o ) . 
Opina el autor que el juez no debe examinar de 
oficio á las partes, ni á los testigos; y que las práct icas 
que se siguen en los interrogator ios son injustas, por -
que es in justo sorprender al declarante y no dar le 
bastante tiempo para que reflexione sobre lo que ha de 
decir. Pero esta opinión choca con el f i n de los poderes 
políticos, que es asegurar á los ciudadanos el goce de 
sus derechos y con el f i n part icular de los t r ibunales, 
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que no tienen ot ro destino que prote jer esos derechos, 
averiguando y enfrenando, conforme á las leyes, los 
delitos y las usurpaciones intentadas, ó consumadas 
de buena ó mala fé . "Los jugadores, dice el venerable 
código -de D. A l fonso el sábio, deven haber nome de jue-
ces, que quier tan to decir como ornes buenos, que son 
puestos para mantener é facer derecho". ( L . 1'.' t i t . 4'.' 
part . 3a.) E l deber incuestionable de los jueces es pues 
admin is t rar jus t ic ia , facer derecho. Y como la just ic ia 
es siempre la misma, ya esté bien ya mal comprendida; 
ya bien ya mal defendida por las partes, los jueces t ie-
nen la obligación sagrada de emplear todos los medios 
legales que conduzcan á su establecimiento. 
La verdad á quien interesa es á los abogados, dice 
el Sr. Pinheiro. Y es cierto que les interesa, á lo me-
nos á los que la def ienden: pero interesa también y no 
poco al juez, l lamado á obrar conforme á ella. Si es 
un axioma en el fo ro que el juez ha de fa l la r j u x t a alte-
gata et probata, porque de otro modo se ab r i r i a la puer-
ta á la arb i t ra r iedad, eso no impide que una parte de las 
pruebas sean buscadas é incorporadas en los autos por 
el juez. E l código citado, consecuente con la exacta de-
f in ic ión que da del juez, dice: "Verdad es cosa que los 
" jugadores deven catar en los pleitos sobre todas las 
" otras cosas del mundo ; é por e n d e . . . . Deven ser acu-
" ciosos en puñar de saber la verdad por cuantas mane-
" ras pud ie ren . . . . E quando supieren la verdad, deven 
" d a r su juyz io , en la manera que entendieren que lo 
" h a n de fazer, según derecho". ( L . 11 del mismo t i t . 
y p a r t . ) . 
L o que impor ta es que, en medio de la amplia l i -
bertad que han de gozar los jueces y tr ibunales para la 
averiguación de los hechos, no puedan emplear las 
medidas crueles, injustas é inút i les al mismo tiempo, 
que con el nombre de tormento se usaron, por desgra-
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cia de la humanidad, algunos siglos; y que, por un exce-
so de amor á la just ic ia, estableció el lej islador español 
citado. 
No podemos decir lo mismo de la sorpresa, de que 
el Sr. Pinheiro se queja. Que no se veje, n i se aterre á 
los declarantes; que se les t rate con el respeto que 
merece el hombre, aun cuando está manchado por el 
cr imen, esto lo exi je s in duda el derecho y los jueces 
no deben olvidarlo- Pero tampoco han de fac i l i ta r a l 
fraude, n i á la ment i ra el uso de sus reprobadas a r t i -
mañas : y se les fac i l i ta r ia mucho, si se considera largo 
tiempo para preparar las declaraciones. Para decir la 
verdad no se necesita mucha medi tación; porque la ver-
dad es lo pr imero que sale á los labios del hombre. Para 
contrar iar la lei de la naturaleza que nos mueve á de-
c i r l a : para fa l ta r con la ment i ra al respeto que se debe 
á la just ic ia, es para lo que se necesita t iempo. 
X X I V . — Nunca se concederá bastante t iempo a 
lati personas que han de deponer ante las autoridades, 
para que reflexionen sobre lo que t ienen que decir bajo 
la grave responsabilidad del juramento, o mas bien de l 
honor; porque nos parece haber llegado a una época en 
(¡ue se debe dar a la violación de la palabra de honor 
los castigos legales, que en tiempo de nuestros padres, 
que para todo hacían in terven i r la re l i j i ón , que se te-
nía o que se afectaba tener, se in fe r ían a l per jur io , A l 
presente, como en tiempo de nuestros padres, el que es 
capaz de f a l t a r a su palabra de honor lo es aun mas de 
fa l ta r a sus juramentos. Dos siglos ha que la i nd i f e -
rencia, en mater ia de re l i j i on se va haciendo cada d m 
mas dominante: y no son raros los hombres, muy res-
pelables por otra parte, que no profesan mas re l i j i on 
BARTOLOME HERRERA. 95 
que la del hombre de bien, es decir la observancia es-
crupulosa de las leyes del honor. Tomemos a los hom-
bres tales como son y no como los interesados en el 
f raude han querido que fuesen. E l deseo de hacer inter-
venir a la re l i j i on , y por ella a sus ministros, en los 
negocios de la sociedad c iv i l , ha sido el único motivo de 
fundar las transacciones humanas sobre la santidad del 
juramento. Mas adelantados que nuestros padres, apro-
vechémonos de su esperiencia y de la nuestra: no alvide-
mos que en todo t iempo los sacerdotes han enseñado a 
los pueblos que el ju ramento que no debía prestarse, 
no debía cumpl i rse: he aquí su re l i j i on : 
E n mater ia de honor, al contrar io, lo que se ha creí-
do y se creerá siempre es, que la palabra de honor que 
no se debe cumpl i r , no se debe empeñar: pero una vez 
empeñada, el mas abyecto de los hombres, que se aver-
¡jonzaria de un falso ju ramento, se avergonzará cuando 
no pueda decir todo está perdido menos el honor. (P in-
heiro, §. 56, ar t . I V , del Derecho Público I n t e rno ) . 
Señalamos con manecillas la doctr ina del autor 
sobre el j u ramen to : y la creeríamos suficientemente 
refutada con este simple l lamamiento de la atención, 
si no escribiéramos pr incipalmente para jóvenes cur-
santes. 
E l Sr. Pinheiro opina que, en vez del juramento, 
debe usarse del empeño de la palabra de honor. Una de 
las razones que lo deciden á abrazar esta opinion es 
"que el único mot ivo de fundar las transacciones huma-
"nas sobre la santidad del ju ramento, ha sido el deseo 
"de hacer in terveni r á la re l i j ion y, por ella, á sus m i -
n i s t r o s en los negocios de la sociedad c i v i l " . ¿Y por 
qué, preguntamos nosotros, se habrá querido hacer in-
terveni r á la re l i j i on y á sus ministros en los negocios 
civiles? Este fenómeno, que nos presenta constantemen-
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te la h is tor ia en tocias las sociedades humanas, ¿no ten-
drá alguna causa que la razón deba indagar detenida-
mente? Supongamos que los sacerdotes hayan sido quie-
nes por su interés hayan establecido el j u ramento : pero 
¿por qué se ha ocurr ido á los sacerdotes de todos los 
cultos este mismo medio: y cómo han logrado conven-
cer á la humanidad entera de que es la garant ia mas se-
gura de las promesas? Con la impostura no puede ex-
plicarse esto. Es preciso que tenga su or i jen en la 
naturaleza de las cosas — en alguna verdad necesaria: 
y esta verdad se percibe claramente, desde que el hom-
bre se eleva á la idea de Dios. 
Porque si hai Dios, como no puede dejar de con-
fesarlo quien conserva cabales sus potencias, la rela-
ción que existe entre nosotros y E l , es la que la razón 
percibe inevitablemente entre la c r ia tu ra y el creador; 
entre el subdito y su natura l soberano. Si hai Dios, vé 
todas nuestras acciones y los mas secretos movimientos 
de nuestro corazón. Si hai Dios, no podemos engañar 
impunemente á nuestros semejantes; n i cabe ánimo pa-
ra arrostrar su santa cólera en quien la tenga presente. 
Era na tura l , pues, que los hombres viesen, como la 
prenda mas segura de la f i rmeza de los contratos, la 
circunstancia de haberse celebrado en presencia de 
Dios, que es á lo que se reduce el juramento. 
"¿Qué es el juramento'? dice Royer-Col lard: un 
"acto de re l i j ión , según los jurisconsultos, en que el que 
" j u r a toma á Dios por testigo de su fidelidad ^ lo que 
"promete, y por juez y vengador de su inf idel idad, si 
" l legare á fa l ta r á lo promet ido: es un acto de re l j j i on 
"en el que Dibs, presente do quiera, interviene como tes-
" t igo ycomQ vengador". (Discurso en la cámara de d i -
putados: sesión del 12 de abr i l de 1852). Royer-Collard 
no es sacerdote: se le m i ra como á fundador del racio-
iMlismo francés, que nosotros profesamos en f i losof ía, 
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pero del que en re l i j ion estamos y están los sacerdotes 
tan lejos, como la verdad revelada lo está de su absoluta 
negación. Sin embargo, aquel célebre orador y f i lósofo 
da del juramento la misma idea que nosotros: aunque 
no aprueba su abuso, los términos en que se explica 
manif iestan que t iene nuestra misma convicción y la 
misma convicción que el jénero humano; porque basta 
el racionalismo, esto es, el reconocimiento de un mundo 
de la materia, para alcanzar lo natura l y lo importante 
que es el ju ramento en muchos actos de la v ida civi l-
Pero el ju ramento se viola, y esta parece que es 
otra de las razones que contra él tiene el Sr. Pinheiro. 
Es verdad, por desgracia, que el juramento se v io la : 
pero ¿ de qué no será capaz el que ha llegado hasta ese 
punto de corrupción y de embrutecimiento? Quien hace 
esta sacrilega bur la de Dios, ¿de qué no se bur lará? De 
su honor, responde el Sr. P inhe i ro : no son raros los 
hombres que no profesan mas re l i j i on que la del hom-
bre de bien, es decir, la observancia escrupulosa de las 
leyes del honor. 
Saquemos la palabra honor de la vaguedad con que 
aquí se presenta: determinemos sus sentidos, y veremos 
que, sea cual fuere aquel en que se tome, nunca puede 
ser prefer ib le el empeño de honor al juramento. O se 
entiende por honor la estimación de si mismo, de que 
goza el hombre que arregla su conducta á los nobles 
pr incipios de la moral , y que está f i rmemente resuelto 
á v i v i r conforme á ellos; ó la estimación que hacen 
de él los demás. E n el p r imer sentido ¿quién puede 
concebir honor — re l i j ion del hombre de bien — en el 
que viola sus juramentos? E n el segundo, ¿qué garan-
t ia es el honor fác i l de conservarse y aumentarse á cos-
ta de un poco mas de fraude — de un poco mas de i n i -
quidad, sobre la que se haya empleado para burlarse 
de aquel con quien se pactó? 
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En f i n , el Sr. P inhei ro alega con seriedad contra 
el juramento, el que los sacerdotes hayan enseñado que 
el juramento que no debe prestarse, no debe cumpl i rse; 
y esclama: ¡hé aqui su r e l i j i o n ! Añade que, en mater ia 
de honor, se ha creído y se creerá siempre todo lo con-
t ra r io . Se lee una y o t ra vez esto, y no se acaba de 
comprender, cómo ha podido salir de la pluma del Sr. 
Pinheiro. ¡ Conque, para que la re l i j i on de los sacerdo-
tes fuera pu ra y div ina, era preciso que enseñaran, que 
el que j u r a robar debe roba r ; que el que j u r a asesinar 
debe asesinar! ¡ Conque para que pueda decir el hombre 
todo está perdido menos el honor, es preciso que cometa 
todos los crímenes para los que haya empeñado su 
palabra! Esta lamentable caida del Sr. Pinheiro no 
nos sorprende. La presentamos á nuestros alumnos 
como una muestra del t r i s te p r iv i le j io en que los hom-
bres que han renunciado la re l i j ion, están, por d is t in -
guido que sea su saber, de renunciar también hasta del 




X X V . — La viayor parte de los publicistas no ha-
cen mención mas que de los poderes le j is lat ivo, ejecutivo 
y jud ic ia l ; que mui pocos cuentan en este número a l 
poder e lectoml; y en cuanto a l poder conservador, s i 
se exceptua la pr imera indicación que M r . B e n j a m i n 
Constant ha hecho de él, bajo el nombre de poder mo-
derador, no conocemos otro publ icista que haya presta-
do á esto la atención que merece: y en nuestra op in ion 
los redactores de las dos constituciones brasi lera y por -
tuguesa merecen grandes elogios por haber desenvuel-
to, en el capítulo del poder moderador, nociones que en 
vano se btiscaria en otra parte. 
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Sin embargo, es necesario decirlo, la idea verda-
deramente nueva del i lustre publicista francés, presen-
tada bajo este punto de vista part icular , estaba lejos 
de ser completa. 
Ciertamente el monarca tiene que ejercer funcio-
nes, que no siendo lej islat ivas, n i ejecutivas deben de-
signarse con otro nombre : y, como su objeto es conser-
var el equil ibrio y la armonía de los poderes, es bastan-
te adecuado el nombre de poder moderador. 
E n países m u i distantes de Europa, y en una época 
en que los t rabajos del célebre escritor que acabamos 
de ci tar nos eran enteramente desconocidos, nuesbras 
?neditaciones sobre la organización social nos habían 
conducido también á d is t ingui r el quinto poder político, 
ã que hemos dado el nombre de poder conservador. Pero 
hemos creído encontrarlo no sola/mente entre las a t r i -
buciones de la corona, sino también entre las de los 
ajenies supremos de todos los otros poderes polít icos: 
es decir, las cámaras lej islat ivas, la suprema maj is t ra-
tu ra y los electores, todos deben tener, ademas de las 
atribuciones propias de la denominación que los dist in-
guen, atribuciones señaladas por la constitución y d i r i -
j idas al mismo f i n de conservar la armonía y equil ibrio 
del edificio social, pr incipalmente criando pudiera ha-
llarse amenazado. 
E n cuanto á las cámaras lej islativas, en todas las 
constituciones se encuentran, entre sus atribuciones 
part iculares, cierto número de atribuciones puramente 
conservadoras. Pero en cuanto á los ajenies supremos 
del poder jud ic ia l , lo mismo que respecto de los electo-
res, mo parece que se haya aun conocido la necesidad de 
concedérselas; aunque es verdad que algunas veces se 
ha autorizado á las cortes superiores de just ic ia para 
entablar pesquisas de oficio, cuando sepan de algún 
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atentado d i r i j i do contra los poderes políticos del Es -
tado. 
Procuraremos supl i r en nuestra segunda par te 
este olvido tanto de los publicistas como de los lejislado-
res, cuando tratemos de completar lo que m i ra a l dere-
cho de pesquisa de que acabamos de hablar, en cuanto 
á los ajenies supremos del poder j u d i c i a l ; y cuando 
desenvolvamos nuestras ideas acerca de los actos del 
poder conservador, que t ienen que ejercer los electores 
tanto del pr imero como del segundo grado, siempre que 
creyeren amenazadas las libertades públicas, por i n f i -
delidad ó por negli jencia de sits mandatar ios. (P inhe i -
ro, §. 52, a r t . V I . del Derecho Público I n t e rno ) . 
E l poder conservador está destinado á impedir que 
lo otros poderes salgan de los l ími tes que les ha 
señalado la lei constitucional. Y como en cada uno de 
los tres poderes, lej is lat ivo, ejecutivo y jud ic ia l , ha i 
funciones que miran á este f i n , tiene razón el Sr. P i n -
heiro en decir que él encuentra el poder conservador, 
no solo entre las atribuciones de la corona, sino t a m -
bién entre las de los ajentes supremos de los otros 
poderes políticos. 
Pero cuando estos poderes se invadan y choquen 
entre sí, ¿cómo se restablecerá el equi l ibr io sin crear 
por otra parte un poder absoluto? Esto condujo á Cons-
tant á concebir la necesidad de un poder enteramente 
distinto de los otros t r e s : enteramente imparc ia l y 
neutro, y que careciese de medios para t i ran izar . " L a 
" monarquía constitucional, dice, ha creado este poder 
" neutro en la persona del re i . E l re i se hal la colocado 
" enmedio de los tres poderes: es autor idad neutra é i n -
" termedia: no tiene interés verdadero en 'romper el 
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" equil ibrio, y todo su ínteres, por el contrar io, es con-
" servarlo. Con todo, como los hombres no siempre 
" obran conforme á su interés verdadero, conviene tfv-
" mar precauciones, para que el poder 'real no pueda 
" usurpar los otros poderes: y en esto consiste la d i fe-
" rencia entre la monarquia absoluta y la monarquia 
" constitucional. Citaremos la consti tución inglesa, por-
" que conviene siempre pasar de las abstracciones á los 
" hechos. N inguna lei puede hacerse sin que concurra el 
" Par lamento: n ingún decreto ejecutarse sin la f i r m a 
" de un m in i s t ro : ninguna sentencia pronunciarse, sino 
" por tr ibunales independientes. Pero tomada una vez 
" esta precaución, véase cómo emplea la constitución 
" inglesa el poder del rei para poner té rmino á toda 
" lucha peligrosa y restablecer la armonia entre los 
" otros poderes. Si la acción del poder ejecutivo, es de-
" c i r de los ministros, es i r regular , el re i destituye al 
" poder ejecutivo. Si la acción del poder repreaentati-
" vo se hace funesta, el rei disuelve el poder represen-
" ta t ivo. En fin, si la acción del poder jud ic ia l es odio-
" sa, porque aplica á las acciones individuales penas 
" jenerales mu i severas, el re i templa esa acción por 
" su derecho de hacer gracia. H a sido un vicio de casi 
" todas las constituciones, no haber creado un poder 
" neutro sino haber colocado la suma de la autor idad 
" de que él debe estar investido, en alguno de los po-
" deres act ivos". Constant prosigue manifestando his-
toricamente que, procediendo así, es inevitable la t i -
rania. (Cours de pol i t iq . constit . chap, p rem. des pouv. 
const i t . ) . 
E n nuestras constituciones republicanas falt¡ 
este poder d is t in to de los otros poderes: este poder ne 
t ro y verdaderamente conservador. Cada uno de lo; 
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tres poderes tiene atribuciones conservadoras: cada 
uno está l imi tado cuando ejercen los otros sobre él 
estas atribuciones. Pero ha i uno que no siente este i n -
f l u jo y es de hecho i l im i tado : este poder es el del con-
greso. Establecidas están sus atr ibuciones consti tucio-
nales : n i el presidente de la república, n i los t r ibunales 
deben cumpl i r las disposiciones que dictare t raspasán-
dolas (nota 11) . Esta es la teor ia verdadera: este 
es el derecho. ¿Pero cual es el poder público que t ie -
ne medios suficientes para asegurar la pract ica del 
derecho en esta parte, enfrenando al congreso cuando 
quiera atrepel lar lo todo para hacer cumpl i r un acto 
de arb i t rar iedad o para consumar ta l vez una revo-
lución? 
Hé aqui un deplorable vacío, que conviene l lenar en 
las constituciones de la América Española, á fin de que 
con verdad pueda l lamarse l ibre. En t re tanto, ha i que 
confesar que en los estados americanos existe el poder 
absoluto de hecho: un poder, queremos decir, cuyo ejer-
cicio puede hal lar l ímites en la razón y en la lei escr i ta 
pero nunca obstáculo invencible en la práct ica. Este es 
cabalmente el poder de los reyes absolutos. No decimos 
por esto que los congresos sean necesariamente t i r a -
nos. La i lustración y la rect i tud de mi ras en la mayo-
ría de sus miembros, cuando las posean, preservarán 
el pais de toda violencia. La misma garant ia puede 
hallarse en los reyes absolutos. Pero esta garant ia con-
t in jente viene de las personas que ejercen el poder ; del 
buen estado de su voluntad, no de la const i tución. S i la 
autoridad no oprime en este caso no es porque la cons-
t i tución le haya quitado el poder de opr im i r , aunque 
actualmente no se opr ima, es lo que se l lama poder abso-
luto y lo que toda constitución se propone destruir . Por 
consiguiente la que deje en pié poder tan fo rmidab le . 
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no ha alcanzado su f i n y t iene una grave imperfección 
que remediar. 
* * 
I I . — A N O T A C I O N E S A L D E R E C H O P U B L I C O E X T E R N O . 
/ . — Derecho público externo, ó derecho de jentes, 
es el conjunto de pr incipios que arreglan, conforme a l 
interés jeneral de las naciones y á las relaciones de unas 
con otras, el ejercicio de los derechos naturales, p ro -
piedad, l iber tad y seguridad, que pertenecen t m t o á 
cada una de las naciones, como á cada uno de los i n d i -
viduos de que se componen. Cuando estos pr incipios 
han sido reconocidos por convenciones, ó por el %iso 
entre las naciones, su reunion fo rma lo que se l lama de-
recho de jentes posit ivo. Pero cuando, independiente-
mente de todo reconocimiento de parte de las naciones, 
el publicista los expone deduciéndolos de los pr incipios 
jenerales del derecho universal , se les da el nombre de 
derecho de jentes natura l ó filosófico. (Pinheiro, §. 1 , 
a r t . I , del Derecho Público Ex te rno ) . 
Dejamos sentado que todo derecho es na tu ra l ; y 
hemos def inido el derecho público in terno, y el exter-
no llamado también de jentes ó internacional. (Sec. 1? 
nota 1') . Como cada nación es una persona (sec 1? 
nota 3. pa j . 1 1 ) ; y de las relaciones que hai entre las 
personas nace el derecho, nadie puede dudar de la exis-
tencia del derecho, que regla la conducta de las naciones 
entre sí, ó derecho de jentes. Este derecho considerado 
en sí mismo, y la ciencia que se ocupa de el, t ienen el 
mismo nombre — derecho de jentes na tura l , f i losófico, 
ó necesario. Los tres epítetos, s igni f ican una misma co-
sa- Los úl t imos escritores l laman á la ciencia f i losof ia 
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del derecho de jentes y la consideran como parte de la 
f i losof ia del derecho. E l derecho de jentes cuando se ha 
reconocido explícitamente se l lama derecho de jentes 
posi t ivo; nombre que también tiene la par te de la cien-
cia que lo expone. 
E l derecho positivo que han de observar entre sí 
los individuos, está determinado en las leyes sanciona-
das por el soberano, que cuida de su cumpl imiento : y 
cuando la lei fa l ta , arreglan su conducta á la costumbre 
y á los pactos que se ven precisados a celebrar. Las na-
ciones no t ienen fuera de Dios quien lej isle sobre ellas. 
Por consiguiente su derecho posit ivo no puede con-
sist ir sino en las costumbres y en los pactos, á quienes 
tienen que ocurr i r los hombres en defecto de la le i es-
cr i ta. E l derecho de jentes reconocido por la costumbre 
se l lama consuetudinario, y el que se ha reconocido por 
pactos ó convenciones, convencional-
Decimos que el derecho de jentes posit ivo es el de-
recho de jentes natura l reconocido, porque las costum-
bres ó los pactos que no expresen, sino que violen aquel 
derecho, no pueden ser regla de jus t ic ia , n i produc i r 
obligación internacional : asi como no la producen entre 
los individuos. E l derecho positivo declara el na tu ra l , 
y convierte en jurídicas algunas obligaciones mera-
mente morales de los pueblos, como sucede con las obl i -
gaciones que nacen de un tratado de comercio: pero no 
pueden en r igor produci r obligaciones enteramente 
nuevas (nota 9 ) . 
La costumbre no se puede ver como expresión del 
derecho sino para los pueblos que la observan: n i los 
tratados pueden obligar á otros que á aquellos que los 
han celebrado. De las costumbres y de los tratados par -
ticulares solo se deriva un derecho par t icu lar . Mas ha i 
costumbres jeneráles y ha i declaraciones que se rep i ten 
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en todos los t ra tados : y estas constituyen un derecho 
positivo universal. 
Se vé como otra fuente de este derecho la j u r i s -
prudencia de cada estado; porque, aunque á ninguno 
de ellos es dado al terar el derecho de jentes universal, 
sus códigos y las sentencias de sus tr ibunales declaran, 
conforme al derecho universal, l a conducta que el go-
bierno y sus subditos deben guardar con las otras nacio-
nes. A l l í debe encontrarse mucha luz sobre el derecho 
de jentes: bien que este no saque su fuerza de la j u r i s -
prudencia, pues antes ella saca de él en esta parte. 
Las fuentes del derecho de jentes posit ivo son, se-
gún esto: 1" la f i losof ia del derecho: 2? la costumbre: 
3? los pactos: 4" la jur isprudencia de las naciones. Este 
es el órden racional. En la práct ica se consultan en el 
orden inverso: porque las reglas del derecho se aceptan 
con mas fac i l idad, en las cuestiones que se presentan, á 
medida que se t ienen mas explici tamente reconocidas. 
E l autor se contrae pr incipalmente a la f i losof ia 
del derecho. No se propone d iscur r i r sino sobre el dere-
cho en sí m ismo: sobre el derecho f i losófico. Y esto es 
tanto mas estimable, cuanto que la ciencia de que nos 
ocupamos tiene la desgracia de no verse por muchos, 
mas que como colección de hechos internacionales, sin 
elevarse á los pr inc ip ios que dominan esos hechos. Pero, 
por la importancia que el derecho posit ivo tiene en la 
v ida real de los pueblos, procuraremos l lenar el vacío 
que el Sr. Pinheiro ha dejado. 
/ / . — Cuando una potencia ext ranjera tenga, pues, 
que deliberar acerca del reconocimiento de otro gobier-
no, la cuestión se reduce á u n punto de hecho, á saber: 
si este gobierno está á la cabeza de la nación conforme 
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á la lei de aclamación ó de sucesión. Pero entonces sel 
t ra ta precisamente de saber: cómo puede conocerse que 
el gobierno descansa sobre una de estas dos leyes. Ya 
hemos respondido á esta cuestión (§. 35. Sec. I ) . Siem-
pre que en un pais puede cualquiera mani festar l ib re-
mente su repugnancia a l gobierno actual, y sin embargo 
todos ó casi todos le obedecen, no se podrá dudar de su 
le j i t imidad por derecho de aclamación, s i es jefe de una 
nueva d inast ia ; ó por derecho de sucesión, si es el que 
la lei que sigue á la aclamación ha designado como suce-
sor á la corona. 
As i , de parte de una potencia ext ran jera, recono-
cer un nuevo gobierno, no es mas que reconocer u n he-
cho, á saber: que es jeneralmente obedecido, á pesar 
de la manifestación que un número mas ó menos con-
siderable hubiese hecho de la opin ion con t ra r ia : pero 
como sobre este hecho de la obediencia jeneral se funda, 
según el ju ic io común aunque no todos los confiesen, el 
derecho de mandar, se l lama á esta especie de reconoci-
miento reconocimiento de derecho y al gobierno reco-
nocido gobierno de derecho. 
Mas cuando solo se reconoce el hecho de una obe-
diencia parc ia l , de la que no puede concluirse que el 
gobierno tenga el derecho de mandar, se l lama esta es-
pecie de reconocimiento reconocimiento de hecho, por 
que se l im i ta á reconocer la existencia de este hecho 
parcial, s in poder pasar de allí á reconocer el derecho. 
No se puede, pues, poner en cuestión si es l íc i to á 
un Estado reconocer la le j i t imidad del gobierno de ot ro , 
puesto que no se le puede disputar el derecho de des-
cubrir la existencia ó no existencia del hecho del una 
obediencia jeneral. (Pinheiro, §. 6, a r t . I I , del Derecho 
Público Externo.) 
Un conjunto de hombres que fo rman una raza 
aparte, que por su lengua, por su re l i j i on y por sus há-
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bitos, tienen mas semejanza y mas vínculos entre sí 
que con el resto del jénero humano, se l lama nación. 
La sociedad de los que viven bajo unas mismas leyes 
y un mismo gobierno en te r r i t o r i o propio, se l lama es-
tado. Un estado puede, según esto, comprender di feren-
tes naciones, y una nación puede estar d iv id ida en va-
rios estados. Hé aquí el sentido de estas palabras, si se 
quiere hablar con rigorosa propiedad, aunque en el uso 
común se emplea la palabra nación como sinónimo de 
estado. Por soberanía de un estado se entiende en dere-
cho de jentes, el derecho de gobernarse por leyes y por 
autoridad propias, y de t r a t a r con otros estados. Po-
dr ía l lamarse, y con bastante exact i tud, derecho de per-
sonalidad. 
Sean cuales fueren los pactos y las obligaciones que 
un estado haya contraído con otros, se vé como sobera-
no, si no ha renunciado el derecho de entenderse y 
t r a ta r con sí mismo con los demás. Hay estados que re-
nuncian mas ó menos este derecho, por las relaciones 
que contraen con ot ros: se les l lama semi-soberanos, ó 
estados de segundo orden. Herc io los l lama qvasi-regna. 
Sobre el derecho de soberanía de estos estados, para 
admit i r los á t ra ta r , suelen suscitarse cuestiones: pero 
deben resolverse por los tratados mismos en que se cree 
que lo han renunciado: en caso de duda se respeta la 
posesión. 
E l derecho absoluto de soberania ó independencia 
se funda en las necesidades particulares de una socie-
dad, y en los medios suficientes para satisfacerlas (sec. 
1- nota 3 pa j . X I ) . Por consiguiente, cuando un pueblo, 
que haya formado con otro un solo cuerpo polít ico, des-
cubra en sí estas necesidades, y cuente con estos me-
dios, ya bastante desarrollados para real izar un f i n 
apar te : cuando perciba en sí una personalidad perfec-
ta, no como sueñan los niños que son hombres hechos. 
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sino como el joven que toca en la mayor idad y siente la 
plentud de sus fuerzas y de sus facultades, no se puede 
negar su derecho de emanciparse. La teor ia del pacto 
á que el autor ocurre, y que no puede explicar n ingún 
derecho, ofrece aquí nuevas e irresolubles dif icultades. 
Los recíprocos resarcimientos, al separarse dos pue-
blos, se fundan también en la jus t ic ia na tu ra l ; porque, 
como la union era en beneficio común, ninguno de ellos 
debe resul tar gravemente perjudicado por haber con-
t r ibu ido al bien del otro. 
Pero cuando t r a ta de emanciparse un pueblo, se 
presenta la cuestión de si se halla en estado de preten-
derlo: si es verdadera emancipación y no un delito 
de rebelión y de perturbación del orden público lo que 
se intenta consumar. Esta cuestión se decide ord inar ia-
mente por las armas. Mientras dura la lucha no hai 
duda que á cualquiera potencia es l íc i to favorecer al 
pueblo insurreccionado, si tiene ella verdadero conven-
cimiento del derecho de este á la independencia: pero 
la metrópoli por su par te verá con razón ta l conducta 
como una grave ofensa; y quedará autorizada para t ra -
tar como enemigo á quien así la ofende. A nuestro j u i -
cio convendría que principalmente los estados que t ie-
nen su población diseminada en te r r i t o r io mui vasto y 
expuesta á influencias extrañas, no olvidasen f i j a r 
como pr inc ip io en todos sus tratados que la nación ex-
t ran jera nunca auxi l iará á los subditos que pretendan 
la independencia. Así puede evitarse que se hagan con-
quistas, previa un acta de emancipación que el oro haga 
f i r m a r á cuatro hombres perdidos, y que la fuerza ex-
t ran jera apoye. 
Si el pueblo de que hablamos establece su indepen-
dencia de hecho y se gobierna por una autor idad propia, 
aunque la metrópoli no lo haya reconocido, á los demás 
estados del mundo toca t ra ta r con él como con un esta-
do soberano; porque n i la metrópol i puede ser juez en 
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su propia causa; n i los estados extraños pueden serlo 
del derecho que tenga ta l pueblo á conducirse como so-
berano. Ellos solo ven el hecho y deben presumir el de-
recho. Por lo cual, y por no s u f r i r los perjuicios que el 
autor indica, las .naciones europeas t ra tan con los Paí-
ses Bajos, con Por tugal y con las republicas de la Amé-
rica Española, mucho antes de que España hubiese re-
conocido la independencia de estos estados. Véanse so-
bre esto los pr inc ip ios de derecho internacional del Sr. 
Bello (cap. 1" pá r ra fo 6.) : y permítasenos, ya que men-
cionamos á este puro y juicioso escritor, manifestar le 
nuestra g ra t i tud por sus provechísimos servicios á la 
instrucción americana. Para no repetir su nombre en 
cada nota, recomendamos á nuestros alumnos de una 
vez, la frecuente consulta de esa obra, que tan justa 
celebridad tiene ya ganada. 
N i los derechos n i las obligaciones de un estado se 
al teran, sean cualesquiera los cambios que su situación 
polít ica exper imente: ya se mude el soberano, ya se se-
paren los pueblos que lo fo rman, ya se una todo él volun-
ta r ia ó violentamente á o t ra nación. En el pr imero de 
estos dos úl t imos casos, los derechos y las obligaciones 
se dividen entre los nuevos estados; y en el segundo, se 
reúnen en el nuevo cuerpo polí t ico. 
E l derecho de personalidad ó soberania de una 
nación exi je de las ot ras: 1? respeto á su existencia, 
integridad é incremento; y 2'., todas aquellas considera-
ciones que, conforme á la jus t ic ia y al uso jeneral , se 
guardan á todo estado soberano. 
E l derecho de l ibertad, que como persona jur íd ica 
tiene un estado, y que los t ratadistas confunden comun-
mente con el anter ior , es el de conducirse conforme á 
sus luces y á sus resoluciones propias, sin perjudicar 
los derechos de los demás estados. Por consiguiente ca-
da estado tiene el derecho de establecer y mudar la 
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fo rma de gobierno; de const i tu i r á su soberano; y de re-
j i rse como tuviere á bien. E n nada de esto debe mez-
clarse n ingún poder extraño. 
Por lo que mi ra a l soberano, su le j i t imidad no 
puede depender de la coronación n i del- reconocimiento 
extranjero, á no ser que haya t í tu lo especial. Con todo, 
la sucesión por herencia á la corona de un estado ha 
sido mater ia de tratados, unas veces entre el mismo es-
tado y los ext ran jeros; otras entre estos solos. Los 
ejemplos se encuentran en España 1713 y 1714; en S i -
ci l ia 1713 y 1720; en Nápoles y Sici l ia 1725, en Toscana 
1735; en Aus t r ia 1748; en Baviera 1779; en E t r u r i a 
1801; en España 1808. E n la elección de los soberanos 
de los estados electivos, han inf lu ido también mas ó 
menos las potencias extranjeras. Así ha sucedido con 
Polonia, con los estados del Papa y con el imperio de 
Alemania. Respecto de los Estados del Papa, hasta hoi 
tienen Francia y España el derecho de rechazar á un 
individuo. (Kluber, D ro i t de gens moderne de l 'Europe 
t. I r . parr . 48 ) . 
Por mu i sagrado que sea el derecho de l ibertad de 
las naciones, es preciso adver t i r que asi como los dere-
chos de cada individuo están l imitados por los que per-
tenecen á los demás individuos, los derechos de una na-
ción están también l imitados por los de las otras. Por 
consiguiente, si llegare el caso, ext raord inar io y ra r í -
simo, de que las medidas que tomase un estado produ-
jesen daño grave á un derecho de ot ro, tan atendible ó 
mas que el que t ra ta él de consultar, el estado que se 
viese en ta l riesgo estaría autorizado por el concurso de 
derechos 6 favor de necesidad, á in te rven i r , esto es, á 
impedir el ejercicio de la l ibertad de aquel estado has-
t a donde fuese necesario para su propia seguridad. De-
cimos que este caso es extraordinar io y rar ís imo, para 
hacer notar bien que es una excepción del pr inc ip io je -
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neral de derecho; y que no se puede convert ir en regla, 
sin ofensa de la jus t ic ia y escándalo del jénero humano. 
Por lo que hace al reconocimiento de los soberanos ó 
gobiernos, el autor mani f iesta mu i bien que se ref iere 
siempre á un hecho. Si así no fuera, caeríamos en el 
absurdo de admi t i r á unas naciones como jueces de la 
legit imidad de los gobiernos de las otras. Pero como 
hai alguna di ferencia entre percib i r la existencia de un 
gobierno simplemente y ver ademas que es jeneralmen-
te obedecido y que promete una larga permanencia, es 
mui natura l que se dist inga con nombres diversos el re-
conocimiento de la simple existencia, del reconocimien-
to de la existencia acompañada de estas otras circuns-
tancias. 
A mas de los derechos absolutos de personalidad 
y l iber tad ; y de la propiedad de que después se ocupa 
el autor, hai que considerar en los estados, lo mismo 
que en los individuos, derechos hipotéticos, que supo-
nen ciertos hechos ó circunstancias variables, como un 
t ra tado; la guerra & . 
* 
* # 
/ / / . — Lo que es permit ido a un pueblo, no por eso 
es permit ido a su gobierno: así, el gobierno, aun de 
acuerdo con los ajenies del poder lej is lat ivo, no tiene 
autoridad para separar del cuerpo del Estado a ninguna 
porción de sus conciudadanos. L a nación no les ka con-
cedido sus poderes para más, que para asegurar a cada 
uno la conservación del pacto social y no para romperlo 
o alterarlo a su anto jo . (Pinheiro, §. 8, art . I I , del Dere-
cho Público E x t e r n o ) . 
Se t ra ta aqui de la enajenación de la soberania so-
bre un pueblo, en favo r de un gobierno extranjero. Ya 
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condenamos este a ten tado y establecimos el verdadero 
pr inc ip io j u r í d i c o en l a mater ia ( n o t a 3 ) . Es ta 
cuestión solo pod ia ser g rave para los publicistas que 
admitían re inos pa t r imána les . Hé aquí sin embar-
go la doct r ina de dos celebres escritores que pertenecen 
á ese número. S i r ex re i psa etiam tradere regnum, aut 
subjicere m o l i a t u r , q u i n e i resist i i n hoc possit, non du -
hito i d e n i m sub i m p e r i u m comprehensum non est. 
(Grot de j , b. et p. l i b . 1 . cap. 8 p a r r f 10 ) . Pufendor f f , 
hablando de u n pueblo que su soberano haya tenido que 
ceder para obtener la paz , dice: Ñeque i l la regio u l l a 
obligatione v i d e t u r i m p e d i r i , quominus si v i r ibus suis 
confidat, se ocupar i v o l e n t i resistat, aut peculiarem 
deinceps c i v i t a t em cons t i tua t . (De j u r e nat. et gen. l ib . 
8 cap. 5. p a r r f 9 ) 
* 
* * 
I V . — Todo con t ra to puede rescindirse con ta l que 
la parte in teresada en l a rescisión, indemnize á la o t ra 
parte de las pérd idas que le resulten. P o r consiguiente 
cualquier c iudadano puede separarse de la nación de 
que hace par te , salvo e l cumpl imiento de los empeños 
lícitos que hubiere con t ra ído . Pero cuando uno llega 
á otro pais ¿se le debe r e c i b i r en él? S in duda: por que 
nadie tiene derecho de oponerse á lo que no le cama 
ningún daño. L a l legada de extranjeros á un pais no 
puede de jar de ser provechosa á sus habitantes. S i el ex-
tranjero t iene r iquezas ó talento, se sacarán ventajas 
de sus riquezas ó de su ta len to : y s i es u n vagabundo, 
en todo pais b ien admin i s t rado debe haber estableci-
mientos destinados á conve r t i r en út i les á la sociedad 
esos hombres, cuya co r rupc ión tiene su or i jen en el 
ocio. Y no se tema ver inundado de aventureros el pais 
que adoptare este s i s t e m a ; porque los vagabundos y c r i -
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mínales no se r e f u j i a r á n en él, en razón de la fac i l idad 
de entrar, sino de la impunidad que esperen. 
Por lo que hace á los vagabundos, basta hacerlos 
t r aba ja r ; y en cuanto á los criminales conocidos por ta-
les, basta v i j i l a r su conducta; porque para el pais don-
de vienen á buscar asilo solo data su existencia desde 
ese momento. Pero notemos que viniendo á imp lo ra r la 
protección de las leyes del pais contra todo el que ata-
care sus derechos civiles, el extranjero contrae también 
la obligación de satisfacer, conforme á estas mismas le-
yes, las justas pretensiones de cualquiera contra él. 
Supongamos, pues, que llega acusado de algún delito 
cometido, contra los bienes ó contra las personas, en el 
pais que ha dejado; y que el demandante, ya sea un 
part icular , ó un representante del minister io público del 
mismo pais, se presenta después. Cierto de su derecho, 
que la fuga del culpable no ha destruido, no puede de-
tenerse sino sobre la elección de los medios que debe 
emplear para hacerlo valer. No puede emplear para es-
ta la fuerza n i el a r d i d ; porque las leyes del pais lo pro-
hiben y no debe violarlas. Pero esta prohibic ión no piw-
de tener por objeto despojar al demandante de sus de-
rechos incontestables, para asegurar la impun idad al 
que ha osado violarlos. El las no prohiben el empleo de 
la fuerza 6 de la astucia, permit idas cuando no existe 
el pacto social, sino porque este pacto asegura á las 
partes in jur iadas wn, medio mejor, y el único compatible 
con el bien jeneral de la sociedad, para obtener repara-
ción de las in ju r ias que probaren haber rec ib ido: tal 
es la queja ante los tr ibunales, cuya competencia no tie-
ne otro or i jen, que la prohibición hecha por la le i común 
á todo habitante de hacerse jus t ic ia á sí mismo. Esta 
prohibic ión es común á nacionales y extranjeros, sin 
dist inción de los tiempos, n i de los lugares donde nació 
el derecho que se quiere hacer valer. Los publicistas ye-
i 
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r ran , pues, cuando pretenden que los tr ibunales del país 
son incompetentes para entender en los asuntos ex t ran -
jeros entre sí, y que han tenido or i jen en pais ex t ran je-
ro. No solamente han desconocido la competencia, que 
acabamos de señalar de las autoridades constituidas, 
sino que tampoco han reflexionado que viniendo á some-
terse voluntariamente á las leyes del pais, el demandan-
te y el demandado han usado del derecho natura l é i n -
disputable de dar á los tr ibunales del pais una ju r i sd ic -
ción sobre ellos, que no habrían tenido el derecho de 
ejercer mientras residiesen en otra par te. Convertidos 
en habitantes del pais, es necesario ó juzgarlos ó ex-
pulsarlos. 
Muchos publicistas son de opinion que, en casos 
de delitos mu i graves, el extranjero sospechoso de ha-
berlos cometido debe ser entregado al gobierno del país 
cuyas leyes ha h f l i n j i d o y que pide la extradición pa ra 
juzgarlo. Pero estos publicistas comienzan por cometer 
una inconsecuencia, l imitando arb i t rar iamente á ciertos 
casos el derecho de ext radic ión; y cometen la fa l ta m u -
cho mas grave de autor izar al poder ejecutivo pa ra 
atentar contra el derecho de la l ibertad de mansion del 
recien llegado al pais, antes que el poder jud ic ia l haya 
pronunciado que ha, perdido aquel por u n delito el ejer-
cicio de este derecho: doctr ina que solo puede hallarse 
en los códigos del despotismo. Mas para que el poder 
judic ia l decida si ha habido crimen de parte del refur-
j iado, es necesario que el demandante lo acuse ante los 
tribunales del pais. S i la causa es c r im ina l , los jueces 
no pueden fa l lar sino conforme á las leyes de su pais , 
sin atender á lo que se haya decidido en otra parte, aam 
cuando esta decision haya pasado en autor idad de cosa 
juzgada; porque cabalmente contra esta decision p ro -
testa el re fu j iado; y los tribunales que acusan no pue-
den comparecer con él ante el qite debe condenarlo ó ab-
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solverlo. Si la causa es c iv i l , las leyes, según las que se 
ha celebrado el contrato, deben mirarse como la lei del 
cont ra to ; y si el ju ic io ha sido seguido en otro lugar con 
consentimiento de las dos partes y la sentencia ha pasa-
do en autoridad de cosa juzgada, el refuj iado no tendrá 
que reclamar ante los tribunales del pais, y las autor i -
dades locales no pueden dejar do cumplir la sentencia 
en que ha consentido voluntariamente. 
Pero, añaden los publicistas, los tr ibunales, aun 
conviniendo en que fuesen competentes, se presume 
justamente que ignoran la lejislacion de los otros paí-
ses, y es ó imposible ó d i f íc i l que adquieran prueba^ 
suficientes sobre hechos ocurridos en pais extranjero. 
S i val ieran algo estas dos razones cuando las dos par-
tes son extran jeras, valdrían también cuando una 6 las 
dos fuesen nacionales. Pero en este últ imo caso todos 
los publicistas convienen en que los tribunales son com-
petentes y en que no ha i embarazo para que ejerzan su 
jur isdicc ión. (P inhe i ro , §.9, art . I l l , del Derecho Pú-
blico Ex te rno ) . 
Ciudadano es, en el lenguaje del derecho de jentes, 
el subdito ó miembro de un estado. La ciudadanía se 
adquiere por nacimiento, por extracción, por domicil io, 
ó por pr iv i le j io del soberano, según lo que acerca de 
todo esto dispongan las leyes del pais. 
Pero sea lo que fuere de ellas, debe considerarse 
que la ciudadanía que concedan por nacimiento es un 
beneficio que supone el l ibre consentimiento del que lo 
recibe. Los nacidos de padres extranjeros transeunte;-; 
ó comisionados en servicio de su patr ia, se consideran 
nacidos en el pais de sus padres. ( L . 19. t i t . 3. l ib . I-
Recop.) Así son considerados también los que nacen en 
la casa de un min is t ro diplomático, ó en el ejército que 
se hal la en pais extraño. Sobre los nacidos en el mar 
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hai que adver t i r que, si nacieron en la parte del mar 
ocupada por una nación, se tienen por nacidos en ella, 
á no ser que el nacimiento sea en buque de guerra. S i 
nacen en al ta mar, se t ienen por nacidos en la nación 
á que el buque pertenece. 
Por extracción son ciudadanos de un país los h i jos 
de los naturales nacidos en pais ext ran jero. Se supone 
siempre que consientan en romper los vínculos, que los 
l igan á la t i e r ra de su nacimiento, para pertenecer á 
la sociedad de sus padres. Mientras sean menores no 
puede negarse que, hallándose bajo la autor idad de sus 
padres, son subditos del soberano de estos. 
Por domicil io adquiere la ciudadania un ex t ran jero , 
estableciéndose en el pais con ánimo declarado, confor-
me á las leyes, de palabra ó por hechos, de permanecer 
en él. Los que no tienen domicil io f i j o , como sucedia con 
los j i tanos, se reputan vagabundos. Sus hi jos siguen 
la misma condición. Sin embargo, se puede considerar, 
dice Olmeda, como pa t r ia de un vagamundo el lugar de 
su nacimiento, en tanto que no se sepa ha renunciado 
su domicil io natural ó de or i jen. 
Por pr iv i le j io en todas las naciones puede el sobe-
rano conceder la ciudadanía á un ex t ran jero . 
Los ciudadanos, pues, son naturales ó adoptivos, 
que se l laman también naturalizados. Propiamente ha-
blando solo son naturales los nacidos en el te r r i t o r io del 
estado, de padres que gozan de la ciudadania. Pero los 
nacidos de tales padres en t ie r ra ex t ran jera , y los na-
cidos de padres extranjeros en el estado, se consideran 
también naturales y gozan de los mismos derechos que 
estos. 
Los demás son ciudadanos adoptivos ó natural izados. 
Los que no son naturales en el sentido propio de la pa-
labra, no pueden recibir la ciudadania, como lo hemos 
notado hablando de la extracción, sino consintiéndolo l i -
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bremente. Así, cuando la lei declara ciudadanos á los 
que se casan en el pais, á los que compran en él alguna 
f inca & debe entenderse, que se les concede un beneficio 
que pueden renunciar. Ha i , con todo, pueblos donde se 
supone que el extranjero que practica alguno de estos 
actos, consiente en hacerse ciudadano, por mas que en 
real idad lo rehuse: pero debe esperarse que desparezca 
de una vez esta ciudadanía forzada. 
Estos son los modos de adqui r i r la ciudadanía. Se 
pierde por la pena de perpetuo destierro, ó por expa-
t r iac ión voluntar ia. Por más que se dispute sobre este 
segundo modo de perder la ciudadanía, en el supuesto de 
que las leyes del pais no lo permi tan, el hecho es, que 
jamas podra fundarse en just ic ia la violencia que em-
plee la patr ia para retener bajo su autoridad á un in-
div iduo que cree tener razones suficientes para rom-
per los lazos que lo l igaban á ella. Por otra parte la hu-
manidad y el derecho consuetudinario le aseguran el 
asilo de las demás naciones, supuesto que la emigración 
no es delito, y que aunque se viera como ta l , nunca 
podría verse como delito a t roz : por consiguiente, su 
pa t r ia natural no puede ejercer sobre él n ingún impe-
r io . E n Ing la ter ra se ve como indisoluble la relación 
que tiene el súbdito con el soberano. En Estados Unidos 
hai diferentes opiniones sobre la mater ia : pero la do-
minante es la que favorece el v igor de la leí inglesa, 
que el congreso no ha revocado. E n Francia es lícito al 
ciudadano renunciar su patr ia, mas nunca serv i r con-
t r a ella. Según Escr ich, puede considerarse caduca, por 
no estar ya en uso, la lei que manda en España que n in-
guna persona pueda salir del reino con su casa y fami -
l ia sin licencia del re i , bajo la pena de perder los bie-
nes que dejare. 
Contrayendonos ahora á la entrada de extranjeros 
en el pais, que el autor vé como un derecho perfecto, 
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es preciso reconocer que esta opinion es un extravio en 
que lo ha hecho i ncu r r i r el exceso de su humanidad. 
Bien extraña es la obligación que pretende imponer á 
cada soberano de encargarse de v i j i l a r y re fo rmar la 
conducta de cuanto corrompido advenedizo escoja á la 
nación para teatro de sus maldades. 
" E l derecho exclusivo de cada nación sobre su 
" te r r i to r io la autoriza, dice Martens, á cerrar la en-
" trada á los extranjeros, tanto por t i e r ra , como por 
" m a r : por consiguiente, también á no conceder t r á n -
" sito ni mansion, sino á los que para ello hubiesen ob-
" tenido permiso especial. Si es inicuo rehusarles el 
" t r á n s i t o inocente, á la nación pertenece juzgar si es 
" tal el que se pide, y conducirse conforme á su ju ic io . 
" E l extranjero debe respetar esta sanción". 
E l citado autor añade que hai casos en que puede 
el extranjero entrar sin permiso, y que son tales los de 
peligro en el mar, el temor del enemigo, y la posición 
geográfica. Pero no cree que el ex t ran jero tenga dere-
cho nunca para stablecerse en otro estado, contra la 
voluntad de este. "Hace siglos, prosigue, que al ant iguo 
" r igor contra los extranjeros, ha sucedido un t r a t o 
" mas humano. Todas las potencias se conceden hoi re -
" ciprocamente en t iempo de paz la l iber tad de ingreso, 
" t ránsito y mansion. Esta l ibertad se halla con f i rma-
" da en mul t i tud de tratados, y á fa l ta de ellos, desean-
" sa en uso jeneralmente reconocido, y en algunos esta-
" dos sobre sus propias leyes. 
" No obstante, esta l ibertad no destruye de n i n g u -
" na manera el derecho de cada potencia: 1? para i n f or -
" marse del nombre y calidad del ext ran jero que en t ra , 
" exij iendo la prueba en caso necesario: para esto s i r -
" ven los pasaportes, á los cuales se presta fé, cuando 
" han sido expedidos por autoridad competente, como 
" los soberanos extranjeros, los departamentos c iv i les 
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" ó mi l i tares, lo? ministros & . : 2? para proh ib i r la en-
" t rada y hacer sal i r á los sospechosos: 3? para excep-
" tuar á clases determinadas de extranjeros de la liber-
" tad jeneral. 
" E n los Estados Unidos, dice el Sr. Pinheiro co-
" mentando este pasaje, nadie se cree con derecho de 
" preguntar al extranjero si ha obtenido de su gobier-
" no permiso de emigrar ó v i a j a r : nadie averigua lo 
" que pueda haber hecho en otra parte. E l extranjero 
" no empieza á exist i r , sino desde el dia en que llega 
" al seno de la un ion : y sin embargo, en ninguna parte 
" del mundo se conocen menos crímenes n i menos 
" vagos". 
Pero en los elementos de derecho internacional, 
publicados como obra postuma del Sr. Pando, se dice: 
" la exageración de este comentario (hablando de todo 
" él) es tan manifiesta, que no requiere observaciones 
"especiales. Ignora, al parecer, el autor la conducta 
" opuesta, que han empezado á adoptar los mismos Es-
" tados Unidos, con respecto á los emigrados que allí 
" abordan: sin duda á consecuencia de los desagrada-
" bles resultados, que ha producido la afluencia de pro-
" letarios sin propiedad ni industr ia , cuando ya las cir-
" cunstancias del país han cambiado, y no ofrecen tan-
" to como antes un campo i l imi tado, para colocar sin 
" inconveniente á todos los que concurran a aquellas 
" playas". 
Aunque no salimos por garantes de que esta aser-
ción sea del mismo Sr. Pando, la referimos con confian-
za, porque nada hai en el l ibro de donde la tomamos, 
que no sea f idel ís ima copia de algún escritor de nota. 
A l l í están trasuntados, desde el prólogo, Lermin ier , 
K luber , Pinheiro, Bello p r imera edición y otros célebres 
escritores, cuyas contradictorias doctrinas producen no 
poca confusion. No negamos que el Sr, Pando hiciese 
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estos apuntamientos para ahorrarse el t raba jo de revo l -
ver muchos l ibros, cuando en alguna cuestión de la ca-
r rera diplomática, que era la suya, se le ofreciese c i ta r -
los. Pero que pensase publ icar esto y hacerlo pasar como 
obra o r i j i na l , del modo que se ha hecho después de su 
muerte, no podemos creerlo. ¡ Qué! ¿el alma del Sr. Pan-
do no tenia n i una idea propia sobre esta ciencia? Si 
tan pobre se hallaba de ideas, ¿no tenia, después de 
haber ocupado toda su vida en escr ibir , lenguaje s i -
quiera? Si había perdido el talento y el noble lenguaje 
que lo dist inguieron, como min is t ro de España y del 
Perú, y como escritor part icular, ¿no conservaba n i el 
sentido común que bastaba para alcanzar, que las pa-
j inas del Sr. Bello (prescindiendo de las que pertenecen 
á otros dueños) conocidas donde quiera que se habla la 
lengua castellana, es decir, en todo el mercado de los 
elementos de derecho internacional que llevan el nom-
bre del Sr. Pando, no podian tenerse por suyas? L o re -
petimos : no podemos creer que se ocurriese nunca al Sr. 
Pando publicar ta l obra como p r o p i a ; y las personas 
que la han dado á luz sin discernir entre los papeles del 
Sr. Pando sus propios escritos de las copias, han con-
traído mui seria responsabilidad. Perdónesenos la d i -
gresión en que nos ha extraviado el amor á la reputa-
ción de nuestro i lustre compatr iota. Volvemos á nues-
t ro asunto. 
Dejamos establecido el derecho de los estados á 
admit i r extranjeros en su te r r i to r io , ó negarles la en-
trada. Pero una vez admitidos, su persona, sus bienes 
y todos sus derechos deben ser garant idos. Este p r i n c i -
pio es dictado por la just ic ia na tu ra l ; y , en el hecho de 
abr i r las puertas á los subditos de los demás estados, 
se contrae con ellos la obligación de respetarlo. 
Los extranjeros quedan por lo mismo sujetos á la 
jur isdicción de las autoridades del pa i s : y n inguna na-
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cion puede reclamar de los fal los que se pronunciaren 
sobre ellos, con arreglo á las leyes establecidas. Este 
medio solo puede emplearse por los ministros extran-
jeros, en el caso de que se nieguen al súbdito de su na-
ción los recursos legales, ó en el de in just ic ia ma-
ni f iesta. 
Por consiguiente la l imi tac ión que sufra la liber-
tad del ex t ran je ro ; las contribucions que se le ex i j an ; 
y los gravámenes que se le impongan, todo con arreglo 
á las leyes, ó á las reformas que ellas sufran y se hayan 
hecho saber á las demás naciones, en nada violan el de-
recho de jentes: aunque el ext ranjero goce menos l i -
bertad y sufra mas contribuciones y mas gravámenes 
que los nacionales: y aunque esta desigualdad sea una 
in just ic ia y un obstáculo á los adelantos de la nación. 
Para esclarecer esto es preciso observar, que no 
toda in just ic ia cometida cont ra un extranjero viola 
el derecho de jentes. E l derecho que regla la conducta 
del estado con los que habitan en su te r r i to r io no es 
el que regla la conducta de los estados entre sí. Aquel 
es el derecho público interno ó polít ico, esto es el dere-
cho de jentes. E l derecho de jentes exije que cada nación 
respete la independencia, la l ibertad y la propiedad de 
las otras y que les cumpla lo que sus propias leyes y sus 
usos, fuera de los pactos, le tengan ofrecido. Se viola el 
derecho de jentes, cuando se ataca alguno de los dere-
chos pr imi t i vos de las naciones, ó se fa l ta á alguno de 
estos compromisos, lastimando mayor ó menor número 
de derechos derivados. Cuando á un extranjero no se 
t ra ta , pues, como se había ofrecido á su nación t ra tar lo , 
hai in just ic ia internacional ó infracción del derecho de 
jentes. E l derecho público interno exije que se respeten 
en cada habitante, ciudadano ó extranjero, los tres de-
rechos naturales, esto es, que á ninguna persona se ator-
mente, ninguna l ibertad se encadene, n inguna propie-
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dad se menoscabe, sino cuanto lo haga necesario el dere-
cho de los demás indiv iduos y el de la sociedad. Sobre 
esto nadie es juez, sino la sociedad misma. Por consi-
guiente, si la autoridad pública veja, opr ime y comete 
extorsiones contra los extranjeros, conforme á la ley y 
el uso establecido, los demás estados no pueden mezclar-
se en esto, s in violar la independencia ó soberania de la 
nación en que suceda, la cual es la única que tiene dere-
cho de juzgar hasta donde puede estenderse la acción de 
la lei y de la autoridad sobre sus súbditos. La i n j u s t i -
cia que se comete no es internacional sino polít ica. L a 
nación á que pertenezca el extranjero ofendido, no t ie -
ne derecho de quejarse pero si lo tiene este de defender-
se con las armas de la razón y de alegar, contra las le-
yes y los usos inicuos, la santa autor idad de la lei na tu -
ra l ; y todo ciudadano tiene la obligación de v i tuperar la 
conducta in justa que oprime al ext ran jero y aleja del 
pais sus capitales, su indust r ia y sus luces. 
In just ic ia de este jénero es el l lamado derecho de 
extranjería ó albanajio, por el cual el estado sucedia en 
los bienes que dejaba en el te r r i to r io al mor i r el ex t ran-
je ro ; y estaba prohibido a este adqu i r i r por herencia ó 
legado bienes situados en la nación, aun cuando fuesen 
propiedad de extranjero. Es también in just ic ia , aunque 
no tan cruel como la precedente, el derecho de detrac-
ción. Por este derecho el estado cobra, tanto á los c iu -
dadanos como á los extranjeros, de los bienes que sa-
can del te r r i to r io , una cantidad proporcionada á lo que 
extraen. Felizmente el abanajio ha desaparecido casi 
del todo y las letras de cambio han hecho ya imposible 
el cobro del derecho de detracción á los que qu ieran 
ocultar los valores que t raspor tan. 
Lo que si está perfectamente de acuerdo con la j us -
t ic ia es la practica común de que los extranjeros que, 
conforme á la lei, hayan ganado domici l io, su f ran las 
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mismas cargas y presten los mismos servicios que los 
ciudadanos, excepto el m i l i ta r en la guerra contra su 
pat r ia . Los transeuntes están l ibres de la mi l ic ia y de 
los impuestos: pero no de los que gravan sobre los 
artículos de uso y consumo. 
Por lo que hace á la jur isdicción á que queda su-
jeto el extranjero, es indudable que no puede ser otra 
que la del pais y que ningún soberano puede ex i j i r que 
las otras naciones le permitan ejercer sobre sus subdi-
tos, mientras se hal lan en él, actos de autoridad. La 
seguridad de que goza, según este pr incip io el extranje-
ro que ha delinquido en su pais, de que no será penado, 
ni entregado á su soberano, se l lama asilo. En los de-
litos comunes se vé como un acto de inhumanidad la 
entrega del reo, ó extradición. E n los atroces como el 
homicidio alevoso, el incendio, la falsi f icación de mone-
da, y otros de igual gravedad y trascendencia, la extra-
dición es conforme á la mayor parte de los tratados 
y á la costumbre jeneral . Siendo el objeto de la extra-
diccion que el delincuente sea juzgado en el lugar don-
de perpetró el del i to, porque a l l i hay más medios de 
averiguarlo y al l í se necesita el escarmiento, no está 
exento de ella ninguno que haya cometido dichos crí-
menes, aunque sea subdito de la nación en que se asila. 
Y a que en adelante no hemos de volver á tener 
coyuntura, para ocuparnos de la jur isdicción de los es-
tados en su mas extenso sentido, expondremos aquí 
brevemente los pr incipios mas indispensables: 1" los 
bienes están sujetos á la ley del pais y no se pueden 
t ransmi t i r sino conforme á e l la : pero todos convienen 
en que la sucesión heredi tar ia de los muebles debe con-
formarse á la ley de domici l io: 2? las solemnidades de 
los actos que producen obligación, son las que determi-
na la ley del domic i l io ; á mas de las necesarias para 
probar su autenticidad en la nación donde hayan de 
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sur t i r efecto: 3? las personas, aun fue ra de su pa t r ia , 
están sujetas á las leyes que les imponen deberes para 
con ella ó para con su f am i l i a y sus conciudadanos: los 
actos contrarios á estas leyes se castigan como delitos, 
ó son nulos en la pat r ia , según su natura leza: 4o el esta-
do civ i l y la capacidad de las personas dependen de las 
leyes de su pa is : por ellas se resuelven todas las cues-
tiones relat ivas al ma t r imon io : 5o pero una nación no 
interviene en que los que se hallan en su te r r i to r io cum-
plan las leyes de o t ra , que se ven por ella como si no 
existieran. No por esto puede aprobarse la conducta de 
los gobiernos ó tr ibunales, que autorizen hechos que se 
d i r i j an a violar las leyes de los demás estados, como 
contratos de contrabando, &&. 
Contrayendonos ahora á la mater ia sobre que se 
ejerce la jur isdicción contenciosa, es una regla univer-
salmente reconocida, como consecuencia de la indepen-
decia de las naciones, que los delitos que consistan en 
infracciones de la ley del pais, cometidas en el t e r r i t o -
rio por cualquier persona, deben ser juzgados por los 
jueces del pais. Los delitos perpetrados abordo de bu-
que extranjero en nuestras aguas, ó abordo de buques 
nuestros en alta mar, aunque sean mercantes, se com-
prenden en esta regla. " S i en el pais se ofende á algún 
gobierno ó soberano extranjero, el gobierno ó soberano 
ofendido, puede solicitar como los part iculares, el cas-
t igo y la reparación. Es conforme al derecho y á la 
costumbre satisfacer con el castigo del delincuente á 
la corte extranjera, si se han publicado libelos contra 
ella. Mas este castigo no podrá exi j i rse sino conforme 
á las leyes del estado en que se ha cometido el de l i to " . 
(Schmalz, d ro i t de gena. I V , ch. 3.) 
En cuanto á los contratos, es también regla jene-
ra l que se confieren jur isdicción á los tr ibunales del 
pais en que se celebran. Pero esta regla se l im i ta según 
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las leyes de cada pais. En Francia solo conocen, los juz-
gados de causas de extranjeros transeuntes, sobre con-
t ra tos con franceses, ó por los que hayan contraído obli-
gación de entregar en el te r r i to r io francés mercaderias 
ó dinero. 
Respecto de los contratos celebrados en pais ex-
t ran je ro , es var ia la práctica de las naciones. En In -
g la ter ra y los Estados Unidos, todos, aun los extran-
jeros pueden entablar su acción por deudas que se 
haya contraído con ellos en pais extranjero. 
Sobre la f i rmeza y efecto de los actos de jurisdic-
ción de los tr ibunales de un pais, en los Estados Unidos 
de Amér ica se han adoptado los siguientes pr inc ip ios: 
1" si un t r ibuna l ext ranjero se ha arrogado jur isdic-
ción que no le compete, sus sentencias no t ienen valor: 
2'.' la única autor idad á que debe estarse, sobre la com-
petencia que, según las leyes de la nación a que per-
tenecen haya en los tribunales estranjeros, es el juicio 
de los mismos t r ibuna les : 3? las sentencias de adjudi-
cación pronunciadas por tr ibunales competentes en la 
mater ia del ju ic io , dan un t í tu lo incontrovert ible en los 
países extra jeres: 4? los tr ibunales de un soberano no 
pueden reveer los actos ejecutados bajo la autor idad de 
otro. E n Francia, se ejecutan sin nuevo juzgamiento 
las sentencias de los tr ibunales extranjeros, si las par-
tes son ex t ran jeras ; pero si una de ellas es individuo 
francés, ó domicil iado en Francia, tiene derecho para 
que la causa se venti le de nuevo. 
E n medio de esta diferencia del uso internacional, 
lo mas conforme al derecho parece, que se atienda á las 
leyes, bajo las cuales se ha contraído la obligación. Si 
son las del estado, es conforme á la recta razón que, no 
conformándose los l i t igantes con la sentencia extranje-
ra , se examine nuevamente la causa, para ver si se sen-
tenció según el verdadero sentido de nuestras leyes, que 
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nosotros comprendemos mejor que un t r ibuna l extraño. 
Pero, si la obligación contraída depende de las leyes del 
pais cuyos tr ibunales han sentenciado, no hai por qué 
admi t i r nuevas demandas, si no se quiere que el l i t i gan-
te temerar io pase de nación en nación burlándose de la 
just ic ia y de las leyes universales. 
* 
# * 
V. — L a necesidad de conceder l ibre t ránsi to a l 
comercio extranjero es ya una convicción casi jenera l , 
entre los escritores y los hombres de Estado mas céle-
bres por sus conocimientos en mater ia de ectinomia po-
lít ica, tanto por la abundancia que acarrea al pais esta 
l ibertad, y por la act iv idad de los diversos ramos de i n -
dustr ia que alimenta, como por la poderosa concurren-
cia de extranjeros que interesados en este comercio con-
tr ibuyen a la conservación de los caminos, de los r ios 
navegables, de los canales y de los puertos. L a na tura-
leza, var iando las producciones y los climas, manda a 
las naciones que adopten por sus propios intereses esta 
l ibertad de comunicación; porque lejos de per judicar, 
fac i l i tan por este medio la exportación de los productos 
de su suelo y de su indust r ia . 
No diremos lo mismo del tránsito de las tropas por 
países neutrales, por los numerosos abusos que no puede 
dejar de t raer consigo con grave daño del pais. H a i , 
pues, derecho de negar lo : pero cuando no se pudiere 
impedir se deberá ex i j i r á lo menos que el ejército ob-
serve en su tránsito la mas exacta d isc ip l ina; que se le 
provea de los objetos que necesitare a l precio común 
del comercio; y que si l legaren fuerzas enemigas á en-
contrarse al l í , la neutral idad de te r r i to r io sea respeta-
da; asi como se acostumbra en todas las naciones que 
los buques de dos potencias beli jerantes se abstengan 
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de toda hosti l idad, desde que se hallen en puertos ó en 
mares de una nación neutral . (Pinheiro, §§. 10 y 12, 
ar t . I l l , del Derecho Público Externo.) 
Que conviene á las naciones conceder l ibertad de 
t ránsi to al comercio extranjero lo demuestra satisfac-
tor iamente el Sr. Pinheiro. Pero veamos todo lo que 
conviene tener presente en la práctica. E l dominio de 
un estado sobre su te r r i to r io excluye á todos los demás 
del uso que pueda traerle daño. Si el uso que se pre-
tende lo perjudica, ó es inocente, solo á él toca juzgar-
l o ; supuesto que negarle este derecho seria despojarlo 
de su soberania. La l ibertad de tránsi to de las mercade-
rías y de las personas extranjeras está sujeta á la res-
t r icc ión que este pr inc ip io trae consigo. 
Del mismo pr inc ip io nacen los derechos que se ejer-
cen sobre el comercio extranjero. Tales son: 1" el ancla-
je que se cobra á todo buque que ancla en el puer to : 2'.' 
¿as angarias ó servicio que deben prestar, en caso de 
guerra al gobierno, los buques que se hallen en sus puer-
tos ; pagándoles el f lete, é indemnizándoles sus per ju i -
cips. E l buque que se negase al transporte de tropa, ó 
artículos de guerra, ó que lo estorbase é retardase mal i -
ciosamente, se conf isca; y la t r ipulación sufre una pena 
proporcionada á su fa l ta . Si el capitán por culpa suya 
se d i r i j e á un lugar dist into del que se le ha señalado 
y vende los artículos de guerra que conduce, se le cas-
t iga rigorosamente y aun con el úl t imo supl ic io: '¿" 
el embargo c iv i l que consiste en detener los buques para 
que no den aviso al enemigo de algo que convenga ocul-
tar , ó para srvirse de ellos, indemnizándoles sus pér-
didas, en caso de necesidad pública. 
L a preension { jus praemtionis) ó detención de las 
mercaderías para que se pref iera en su venta á los ha-
bitantes del país por donde t ransi tan, no está ya en 
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uso. N i lo está tampoco la escala forzada, que era el 
deber, que se imponía á las naves, de hacer escala en 
puntos señalados, para exi j i r les por ella algún impues-
to, 6 para ejercer la preension; n i la f e r i a ó mercado, 
por la que se obligaba á los comerciantes transeuntes á 
ofrecer al público en el mercado los artículos que con-
ducían de t ráns i to ; n i en f i n el trasbordo forzado, cuyo 
objeto era conseguir en favor de las naves del pais las 
util idades del f lete. Si algunos vesti j ios quedan de estas 
violentas opresiones, á que se ha dado el nombre de de-
rechos, no puedgn prometerse mui larga duración. 
Ya que hablamos de gravámenes de comercio, de-
bemos señalar entre nosotros la cuarentena, que consis-
te en detener, á cierta distancia de la costa por cuaren-
ta dias ó por un t iempo mas ó menos largo, al buque 
que se teme pueda comunicar el contaj io de alguna en-
fermedad. Mucho se ha hablado para manifestar que 
esto enorme perjuicio del comercio es absolutamente 
i n ú t i l ; y se acumulan hechos contra el temor del conta-
j io. Pero nos abstenemos de emi t i r n inguna opinion so-
bre esto, porque conocemos cuanto riesgo hai en j uzga r 
sobre una materia, cuando se parte solo de hechos, ca-
reciendo de pr incipios facultat ivos. Para saber si u n 
buque debe suf r i r ó no la cuarentena en tiempo de peste 
sirve el certif icado ó fé de sanidad. Este documento se 
expide en el puerto de la procedencia del buque. E l cer-
t i f icado se llama l impio si acredita que el puerto estaba 
libre de enfermedad contaj iosa; sospechoso, si en él 
consta que había rumores de peste; sucio, si manif iesta 
que grasaba la peste. 
En materia de t ránsi to, no debe pasarse por al to 
la siguiente cuestión: ¿ un estado que tenga otro s i tua-
do entre m ter r i tor io y el de las naciones con quienes 
necesite comunicarse, poseerá el derecho de t ráns i to y 
habrá obligación de franqueárselo? H a i autores, dice 
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Kluber, que sostienen que en este caso existe una ser-
vidumbre pública, que proviene de la situación de los 
lugares y debe establecerse como establecida por la 
naturaleza. Cita á Wol f io , Gunther y Hercio. Pero no 
asienta que el soberano del te r r i t o r io por donde se haya 
de hacer el t ránsi to, pierda entonces el derecho jeneral 
que tiene de señalar condiciones é imponer gravamens 
á los extranjeros que t rans i ten : y lejos de profesar tal 
opinion, que di f ic i lmente hal lará quien la sostenga, 
a f i rma que, si en algunos estados, la política, el interés, 
ó la humanidad han hecho que el gobierno no ejerza, 
con r igor, tales derechos (entre los cuales considera 
este escritor hasta el albanaj io) no por esto pueden 
ex i j i r los extranjeros (á ninguno exceptua) este favor 
como un derecho: á no ser que sea en v i r tud de una 
convención, de cuya necesidad no excusa n i la circuns-
tancia de la vecindad. Arrogarse de otro modo el uso 
del te r r i to r io , sería violarlo, y exponerse á ser tratado 
como ofensor, (K luber 2J pa r t . t i t . 2 pa r r f 135 y la 
no ta ) . 
E l t ránsi to de tropas tiene tales inconvenientes, 
que solo una absoluta necesidad de parte de la potencia 
que lo solicite, ó de carencia de fuerza en la o t ra para 
oponerse á él, pueden excusar su concesión. E l t ránsi to 
de tropas siempre produce daños á los habitantes, fuera 
de los peligros que puede t raer al estado. A pretexto 
de t ráns i to para Por tugal , penetró el ejército francés 
en España: y todos saben cuanta sangre costó á este 
reino rechazar á los transeuntes, convertidos en con-
quistadores; y arrancar del t rono de sus reyes al her-
mano de Napoleón. 
Es innegable, pues, el derecho que tienen las na-
cionnes de negar el t ránsi to á los ejércitos ext ran jeros: 
pero si , por considerar lo inocente ó por ev i tar daños 
mayores, se concede, resultan deberes para el soberano 
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del pais y para el ext ranjero. E l p r imero debe p e r m i -
t i r todo aquello, sin lo que el t ráns i to no podr ia rea-
lizarse. Por consiguiente, no pude oponerse á que pasen 
armas, municiones y todos los medios necesarios para 
la guer ra : n i á que los jefes ejerzan autoridad ampl ia 
sobre sus subalternos: n i á que compren á su jus to 
precio lo necesario para su alimento, á no ser que la na-
ción necesite de ello para sí. Casi es i nú t i l añadir que 
quien otorga el t ráns i to debe otorgar lo seguro, se en-
tiende, en cuanto de él dependa. 
E l que ha solicitado el t ránsi to debe dar las ga ran -
tias que se le exi jan para evitar todo abuso de fuerza. 
Las principales son que el ejército vaya pasando por 
pequeñas porciones y que no pase armado: suponiendo 
que no haya que temer en el t e r r i t o r i o neutra l . Debe 
tomar medidas suficientes para que el ejército no cause 
daño á los habitantes, y para remediar los que su f r ie -
ren. Debe, en f i n , satisfacer la cant idad que se haya 
estipulado, para franquearle el t ráns i to y como indem-
nización de los perjuicios inevitables, si esto se est ipu-
ló, como es prudente hacerlo. 
Si se niega el t ráns i to á uno de los beli jerantes es 
preciso negarlo también al o t ro : y si se concede a l uno, 
el otro tiene derecho de ex i j i r lo por su pa r te ; supuesto 
que un estado que se halla en absoluta neutral idad, no 
puede negar á uno de los contendientes auxi l ios de 
guerra, que haya faci l i tado al otro. De aquí puede resul-
tar que los dos ejércitos enemigos se encuentren y lu -
chen en nuestro te r r i to r io , sin embargo de estar obl iga-
dos á respetarlo: y esta es una consideración mas, que 
debe tenerse presente siempre que se solicite t ráns i to . 
E l t ránsito de las naves armadas de potencias be-
l i jerantes, no tiene los inconvenientes que t rae consi-
go el de los ejércitos. Así, jeneralmente hablando, no 
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se acostumbra pedir permiso para él. Pero si el sobe-
rano del pais lo prohibe, se debe respetar su resolución. 
V I . — Las mismas razones que han obligado a los 
hombres a reunirse en cuerpo de nación, han inducido 
a los pueblos a l igarse por tratados de alianza, a f i n de 
supl i r por la reunion de sus fuerzas lo que fa l ta a cada 
uno para rechazar los ataques de otras naciones mas 
fuertes. 
S i la alianza es para rechazar las agresiones, se 
l lama alianza defensiva. Pero si se extiende también a 
prestar socorros a nuestra aliada, a f i n de que obtenga 
por la fuerza el cumplimiento de lo que le es debido y 
que no puede obtener por medios pacíficos, en ta l caso 
se da a la alianza el epíteto de ofensiva. 
Cualquiera que sea la alianza que un tercero haya 
contraído con nuestro enemigo, se declara por este solo 
hecho en estado de guerra con nosotros: y no se puede 
admi t i r la dist inción que quieren hacer algunos publ i -
cistas entre la al ianza contraída antes, en v i r t u d de 
la cual se prestan unicamente los subsidios estipulados, 
y la que lo ha sido después de la guer ra ; porque el esta-
do de guerra no depende de la cantidad de fuerzas con 
que se nos ataca, sino del hecho solo del ataque: y pues-
to que el tercero emplea contra nosotros tantas fuer-
zas cuantas ha creído conforme a sus intereses enviar 
en socorro de nuestro enemigo, esto solo basta para 
que miremos a los dos de la misma manera. (Pinheiro, 
§. 13, a r t . I V , del Derecho Público Ex te rno) . 
Vat te l distingue la alianza defensiva, en que se ha 
contraído la obligación de enviar al aliado socorros de-
terminados, de aquella en que se pacta una union in -
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t ima y completa para la guerra, haciendo causa común. 
L lama á esta ú l t ima sociedad de guerra . Si una al ianza, 
dice después, no se ha celebrado contra mí en par t icu lar , 
n i mientras me preparaba yo manif iestamente á la 
guerra, ó cuando ya la habia comenzado; y si los aliados 
han convenido únicamente en que cada uno de ellos 
subministre ciertos socorros al que fuere atacado, no 
puedo e x i j i r que fa l ten al t ratado solemne, que s in i n -
j u r i a rme , pudieron indudablemente concluir. Los sub-
sidios que subministran á mi enemigo son deuda que le 
pagan; y por consiguiente á m i no me dan n ingún mo-
t ivo justo de guerra. No puedo decir tampoco que m i 
seguridad me obliga á atacarlos; porque no har ia mas 
con eso que aumentar el número de mis enemigos y 
atraer sobre mí todas las fuerzas de las naciones al ia-
das, en lugar del moderado socorro que submin is t ran 
contra mí . Los auxi l iares que ellas envían son, pues, 
mis únicos enemigos, y los que combaten contra m í . 
(Vat te l L 3 ch. 6. p a r r f 101.) Esta es la doctr ina que e l 
Sr. Pinheiro refuta. Añadiremos solo que si ha i ó no 
aumento de peligros en considerar como nenemigo a l 
aliado, es cuestión que debe resolver la nación á qu ien 
interesa: pero sea cual fuere el modo como la resuelva, 
será cierto siempre que tiene derecho de t ra ta r si pue-
de, como enemigo al aliado de su enemigo, sea cual 
fuere la alianza. 
V I I . — Anotación- de Her re ra a l ar t . I V . de P i n h e i -
ro , relat ivo a los tratados de alianza de comercio. 
A l pr incipio de este artículo debimos haber colo-
cado las nociones indispensables sobre tratados. L l e n a -
remos aqui esa omisión. 
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Se da el nombre de tratados á los pactos, cuando 
quienes los celebran son estados ( V . nota 1) No se ha-
bla aquí, pues, de los pactos entre un gobierno ó un 
estado y individuos part iculares de otro, los cuales se 
arreglan por el derecho interno. Solo podrían ser estos 
convenios or i jen de cuestiones internacionales, cuando 
llegara el caso de que el soberano extranjero debiese 
prote jer los derechos desatendidos de sus súbditos (V. 
nota 3 ) . 
Para la validez de los tratados se requiere: 1? que 
sean ajustados por el representante de la nac ión: 2'.' 
que haya consentimiento recíproco y l ib re : 3? que lo 
que se pacta sea posible. 
Es representante de la nación el gobierno, por sí 
ó por medio de ministros plenipotenciarios. L a santa 
alianza, se celebró en 1815 por los soberanos en perso-
na : pero esto ra ra vez sucede; porque tanto en los go-
biernos absolutos, como en los constitucionales, se acos-
tumbra conferir plenos poderes a un min is t ro especial, 
para la negociación y redacción del t ratado. Los mi -
nistros diplomáticos deben, ante todo, canjear y exa-
minar sus poderes: pero no están obligados á mani-
festar sus instrucciones. Se disputa sobre si para la 
validez de un t ra tado es necesaria la rat i f icac ión, es 
decir, la aprobación y conf irmación del soberano. K lu -
ber c i ta una larga serie de tratados, en que no se ha 
considerado necesaria la rat i f icación. Pero es claro que 
esto depende de el modo como haya querido obligarse 
el soberano. Ho i es de uso jeneral reservársela: y si 
en todas partes es prudente hacerlo asi, en los estados 
constitucionales, donde se exi je la aprobación del con-
greso es absolutamente necesario. No habiéndose hecho 
esta reserva expresa, ¿podría negarse la rat i f icación? 
Kluber cree que no. Martens opina que en todo caso, 
dando una de las partes su rat i f icación, la o t ra debe 
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darla también, si no se ha excedido su min is t ro . Pero 
otros publicistas, y entre ellos el Sr. P inhei ro (n . 25 no-
tas á Mar tens ) . Bynkershoek y Schmalz, piensan lo con-
t ra r io , M . Guizot sostuvo en la cámara de diputados la 
l ibertad de la rat i f icac ión, con mot ivo del t ratado sobre 
el derecho de v is i ta, f i rmado en Londres en 20 de 
Diciembre de 1841. Esta diferencia de opiniones ma-
nifesta por sí sola, que es l ibre enteramente el soberano 
para dar ó negar la rat i f icación, aunque no se le haya 
reservado de un modo expreso; supuesto que el p r i nc i -
pio contrar io no está jeneralmente reconocido. Mas 
para que nadie vea como vituperable la conducta del 
soberano que niega la rat i f icación, debe mani festar que 
el m in is t ro no ha cumplido sus instrucciones. Canjea-
das las ratif icaciones del tratado, se considera obl igato-
r io, dice Martens, desde el día de su f i r m a , y no desde 
su rat i f icación. 
Tienen también fuerza de tratados los convenios 
celebrados por autoridades subalternas, sin autor iza-
ción especial. Estos convenios se l laman esponsiones. 
La l ibertad de darles ó negarles la ra t i f icac ión está 
aquí fuera de disputa. E l esponsor no está obl igado á 
mas, si declaró su carencia de poder, que á emplear los 
medios que estuvieren á su mano pa ra obtener la r a -
t i f icación. Pero si hizo entender que estaba autor iza-
do, no estandolo, puede la potencia burlada e x i j i r su 
castigo. 
E l consentimiento es l ibre cuando no lo ha a r r a n -
cado la in justa violencia. Los actos de violencia e jerc i -
dos en defensa del derecho, y hasta donde el derecho lo 
permite, no vician el consentimiento. N i tampoco los 
que provengan de un tercero, si el estado con quien se 
t ra ta no tiene parte en ellos. Fuera de estos casos, la 
violencia anula el t ratado. Pero, la aplicación de este 
pr inc ip io (dice Kluber , de quien tomamos la doc t r ina 
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que vamos exponiendo) tendrá siempre grandes dif icul-
tades; porque las hai en efecto, para demostrar que 
fu imos violentados. Para que el consentimiento sea 
recíproco, es necesario que lo que promete cada una 
de las partes se acepte por la o t ra . La forma y el t iem-
po de la aceptación son indi ferentes; á no ser que se 
f i j e n en el mismo tratado. La aceptación puede hacerse 
aun antes de la promesa, y es valedera, si no se retracta 
en t iempo oportuno. Puede consistir en una declaración 
fo rma l , ó en edictos, órdenes, letras patentes &, d i r i -
gidos en v i r tud del tratado á los subditos de una ú otra 
nación. 
Lo que se promete en un tratado es imposible y 
lo anula, cuando contradice á las leyes de la naturaleza, 
de la moral, ó del derecho. Por consiguiente, desde su 
c r i j en es vicioso un tratado, para cuyo cumplimiento 
se carezca absolutamente de medios: bien que si la par-
te en quien hai esta di f icul tad la conocía, ó si ha sobre-
venido por su cu lpa; mientras la otra la ignoraba y no 
ha in f lu ido en que se presente, debe haber resarcimien-
to de perjuicios. E l mismo vicio produce en los t ra-
tados la torpeza del objeto, el daño de un tercero, y la 
lesion enorme de alguna de las potencias contratantes. 
Pero los tratados en que concurren todos los re-
quisitos que acabamos de indicar son inviolables. Los 
publicistas usan de la palabra santidad para expresar 
este carácter sagrado de los pactos de las naciones 
(sanctitas pactorum gent ium publ icorum). L a invio-
labi l idad ó santidad de los tratados es tan demostrable, 
como la de los contratos individuales (sec. 1? nota 9. 
p. X X X V I I I ) . La moral internacional ; el derecho de 
los otros estados; el nuestro mismo — porque nadie 
t ra ta rá con nosotros si somos infieles á lo que prome-
temos —son tres fuentes de reflexiones vigorosas é 
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i rresist ibles, que fundan solidísimamente este p r inc i -
pio, base de la sociedad entre las naciones. 
Los tratados se dividen 1- en t ratados que p rodu-
cen obligaciones permanentes y t ratados que, consii ' 
mandóse en un solo acto, no dejan tales obligaciones. 
Se les l lama convenciones. 2? Tratados prel iminares y 
deí ini t ivos. B " Principales y accesorios. 4? Personales 
y reales, según se re f ie ran inmediatamente á los sobe-
ranos, ó á sus estados. 
Las dos reglas siguientes podran servir para que 
se dist ingan estas dos últ imas especies de tratados. 1? 
Todo t ra tado se presume real, si no se demuestra lo 
contrar io. 2? Si hai motivos de duda se presume real , 
cuando es favorable á las naciones interesadas; y cuan-
do no, personal. 
Los tratados toman diferentes nombres según su 
objeto. H a i tratados de paz, de amistad, de comercio, 
de navegación, de l ímites, de al ianza, de subsidios, de 
neutral idad, &&. Los que se celebran con el Papa se 
l laman concordatos. 
Los tratados de comercio comprenden dos especies 
de ar t ículos: unos jenerales, que muchas veces se re-
ducen a ofrecer que la nación con quien se pacta será 
tratada como la mas favorecida o como ¿os naturales 
del país. Los otros artículos, determinan los favores es-
peciales, que se conceden recíprocamente las partes 
contratantes. A mas de esto, comprenden dichos t r a t a -
dos artículos sobre el comercio 1? en el estado de paz : 
2? en el de guer ra : 3? en el de neutra l idad. También se 
declaran las prerrogat ivas de los cónsules. 
Las alianzas son defensivas, cuando tienen por ob-
jeto un i r las fuerzas de dos ó mas naciones, solo para 
defender á la que fuere acometida: y ofensivas, cuando 
esta union de fuerzas se estipula para acometer al ene-
migo de cualquiera de ellas. Cuando solo se contrae la 
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obligación de prestarse recíprocamente ciertos auxilios 
para la guerra, el tratado se l lama de subsidios. Los 
t ratados de neutral idad establecen la de los estados 
contratantes, ó la de algunos de ellos en el caso de gue-
r ra . No nos detenemos en def in i r los demás tratados 
porque su nombre explica bastante el objeto de ellos. 
E n la division que hemos hecho de los tratados, 
atendiendo á su naturaleza, d i j imos que los habia p r in -
cipales y accesorios. Los tratados accesorios, es decir, 
los que se celebran para asegurar el cumplimiento de 
otro t ratado son: la garantía, la f ianza, la prenda y 
los rehenes. Los otros medios, que con este mismo f in 
se usaban en la edad media, han desaparecido entera-
mente (V. Kluber 2 p. t i t . 2 sec. 1. ch. 2. p a r r f 135). 
Ho i se cal i f ican de ridículos é indecorosos. Pero, con-
viniendo en que ahora serian insuficientes, no sabemos 
donde se halle la ridiculez ó la indecencia de actos, en 
que resaltaba el enérjico poder de la re l i j ion ardiente 
y del delicado honor, que animaba á los pueblos de en-
tonces. 
L a garant ia es un pacto, por el que algún estado se 
obliga á hacer cumpl i r á otro lo que este ha prometido 
á un tercero por tratado, ó lo que por algún t í tulo le 
debe. E n el p r ime r caso es pacto accesorio. No es pre-
ciso pues que la garant ia se ofrezca á todas las partes 
contratantes. Por lo común sucede así: pero puede ofre-
cerse á algunas ó á una sola. 
De la naturaleza de este pacto se deduce 1? que, 
para su validez, se requiere el consentimiento del ga-
rante y de aquel á quien se ofrece la garant ía : pero no 
el del estado contra quien se ofrece, aunque es conve-
niente hacérsela saber: 2? que el garante debe inter-
venir , luego que los derechos garantidos estén amena-
zados á su ju ic io , y se invoque su auxi l io, mas no antes: 
3? que no puede oponerse á los cambios, ó á la anulación 
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que las partes contratantes quieran hacer del t r a t a d o : 
4? que si el t ratado se al tera sin consentimiento del ga-
rante, cesa la garan t ia : 5 " que la garant ía está sujeta 
á las reglas comunes á todos los t ratados. 
L a caución es un pacto, por el que un estado se 
obliga á cumpl i r lo que otro ha promet ido, si l lega el 
caso de que este fal te á ello. No puede haber caución s i -
no tratándose de cosas que un tercero puede hacer ó 
dar : por ejemplo una nave. Es mas segura, dice V a t t e l , 
la caución que la ga ran t i a ; porque en ella se contrae 
la obligación de cumpl i r la promesa; mientras que al 
garante solo toca hacer lo posible, para que cumpla 
la promesa quien la hizo. Pero la mu l ta y la caución 
ofrecen muchas dif icultades, para aplicarlas hoi en los 
contratos entre naciones. Esta juiciosa observación es 
de Kluber, el cual prescinde de la caución, al t r a t a r de 
los medios de asegurar la ejecución de los tratados. 
Prenda es un pacto en el que una nación ent rega 
á otra algunos bienes muebles ó inmuebles, para segu-
r idad del t ratado. La simple hipoteca, que no da la po-
sesión del objeto empeñado, es poco usada. E l que re-
cibe la prenda no puede ejercer sobre ella mas derechos, 
que los que se le han concedido; y está obligado á con-
servarla. As i 1" no son suyos los f ru tos si no se le han 
donado expresamente: 2'.' no le es l íci to alterar el estado 
en que recibe la prenda. Por consiguiente, si se le en-
trega una ciudad, no puede alterar sus leyes: 3? es res-
ponsable del deterioro que, por su culpa o fa l ta de cu i -
dado, su f ra la prenda: 4? cumplida la obligación cesa 
la prenda: õ- si pasa el término señalado sin cump l i r l a , 
el que posee la prenda tiene derecho de apropiársela, á 
lo menos en la parte que alcance á cubr i r lo que se le 
adeuda. E l mismo derecho tiene el acreedor sobre la h i -
poteca. 
Cuando la prenda que se entrega es una ó mas 
personas, se llama rehenes. Sobre los rehenes no adquie-
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re mas derecho un estado, que el de mantenerlos en su 
poder, mientras se cumple la promesa. Los rehenes 1? 
no deben ser atormentados con mas medidas, que las in -
dispensables para la seguridad de sus personas. Se 
acostumbra descansar en su palabra de honor : 2- si 
alguno de ellos es príncipe, y llega el caso en que esté 
l lamado á la sucesión á la corona, se canjea por otra 
persona de igual impor tanc ia ; suponiendo que su nación 
no haya dado mot ivo de desconfianza sobre el cumpli-
miento de lo pactado: 3- la subsistencia de los rehenes 
es de cuenta de su nac ión: 4? si no se cumple la promesa, 
quedan en calidad de prisioneros. 
Aunque una nación no haya celebrado por sí un 
t ra tado, suele invitársele á que entre en él como parte, 
ó reservársele el derecho de hacerlo. E l acto por el que 
tal nación declara su consentimiento ó accede; se llama 
accesión. La accesión se hace en el mismo tratado, ó en 
fo rma de convención separada. E n este caso debe haber 
accesión de la tercera potencia, y aceptación de las po-
tencias contratantes. 
H a i casos también en que un tratado comprende á 
una tercera potencia, sin que esta haya consentido de 
n inguna manera. Esto solo puede suceder en lo favo-
rable. Pero está fuera de duda que solo las partes con-
tratantes tendrán derecho de exi j i rse recíprocamente 
el cumpl imiento de lo que se hubiesen prometido en 
favor de un tercero. 
Algunas veces una nación declara que no consiente 
en un tratado celebrado por otras, y que lo desaprueba 
en guarda de sus derechos. Esto se llama protesta. La 
misma nación que ha celebrado el tratado puede pro-
testar contra él, cuando le fa l ta algún requisito indis-
pensable para su validez. A las protestas se responde 
con ot ro escrito que las re fu ta y que se l lama contra-
protesta. 
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Nada diremos acerca de la interpretación de los 
t ra tados; porque esto no tiene mas reglas que las jene-
rales de la hermenéutica y de la lealtad. A fin de ev i ta r 
las dif icultades que nacen de la d i ferencia de lenguas, 
se ha deseado siempre una lengua universal pa ra los 
negocios internacionales. Hasta f ines del siglo 17 se 
usó la l a t i na : hoi es mu i jeneral el uso de la f rancesa. 
* 
* * 
V I I I . — La posesión y el uso de una porción de te-
rreno, adquir ido sin empleo de fuerza contra quien lo 
haya gozado antes que nosotros con estos mismos t í t u -
los, son las bases de la propiedad de las naciones y de 
los individuos. E n v i r t u d de este pr inc ip io , la nación 
que descubre un pais desconocido hasta entonces, ó 
desocupado, adquiere el derecho de excluir á cualquiera 
nación ó indiv iduo, que intentare f o r m a r en él estable-
cimientos, que pudieran per judicar realmente á los re-
sultados que espera con razón de los capitales y esfuer-
zos que haya consagrado á su empresa. 
Este derecho de propiedad comprende, no solo to-
do cuanto se halla dentro de los l ímites del Estado en 
el momento de la toma de posesión, sino también todo 
lo que se le allegue después por causas naturales, s in 
violación del derecho de propiedad de o t ro : como los 
terrenos que se fo rman á las ori l las de los r ios ; las islas 
que se levantan algunas veces dentro de los l ími tes de 
la f ron te ra mar í t ima del Estado; y en f in , los objetos 
que por naufragio ú o t ra cualquiera causa l legan á la 
costa y quedan abandonados en ella, s in que se pueda 
descubrir su dueño. 
Limitándonos á hablar de los objetos ar ro jados á 
la costa, ó que han llegado de otro modo al poder de sus 
habitantes por naufragios, observarémos que las auto-
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ridades locales deben prestar su auxil io y asegurar la 
propiedad de ellos, á las personas á quienes pertenez-
can, concediendo sí estas una jus ta recompensa á los 
que hubieren contr ibuido al recobro de los objetos nau-
fragados (Pinheiro, §. 16, ar t . V I , del Derecho Público 
E x t e r n o ) . 
Se veía antiguamente como un derecho la facultad 
de apropiarse el f isco, ó los habitantes de la costa los 
bietnes naufragados. Ho i ha recobrado su imperio la lei 
na tura l en esta parte y el pretendido derecho de nau-
f r a j i o no se ejerce, sino por retorsion, ó contra los pira-
tas y contrabandistas. Los tratados y las leyes lo tienen 
abolido. Según las nuestras, los restos de una nave 
naufragada se recojen y depositan, para entregarlos á 
sus dueños: los ocultadores son castigados como ladro-
nes y se les obliga á rest i tu i r ( L . 1. t i t . 8 l ib 9. Nov ) . 
E n lugar del derecho de nauf ra j io , se ha introducido el 
derecho de salvamento, que consiste en no rest i tu i r 
pasado cierto término, que por lo común es de un año, 
y cobrando cierta contr ibucian en el acto en que se 
rest i tuye. 
I X . — Anotación de Her re ra sobre el concepto de 
te r r i to r io . 
Llamase te r r i t o r io de un estado la porción de la su-
per f ic ie del globo que se halla bajo su dominio. E l te-
r r i t o r i o comprende no solo la t i e r ra , sino los r ios, lagos, 
puertos, mares inter iores, algunos estrechos y, hasta 
c ier ta distancia, la parte del mar que baña la costa. En 
v i r t ud del dominio ó propiedad, la nación t iene derecho 
de excluir á las demás del uso de su te r r i to r io y de los 
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bienes situados en é l : esto es, de los bienes públicos, de 
los part iculares y aun de los que carecen de dueño, con 
tal que fo rmen parte del te r r i to r io . Por tratados puede 
alguna propiedad ex t ran jera que se halle en nuestro 
suelo, gozar del derecho de ex ter r i to r io . 
Los modos de adqui r i r de las naciones no se d i fe -
rencian de los que el derecho na tura l reconoce en los 
indiv iduos: la ocupación y la accesión para las cosas 
sin dueño y las convenciones para las que están en do-
minio. Por consiguiente, dice Kluber, no está autor izada 
una nación, por alto grado de cul tura que haya alcan-
zado, á arrebatar su propiedad á otra nación, aunque 
sea de salvajes. (Gunther 's Volkerrecht, I I , f . 10.) . 
Esto enseñan los escritores alemanes: i y los democrá-
ticos Estados Unidos de Amér ica están conquistando 
á Méj ico! 
Los límites del te r r i to r io son naturales, y el t e r r i -
tor io se l lama entonces arc i f in io , ó art i f ic iales. Los l í m i -
tes naturales son cordi l leras, rios, mares & & : los a r t i -
ficiales son lineas imaj inar ias que suelen indicarse con 
algunos signos. E l dominio de una nación se ext iende 
á todo lo que ha ocupado antes que otra. Lo que vamos 
á decir es para el caso en que la ocupación no conste, 
ni se hayan f i jado por tratados las f ronteras. 
Si dos estados están divididos por montañas, se 
tiene por l indero una línea trazada, entre un estado y 
otro, por la línea mas al ta de las montañas. 
Si están divididos por un r io , hé aquí las reglas 
para la demarcación de l ími tes: l1? suponiendo que sea 
poco el caudal, ó que por otras causas no pueda se rv i r 
sin incomodidad á los dos pueblos, pertenece al que p r i -
mero se estableció en su o r i l l a ; porque se presume que 
se lo ha apropiado: 2'? s i hai duda sobre esto, el dom in io 
de cada uno de los pueblos riberanos se extiende has-
ta la mi tad del r io . K luber (pa r r f 133. n, d.) r e f i e re 
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gran número de tratados, por los que se ha convenido 
últ imamente en considerar como lindero la línea que si-
guen los buques, navegando aguas abajo. Lo mismo se 
observa respecto de los lagos. 
L a segunda regla resuelve toda cuestión sobre la 
propiedad de las islas situadas en r io ó lago, ya estén 
mas próximas á una r ibera que á otra, ya estén corta-
das por la línea divisor ia. Nunca es lícito t raba ja r á la 
már jen de un r io , aunque sea propio, obras que per-
judiquen á los derechos de la már jen opuesta. En el 
caso de que un r io ó lago se incline mas á una or i l la que 
á otra, la parte que abandona de su antiguo álveo per-
tenece al señor del te r r i to r io contiguo. Lo mismo su-
cede con los terrenos que se le añadiesen por aluvión. 
Si el r io se abre naturalmente cauce, por el te r r i to r io 
de uno de los estados riberanos, pasa á ser propiedad 
de este estado y ambos conservarán sus derechos sobre 
el cauce abandonado. Si el r io se divide en brazos y 
fo rma islas, estas pertenecen al antiguo dueño del te-
rreno. Cual sea en estos dos casos, dice Reyneval, la 
regla que deba seguirse respecto á la navegación, parece 
imposible determinar lo. Quizá no hai r io que sirva de 
l ímite, cuya navegación no esté arreglada por tratados. 
Otro l ímite natura l hemos dicho que es el mar. Pe-
ro no puede ser la o r i l l a ; porque el dominio é imperio 
sobre el mar que baña la costa son indispensables para 
la seguridad del estado y del comercio nacional y ex-
t ran jero . L a parte del mar perteneciente á una nación 
se l lama mar cerrado: el resto mar abierto. Pero hasta 
donde habrán de extenderse este dominio y este impe-
r io. Va l i n (Comment, sur. l 'ordonn. de 1681) quiere 
que sea hasta donde se encuentre el fondo. Rayneval 
tiene por l ímite mejor el horizonte. Admi t ida la pr imera 
de estas dos opiniones, resultarían pueblos sin mar te-
r r i t o r i a l , pues ha i lugares en que estando los buques á 
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mui corta distancia de t ie r ra , la sonda aun no hal la 
estorbo. E n cuanto al horizonte visible, es mui d i f í c i l de-
terminar lo con exact i tud. Depende de la a l tura en que 
esté situado el observador y del grado de perfección de 
su v ista ó del instrumento que emplee. Otras f i j a n un 
número mayor o menor de leguas. 
E l común sentir es que el dominio del estado se ex-
tiende hasta donde alcance el t i r o de cañón, desde el 
punto en que el mar es navegable. Y esta regla t iene un 
fundamento solidísimo. La razón del dominio es la 
propia seguridad: debe, pues, extenderse hasta donde 
comienze el peligro. A mas de que, el hecho de la ocupa-
ción del mar que se hal la bajo nuestros fuegos es i n -
cuestionable. Lo es por consiguiente que el domin io 
de él está lej í t imamente constituido. Lo que no podr ia -
mos jus t i f i ca r seria la pretension de extenderlo mas 
allá. As i piensa Wheaton. "The rule of law, dice, on th is 
subject i s : terra? domin ium f i n i t u r ub i f i n i t u r a r m o r u m 
v is" (E lem. of in tern, law. v. 1. c. 4. p a r r f 7.) A s i p i en -
sa también Bynkershoek: omnino v iãetur rect ius, eo 
•potestatem teme extendi, quousque tormenta explo-
duntur. (De dominio mar is c. 2.) 
Sin embargo las islas adyacentes, aun á d is tancia 
de diez ó veinte leguas, se consideran parte del t e r r i t o -
r io, por lo que interesa el dominio de ellas á la segur i -
dad del estado. 
Los puertos y los golfos y estrechos que se ha l lan 
dentro de los límites de la nación son sin duda suyos. 
E l t ráns i to por estrechos, por donde se comunican dos 
mares l ibres, es l i b re : pero con sujeción á los g ravá -
menes reconocidos en los tratados, para la segur idad 
del señor del estrecho é indemnización de sus gastos. 
Los puertos son cerrados, abiertos, ó f rancos. Ce-
rrados son aquellos en que está prohib ida, por el sobe-
rano te r r i to r ia l , la entrada á las embarcaciones ex t r an -
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jeras, excepto el caso de necesidad: abiertos, aquellos 
en que puede entrar cualquier buque mercante pagan-
do los impuestos establecidos: y francos, los puertos en 
que el comercio extranjero está l ibre de derechos de 
aduana y de todo impuesto. 
Todo puerto, salvo los destinados á arsenales, se 
considera abierto para los buques de guerra extranje-
ros, si no hai convención en contrar io. Pero si escua-
dras numerosas pretenden permanecer en el puerto 
ó ent rar en é l ; y el pais vé esto como un pel igro para 
su independencia, t iene derecho de negarse á admit i r -
las. E n los tratados suele f i jarse el número de buques 
de guerra que podrán entrar en el puerto. Por el que se 
celebró entre Franc ia y Rusia (11 de Enero de 1787) 
no se admiten mas de cinco. Por el de Dinamarca con 
las dos Sicilias (6 de abr i l de 1748) solamente tres. 
Por el de Francia con el mismo estado (10 de Octubre 
de 1796) cuatro. Si nuestro proyectado congreso diplo-
mático llegara a realizarse, seria este un punto mui 
digno de su atención. Se podría acordar una regla co-
mún, que conciliase la protección que las grandes po-
tencias deben á su comercio, con la seguridad de los es-
tados del Pacífico. Cada uno de ellos debería t ra ta r en 
sus tratados part iculares, que se aceptase por aquellas 
potencias la regla acordada. 
L a ocupación ó el uso del te r r i to r io sin permiso 
del soberano, se l lama violación del t e r r i t o r i o : y es una 
de las mas graves in ju r ias que puede recibir el estado. 
Esto solo es lícito en caso de pel igro extremo, pasado el 
cual, deben rest i tuirse inmediatamente las fortalezas ó 
la par te del te r r i t o r io ajeno, que la propia defensa hu-
biese hecho necesario ocupar. 
Pero así como entre individuos hai servidumbres, 
las hai también entre las naciones. Se entiende por 
servidumbre internacional la l imi tación que sufre en 
10 
146 BIBLIOTECA DE LA REPÚBLICA. 
favor de un estado, el dominio de otro sobre su t e r r i t o -
r io . A esta servidumbre se le da el nombre de pasiva, 
para d is t ingui r la de la activa, que es el derecho de l a 
nación, en cuyo favor se reconoce el gravamen y con-
siste en usar del t e r r i t o r i o ajeno ó en sacar de él c ier-
tas ventajas como la pesca, el corte de madera, & & . 
Dos principios se han de tener presentes acerca de esto. 
1" Toda servidumbre es de ext r ic ta in te rpre tac ión : de 
modo que no se puede extender á mas de aquello en que 
está claramente reconocida: 2" las dudas deben resolver-
se en favor del soberano del pais. 
* 
X. — E l mar ex para las naciones que habi tan sus 
costas lo que los lagos para las que se han establecido 
en su ori l las. As i , después de f i j ada á cada u n a de 
estas naciones la línea de que hemos hablado en el a r -
tículo precedente, y que debe f o r m a r la f r on te ra m a -
r í t ima, todo lo demás en la vasta extension de los m a -
res pertenece en común á todas las naciones del un i ve r -
so; y no puede dejarse de m i ra r como mu i e x t r a v a -
gantes las pretensiones que ciertos gobiernos, cuando 
han contado con superioridad de fuerzas, kan man i fes -
tado en diversas époete, de una especie de suprema-
cia, ya sobre el océano, ya sobre mares par t i cu la res . 
Esta pretension evidentemente absurda, supuesto que 
no puede fundarse sino en la fuerza, ha sido s in embar -
go llevada hasta ex i j i r de la mar ina de las ot ras i w -
ciones el homenaje de honores incompatibles con la 
independencia, que ninguna nación puede s a c r i f i c a r 
sin dejar de ser nación por este solo hecho. Todas h a n 
tenido que desistir de esta i n jus t i c i a ; porque a l cabo, 
por fuer te que una nación sea, nunca es mas fuer te que 
todas. 
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Lo que se ha arreglado por jeneral convenio, y no 
debe confundirse con aquellas pretensiones, son los ho-
nores que los buques de diferentes naciones acostanu-
bran hacerse recíprocamente cuando se encuentran en 
el mar ó en los puertos. No refiriéndose estos honores 
á la nación á que el buque pertenece sino a l rango de 
éste, mani f iestan mas bien la igualdad de todas las 
naciones, que la supremacia de una sobre las otras. 
Después hablaremos del derecho que, en virtud, 
de esta pretendida supremacia, se han atr ibuido algu-
nas veces de v is i tar los buques de otras naciones en} 
plena mar. (Pinheiro, §. 19, ar t . V I I , del Derecho Pú-
blico Ex te rno) . 
Mater ia de largas disputas ha sido la l ibertad del 
mar, es decir, de la alta mar. Portugal , España, Holan-
da y Inglaterra han pretendido el dominio exclusivo 
sobre ciertos mares. Las dos obras mas célebres escri-
tas acerca de eso son el Mare l iberum de Grocio y el 
Mare clausum de Seldem. Grocio se propuso demostrar 
la in just ic ia de los portugueses, que, por haber descu-
bierto el cabo de Buena Esperanza, querían excluir á 
las demás naciones de los mares de la costa de A f r i ca 
y del mar de las Indias. Su objeto pr inc ipal era defen-
der el derecho de Holanda al comercio en esta parte del 
mundo. Para esto part ió de pr incipios universales y 
fundó la absoluta l ibertad del mar, respecto de todas 
las naciones. Seldem conviene con Grocio en que era 
in justa la pretension del rei de Portugal : pero solamen-
te porque el dominio que queria sostener no habia sido 
lejí t imamente adquir ido. Por lo demás, sostiene que el 
mar es apropiable y concluye con estas palabras: "los 
límites del imperio br i tánico, que es un imperio mar í t i -
mo, son al Sud y al Este los puertos y las costas de los 
estados vecinos. Pero en el océano setentrional y occi-
dental sus límites están todavía por f i j a rse" . 
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La doctr ina de Grocio, fundada en los invar iables 
principios de lo justo, es la regla de las naciones. Su 
l ibro ha t r iunfado y con razón, porque el mar no puede 
ser objeto de dominio. Por diferentes que sean los siste-
mas sobre la propiedad y su o r i jen , nadie negará que 
para que se individual ize en un objeto el derecho jene-
ra l de propiedad, esto es el derecho de usar y exc lu i r á 
los demás del uso de las cosas que necesitamos: para 
que se constituya el dominio sobre cosas determinadas, 
se requiere posesión, por la que todos entienden " u n 
" estado, en el que, no sólo se puede ejercer f ís icamen-
" te sobre la cosa una acción personal, sino a le jar de 
" ella la acción de otro. Así el barquero posee su barca, 
" mas no la agua en que navega, aunque una y o t r a le 
" sirven. Toda posesión descansa en la ínt ima convic-
" cion y en la realidad de un poder casi i l imi tado sobre 
" la cosa." (Savigny, t r a t . de la pos. p a r r f s 1 y 1 8 ) . Pa-
ra gozar de tal poder es indispensable la ocupación. ¿Y 
quién ocupará el mar? ¿Qué nación tendrá bastantes 
medios de dominarlo y excluir de él á las demás? 
Pero supongamos, lo que no hai riesgo de que acon-
tezca, que los poderosos estados marí t imos f o r m a r a n 
una l iga contra los débiles, y emplearan todos sus cau-
dales en escuadras numerosas, que á costa de su r u i n a , 
persiguieran en todos los mares á las embarcaciones que 
no fuesen suyas. Cuando esto llegase á durar a lgunas 
horas, esas no serian horas de dominio, sino horas de 
iniquidad. E l dominio requiere, á mas de la condic ión 
de ocupar, una razón jur íd ica que just i f ique la ocupa-
ción. Esa razón consiste en nuestra necesidad, s iempre 
que no se ofenda el derecho de ot ro. ¿Y qué verdadera 
necesidad tiene pueblo alguno, para cuya sat isfacción 
sea indispensable la posesión del mar? E l mar es como 
el aire. Todos usan de él sin estorvarse, ni menoscabar-
lo. Es, como dice Bentham, "un camino móvi l que se 
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repara por sí mismo" . Ninguna nación tiene pues nece-
sidad de apropiárselo. Mientras que todas tienen nece-
sidad y derecho de atravesarlo; porque todas tienen 
necesidad y derecho de comunicarse entre sí. Por con-
siguiente si alguna ó algunas quisieran excluir á las 
otras de la agua que Dios ha destinado al uso común, 
su locura seria un cr imen contra el jénero humano. 
E n esta concluyente demostración, fundada en la 
imposibi l idad de ocupar el mar y en que su ocupación, 
aunque fuera posible, seria una inexcusable injust ic ia, 
no hemos hecho mas que desenvolver un pensamiento 
de Grocio. Ha i cosas, dice, que no pueden ser propie-
dad par t icu lar , y cont inua: Hu jus generis eat aer, du-
p l ic i rat ions, tumi quia occupari non potest, turn quia 
v.sum promisciiu.m hominibus debet. E t eisdem de cau-
sis commune est omnium maris elementum,. c. 5. 
E l imperio que se ha querido sostituir al dominio 
del mar , no es menos manif iesta sinrazón. Cada estado 
es independiente y l ibre. Nadie puede, pues, ejercer 
imper io sobre los actos qu practique en su terr i tor io, 
ó en un te r r i to r io común como el mar. La vi j i lancia 
que una nación ejerza sobre naves extrañas no puede 
tener mas t í tu lo que los tratados, ó la propia conser-
vación. 
X I . — Anotación de Her rera sobre la Guerra 
Antes de hablar de la guerra, recurso úl t imo de 
las naciones para alcanzar just ic ia, expondremos los 
medios pacíficos que suelen evi tar la y tiene reconocido 
el derecho de jentes. Estos medios son: 1? La amigable 
composición de las naciones que disputan: 2? los bue-
nos of ic ios: 3? la mediación: 4? el arbi t ramiento. 
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L a amigable composición es un medio de t e r m i n a r 
las desavenencias internacionales, cediendo algo de l 
derecho que se tiene ó se alega tener. Cuando uno solo 
de los estados desavenidos hace este sacr i f ic io, hai con-
donación gratu i ta . Cuando lo hacen los dos, el conve-
nio se l lama con propiedad transacción. 
Buenos oficios son las reflexiones y consejos que 
una potencia amiga d i r i j e á las que t ienen entre sí a l -
gunas diferencias, para traerlas á acomodamiento. Se 
prestan ó espontáneamente, ó á pet ic ión de una ó a m -
bas partes, ó en v i r tud de promesa anter ior. E n el p r i -
mero de estos tres casos puede rehusarse. 
Mediación es el consejo y ayuda, que una te rcera 
potencia presta á las que se hallan negociando un t r a -
tado, para afianzar la paz. La mediación puede of recer-
se, como los buenos oficios, espontáneamente ô á p e t i -
ción de los interesados, pero supone el consentimiento 
de ellos. E l mediador, concurre por Jo común á las con-
ferencias para desempeñar en ellas su cargo. No debe 
confundirse la mediación con los buenos oficios. Estos 
se prestan para reducir á las partes á que entren en l a 
via de la negociación y terminan luego que ella p r i n c i -
pia. La duración dura mientras se negocia el t r a tado y 
no termina sino con la celebración de este. 
Arb i t ramiento es el modo de te rminar las d isputas 
entre naciones por el fa l lo de una tercera potencia, á 
cuyo ju ic io se someten l ibremente. Para saber si se pue -
de apelar del ju ic io de un árb i t ro al de o t r o ; y si h a i 
derecho en el árb i t ro de hacer ejecutar su sentencia ó 
laudo, es preciso atender á los términos del compromi -
so. E n él se han de determinar claramente los derechos 
sobre que rueda la d isputa; se han de d is t ingui r los que 
cada nación vé como incuestionables, de los que somete 
al a r b i t r a j e ; y se han de f i j a r las facultades que se 
quieran conceder al á rb i t ro . Pero, sean cuales f ue ren 
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los términos en que esté concebido aquel documento, si 
ni se prueba que el á rb i t ro se ha desviado de él, ó ha 
obrado con parcial idad, el laudo debe cumplirse. 
Cuando no se pueden emplear, ó se emplean en 
vano, estos medios de salvar los derechos de las nacio-
nes en el seno de la paz y sin causarse daños, se sue-
le ocur r i r á otros, que, aunque no constituyen el estado 
de guerra, se acercan á él mas ó menos. Pueden com-
prenderse bajo los nombres de retorsion y represalias. 
La retorsion, ó retorsion de derecho, consiste en estable-
cer un estado respecto de otro la misma odiosa regla 
de conducta que este observa con é l : es un acto de sobe-
rania ó imperio. Las represalias en apoderarse de pro-
piedades ó personas del estado ofensor: es acto de fuer-
za. Cuando los bienes tomados se retienen hasta obtener 
satisfacción, lo que en r igor hai es embargo. E l acto de 
represalias se consuma, cuando se adjudican al estado, 
ó al subdito que su f r ió el daño que se trata de reparar. 
Si se ha aprehendido personas, deben ser tratadas con 
la misma consideración que los rehenes. A d m i t i r el ta-
l ion, seria reconocer como pr incip io el absurdo de que 
es l íc i to violar el derecho de jentes natural , solo porque 
otro lo ha violado. 
Las represalias han de ser ordenadas por el sobe-
rano. Pero si á un súbdito se le ha arrebatado su propie-
dad por alguno de ot ra nación, y esta se niega á hacer-
le just ic ia , el ofendido puede recibir de su gobierno au-
torización para tomar por sí bienes de ciudadanos de 
la nación in justa, que equivalgan á lo que se le quitó. 
E l documento que contiene la autorización se llama 
letras de represalia. Favard solo presenta tres casos 
en que el gobierno francés las haya concedido. " E n el 
actual estado de la civi l ización europea es de creerse, 
añade, que los gobiernos se entenderán entre sí en me-
dio de la paz, y harán que sus súbdito rest i tuyan lo que 
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pertenezca al extrajere, para no exponer por intereses 
privados, pueblos enteros á la te r r ib le calamidad de 
la guer ra" . 
E l ú l t imo medio que las naciones t ienen de defen-
der sus derechos es esta calamidad, cuyo nombre es-
tremece. " L a guerra, dice después de recorrer la h is to -
r ia M. Lermin ier (Phi los. du d r i o t ) , es natura l y social . 
Cuando es justamente agresiva desenvuelve la c i v i l i -
zación del mundo: este es su aspecto posit ivo, indes-
truct ible. 'Su raiz está en la naturaleza humana, que co-
mo l ibre, tiene el derecho de combatir para permane-
cer l i b re ; y como inte l i jente tiene el derecho de conver-
t i r y conquistar lo que le es i n fe r io r : es la persuacion 
armada". E n ninguna par te se podrán apreciar m e j o r 
que en Amér ica los beneficios de la ant igua guer ra de 
civil ización que hicieron nuestros padres. La conquista 
de estas vastas rejiones t ra jo á ellas el c r is t ian ismo 
y todas las artes de los pueblos cu l tos: nos amalgamó 
con los antiguos moradores y formó la mu l t i tud de es-
tados que hoi encierran las esperanzas y el secreto de l 
porvenir del mundo. Con todo, no podemos a d m i t i r l a 
guerra como un medio ordinar io de desenvolver la c i v i -
lización en los pueblos ya civil izados. Lo que desen-
vuelve, de cierto, es el egoísmo, el ins t in to de la p r o p i a 
defensa y de la ajena destrucción. Tales sent imientos 
no elevan á los pueblos en la escala de la c iv i l izac ión, 
aunque t r i u n f e n ; y si se les vence, conforme al deseo 
de M. Lerminier , el sopor del vencido no es tampoco 
ascender, sino descender tr istemente. 
Si los pueblos cuya intel i jencia está mas desen-
vuelta t ienen el derecho de conquistar á los que le son 
infer iores; y si la sociedad de las naciones siempre se 
ha de fo rmar , como la de los individuos, de super iores 
é infer iores, ¿cuándo habrá paz en el mundo para re -
cojer los f ru tos de civil ización que promete M . L e r -
minier? 
BARTOLOMÉ HERRERA. 153 
A u n respecto de los pueblos salvajes, será hoi mui 
ra ro el caso en que sean insuficientes los recursos del 
comercio y se haga necesario recur r i r á las armas para 
auxi l iar su civi l ización " E n vano M. Lerminier inten-
ta demostrar por la h istor ia, dice M. Roussel (Enciclop. 
du D r o i t ) que la guerra es el derecho del hombre y de la 
human idad: cuanto nos rodea atestigua que el hombre 
ha sido hecho para marchar por camino diverso del de 
la destrucción. Si la guerra ha podido servir, según las 
miras de la Providencia, á desenvolver ciertas inst i tu-
ciones ó abr i r ciertas comunicaciones útiles, hoi para 
alcanzar el mismo f i n deben emplearse otros medios. 
La guer ra es la civi l ización salvaje. Conviene que haya 
una autor idad moral , un derecho de jentes que preser-
ve al jénero humano en adelante de tales infortunios, 
c que los haga raros por lo menos". 
Mientras las naciones llegan á descubrir el modo 
de establecer esta autor idad, salvadora de su reposo y 
de su sangre: mientras la sociedad de las naciones lle-
ga á organizarse, con las naturales diferencias, como 
está organizada la sociedad de los individuos, en el 
supuesto de que esto esté en los planos de la Providen-
cia, ya que está en los deseos del corazón y en la per-
fecion ideal que la razón busca sin descanso, la guerra 
es un derecho. Quien no aguarda protección de ninguna 
parte cuando es acometido; y posee fuerza para defen-
derse, tiene derecho de emplearla piara repeler la in 
j u r i a . Justum est bellum quibis est necessarium, et pia 
a rma quibis nul la n i s i i n armis re l inqui tur spes. (T i t 
L i v . 1. 9. c. 10). L a guerra viene á ser el derecho que 
goza un pueblo de usar de la fuerza como el ú l t imo de 
los medios con que cuenta paa defender sus derechos. 
Después de haber procurado remediar un descuido 
común de los t ratadistas con esta definición del dere-
cho de guerra, conviene def in i r el estado en que se colo-
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can los pueblos que lo ponen en ejercicio — el estado de 
guerra. Aunque lo que el Sr. Pinheiro define aqui no es 
el estado sino el arte de la guerra, bien se advierte que 
entiende por estado de guerra el empleo de la fue rza 
para impedir la acción de las fuerzas enemigas. Pero 
hemos visto, poco ha, que el derecho de jentes admi te 
varios modos de emplear la fuerza, con el f i n de imped i r 
que se emplee con nosotros injustamente, los cuales no 
constituyen, sin embargo, el estado de guerra. 
Por esto, y porque el resultado incier to de la gue r ra 
no siempre es el reconocimiento del derecho que se de-
fiende, el Sr. Bello, después de decir : "Guer ra es la v i n -
dicación de nuestros derechos por la fuerza" creyó ne-
cesario añad i r : "dos naciones se hal lan en estado de 
guerra, cuando, á consecuencia del empleo de la fue r -
za, se interrumpen sus relaciones de amistad" . Y así 
evita el que la guerra se confunda con los actos pasaje-
ros que l lama de tal ion. 
E l Sr. Pinheiro re fu ta con bastante razón y de un 
modo t r iun fan te , la definición común: "Guerra es el 
empleo de la fuerza para destruir la del enemigo". N o 
es menos fundada la refutación que hace en sus notas á 
Martens de la que presenta este escr i tor : "Gue r ra es 
un estado permanente de violencias indef in idas" . Es 
cierto, dice el Sr. Pinheiro, que mientras dura la gue r ra 
se comete entre las naciones un in f in idad de v io lenc ias; 
y es cierto también que nadie puede predecir el t é r m i n o 
de el las: ¿Mas es esto lo que constituye la guerra? ¿Se 
pueden deducir de ta l def inición los derechos y deberes 
de las naciones en t iempo de guerra ? 
M u i lejos de lisonjearnos con la idea de presentar 
una def inic ión sin defectos, y cediendo á la necesidad 
de establecer alguna que, exenta de los que descubr i -
mos en las precedentes, reúna los diferentes rayos de 
luz que hai en ellas dispersos, l lamaremos estado de 
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g u e r r a : el empleo constante de la fuerza ó el ánimo 
constante, suficientemente manifestado, de emplearla 
con el f i n de v indicar nuestros derechos, conforme á la 
ley internacional. Decimos que el estado jeneral l - con-
siste no solo en el actual empleo de la fuerza sino tam-
bién en el ánimo de emplearla, porque, aunque la acción 
de la fuerza se in ter rumpa, nadie d i rá que la paz se ha 
restablecido entre los beli jerantes, mientras su decla-
rada disposición á la lucha subsista. 2'?: Que el ánimo 
de usar de la fuerza ha de ser constante, para hu i r del 
defecto de las definiciones que confunden el estado de 
guerra, que es permanente, con cualquier acto pasa-
jero de fuerza: y aqui aprovechamos la idea importante 
que contiene la definición de Martens. 3" Que el f i n es, 
como dice Vat te l , v indicar nuestros derechos, porque de 
otro modo la guerra no seria justa. Por la misma razón 
añadiremos: 4" Conforme á ley internacional ; pues por 
justa que la guerra fuera, atendido su f i n , dejenarar ia 
en just ic ia , si la fuerza se usara de modo que violase 
los pr incipios de derecho reconocidos por las naciones. 
Ese es el pensamiento que ha insipirado su def in ic ión al 
Sr. Pinheiro, si bien al exponerlo confunde, según su 
costumbre, la jus t ic ia con la ut i l idad. 
Como el f i n de la guerra es la vindicación del dere-
cho, solo puede jus t i f i car la la necesidad de usar de la 
fuerza para alcanzar reparación de una i n j u r i a recibi-
da, ó para repeler la que se nos t ra ta de i n f e r i r . Ha de 
haber verdadera necesidad de emplear la fuerza, porque 
siendo sagradas las personas, no es lícito poner en uso 
este medio, sino cuando no queda ya otro de salvar 
nuestros derechos. La in ju r ia puede consistir en viola-
ción de un derecho absoluto, ó de los derechos deriva-
dos que nacen de pacto expreso ó de costumbre. 
Las razones en que se funda la just ic ia de la guerra 
se l laman razones just i f icat ivas. E l documento en que 
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se alegan se llama manif iesto y la contestación á este, 
contramanif iesto. 
A mas de las razones jus t i f i ca t ivas, sin las que la 
guerra seria un gran cr imen, suelen tener las naciones 
otras causas de conveniencia propia, que las est imulan 
secretamente á ocurr i r á las a rmas: Grocio las l lama 
motivos. 
Se considera también en la guerra , suponiendo 
siempre su just ic ia, la l e j i t im idad : y para cal i f icar la de 
le j í t ima se siguen ciertas formalidades. 1? Se ha de 
hacer por disposición de aquel poder público, á quien 
la constitución haya reservado esta facul tad, que es el 
que únicamente tiene el derecho de proveer á la defen-
sa y seguridad del estado. Si 'las autoridades subalter-
nas se ven precisadas á hacer uso de la fuerza, cont ra 
los extranjeros en defensa del buque, ó del lugar cuya 
custodia les está encomendada, cumpl i rán su deber 
en la defensa que h ic ie ran : pero eso, sin la resolución 
expresa del soberano, no constituye estado de gue r ra 
entre las dos naciones: 2" ha de preceder la exposición 
del derecho y demanda de satisfacciones por la i n j u r i a 
que se nos haya infer ido, ó declaración de que m i r a r e -
mos ciertos actos del otro estado, como hosti les: 3? so-
bre la declaración fo rma l de la guer ra están los t r a -
tadistas divididos. Algunos la consideran como con-
dición necesaria para la le j i t im idad. Otros creen que 
la guerra es le j í t ima sin e l la ; y que la observancia de 
la condición 2'? basta, para que la nación que comien-
za las hostilidades se l ibre de la nota de sorpresa. 
Esta ú l t ima opinión, por que se decide el tex to , es 
conforme á la práct ica actual. Binkershoek d i c e : 
Potest bel lum incipere ab indict ione, at et iam potest á 
v i m u t u a . . . A t tamen major is a n i m i principes popw-
lique, u t v i manifesta honestius et gloriosius v i ncan t , 
bella, n is i indic ia, non facile gerunt . (Qusest. j u r i s , 
pub. l ib. 1 cap. 2.) 
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Declarada ó no formalmente la guerra, las obliga-
ciones de los neutrales comienzan desde que tienen co-
nocimiento cierto del estado de guerra. Dividan la gue-
r r a en ofensiva y defensiva, convirt iendo estas pala-
bras en sinónimas de justa é in justa. Pero como seria 
her i r la soberania de los estados pretender hal lar sobre 
cual de los beli jerantes tiene de su parte la just ic ia, no 
l lamaremos guerra ofensiva sino á la que hace un esta-
do que lleva las hostilidades á o t ro ; y defensiva la que 
hace el que repele el ataque. Sea cual fuere el agresor 
y tenga quien tuv iere la just ic ia, la guerra, con las for-
malidades que hemos indicado, debe verse por las de-
mas naciones como jus ta por ambas partes y da á am-
bas iguales derechos mientras dura. 
La guerra puede ser internacional ó c iv i l . La p r i -
mera es de estados, la segunda es la que se entabla en-
t re los ciudadanos de un mismo pais, para mudar las 
personas ó la f o rma de gobierno. Si el part ido insur-
gente se hace numeroso, establece una autoridad sobe-
rana y presenta la fo rma de sociedad organizada, el go-
bierno contra quien se hayan levantado y los extran-
jeros neutrales deben observar respecto de ellos las 
obligaciones que impone la guerra internacional. Si el 
gobierno se empeña en castigarlos como rebeldes, los 
actos de ferocidad se mult ip l ican de una y o t ra parte 
inút i lmente 
Los bandidos, esto es los cr iminales que se arman 
contra la autor idad pública, y los piratas no se halffen 
en este caso. E l orden de la sociedad humana se intere-
sa en que se les pene conforme á las leyes. 
Una vez constituido el estado de guerra interna-
cional, por la declaración ó por haber dado pr incipio 
á las hostilidades, todos los subditos de un estado se 
ven como enemigos del otro, y sus propiedades como 
bienes del enemigo que es l íci to apropiarse. Este p r i u -
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cipio se observa, por desgracia, jeneralmente en el m a r 
con todo r igor . 
E l soberano tiene derecho de l lamar á aquellos c i u -
dadanos que se hallen en te r r i to r io enemigo ó e x t r a n -
jero, y de quienes la pa t r i a necesita para su defensa, 
bajo las penas que la le i señale, salvo que quieran el los 
renunciar la ciudadanía (V. la nota de la pág. 115). T ie -
ne también indisputablemente el derecho de p r o h i b i r el 
comercio y toda comunicación con el enemigo. 
De ta l modo se t iene por in ter rumpido este comer-
cio y comunicación en el estado de guerra, que du ran te 
él, se suspende el cumplimiento de todo contrato ante-
r ior , ó se da este por terminado, si la suspensiooi n o es 
posible, como sucede con las compañías de comerc io ; y 
son nulos los que de nuevo se celebran si no es con el 
permiso del soberano. La circunstancia de hacerse el 
comercio entre los subditos de las potencias enemig-as, 
por medio de ajentes neutrales, no le convierte en l í -
cito, ni lo l iberta de la confiscación. 
Los ciudadanos mismos no pueden, bajo la pena de 
confiscación, llevar sus propiedades del estado e n e m i g o : 
á no ser que tengan para ello permiso expreso. P o r lo 
común se excusa de la pena el que prueba que h izo el 
embarque, en buque de su nación ó neutral antes de 
que comenzase la guerra, y que si las mercaderías per -
manecieron en aguas enemigas, fué á pesar de su vo-
luntad y de su di l igencia para pa r t i r . E n I n g l a t e r r a y 
en*Estados Unidos no se admite esta excepción como 
le j í t ima. 
Mas como la prohibición de toda comunicación 
viene é redundar en daño de ambas partes, suele per -
mit i rse, dice Martens 1 " : Los correos en jenera l , ó p o r 
rutas determinadas, 2?: se permite también, expresa ó 
tácitamente, el comercio de mercaderias señaladas, ó 
de todas las que no sirven en especial pára la g u e r r a ; y 
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esto jeneralmente, ó en ciertos puertos. Mas en ningu-
na parte se tolera hoi el seguro por cuenta del enemigo. 
Si en la guerra hai aliados el permiso de comercio se 
ha de conceder por todos los aliados de común acuerdo, 
para que quede l ibre de la confiscación que los belije-
rantes tienen derecho de ejercer. 
Por lo que m i ra á los subditos y propiedades de la 
potencia enemiga, que se hallan en la nación al decla-
rarse la guerra, se disputa sobre si será lícito apoderar-
se de unos y otras. Nosotros creemos necesario dist in-
gui r , entre los subditos, que por su profesión han de 
servir á su gobierno en la guerra, y los que viven dedica-
dos á ocupaciones pacíf icas: entre las propiedades del 
estado enemigo, y las propiedades particulares. Las 
personas que han de servir en la guerra contra nosotros, 
y las propiedades del estado, que le han de servir tam-
bién de auxi l io, sin duda pueden ser aprehendidas. Na-
da hai que se oponga á que se considere esto como el 
p r imer acto de hosti l idad, y de una hostil idad conforme 
al derecho de guerra. Pero la aprehensión de los par-
t iculares y la confiscación de sus bienes, siendo asi que 
ios individuos y los bienes han entrado en el pais bajo 
la garantía de la l e i ; y que el daño que suf ran nada 
ha de i n f l u i r en el éxito de la guerra, no se puede dejar 
de ver como una i nú t i l violación del derecho. Desgra-
ciadamente no es conforme á esta teoria la conducta de 
las naciones. Lo contrar io se ha establecido en Inglate-
r r a y en Estados Unidos, donde es doctrina corr iente el 
derecho de retener á cualesquiera subditos y confiscar 
cualesquiera propiedades de la potencia enemiga, que 
se hallen en el te r r i to r io al romperse las hosti l idades: 
lo cual se l lama embargo bélico. Para evitar los enormes 
perjuicios que trae consigo ta l conducta, se estipula 
siempre en los modernos tratados de comercio, que los 
bienes que se hallen en el te r r i to r io al romperse las hos-
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t i l idades y los que entren en él, s in not ic ia del r o m p i -
miento, no estarán sujetos á embargo; sino que se po -
drán t ranspor tar l ibremente dentro de cierto t é r m i n o . 
* 
* * 
X I I . — Declarada una vez la guer ra , conviene es-
tablecer los pr incipios, conforme á los que es p e r m i t i d o 
hacerla s in her i r los derechos de la hicynanidad, que j i -
me de los deplorables efectos de estas desgraciadas 
contiendas. No es d i f í c i l encontrar estos p r i nc ip i os , 
que nacen naturalmente de nuestra def in ic ión del a r t e 
de la guerra. Puesto que este arte solo consiste en a t a -
jar , con los menos sacrif icios posibles, las fuerzas de l 
enemigo; en impedir que nos dañe; y en reduc i r lo á 
estado de darnos reparación, ó de su denipra en c u m -
p l i r las obligaciones anteriores que nos debia, ó de las 
pérdidas y daños, que, forzándonos á hacerle l a gue-
r ra , puede habernos causado, se sigue que nuest ro ob -
jeto está conseguido, desde el momento en que h o y a -
mos puesto al ejército fuera de combate; que le h a y a -
mos inut i l izado sus municiones y bagajes; y quitarão 
los medios de aprovecharse de las contr ibuciones con 
que pudiera al imentar la guerra que se haya decidido a 
hacernos. Pero los medios, que han de emplearse p a r a 
obtener cada, uno de estos tres resultados, deben es ta r 
de acuerdo con el pr inc ip io fundamenta l de toda m o r a l 
y de toda pol í t ica: el mayor bien del mayor n ú m e r o . 
S i ocupamos su ter r i tor io , le pr ivamos p o r este 
hecho solo de los recursos que pudiera sacar de él y , 
lo que es mas, los aprovechamos nosotros. Pero so lo 
esto nos es permit ido. Toda severidad, toèki exacc ión 
ejercida sobre los Mbi tantes pacíficos, todo lo que no 
sea absolutamenle necesario para subvenir de u n m o -
do proporcionado á las necesidades del e jérc i to, s e r í a 
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i r mas al lá de lo que permiten los derechos de la gue-
r r a . Prescindiendo de lo que se gana en guardar mi ra-
mientos al pais que ha de suminis t ramos los medios 
de cont inuar la guerra á costa de nuestra enemigo, 
atropeUarlos sin necesidad, seria hacer la guerra, no 
al gobierno que nos ha provocado, sino á los pueblos, 
que no han podido impedir la provocación n i sus conse-
cuencias : y nadie ignora á cuan terribles descalabros 
se expone un ejército que ocupa ter r i tor io enemigo, 
cuando provoca, por su indiscipl ina ó por las extor-
siones de sus jefes, el odio irreconcil iable de los pue-
blos, y las insurrecciones, que son su resultado inevita-
ble, de que los ejércitos mas aguerridos han sido a l f i n 
víct imas. A l contrar io, donde la hv/nianidad y pruden-
cia de los comandantes han sabido conciliar las necesi-
dades del ejército con el bienestar de los habitantes, las 
bendiciones de los pueblos han seguido al conquistador 
después de re t i ra rse ; y los remerdos conservados por 
los beneficios duraderos que ha dejado en pos de sí 
el ejército, han formado entre los dos pueblos lazos 
tanto mas sólidos, cuanto que se han ori j inado en cir-
cunstancias en que solo podían esperarse motivos, de 
resentimiento ó de venganza. 
E n f i n puesto que no se hace la guerra sino para 
obtener la paz, pero una paz sólida y honrosa para am-
bas partes, debe hacerse de modo que se acelere y no 
se retarde su conclusion. Y esta será mas fác i l cuando 
nuestro adversario sepa que a l f i n de la guerra, reco-
brará u n pais no devastad/). 
No debemos respetar las propiedades part iculares 
de los habitantes, solamente en el ter r i tor io enemigo: 
debemos respetarlas también en el nuestro, sea que se 
encuentren al l í en el momento de empezar la guerra, 
sea que el comercio las lleve durante ella. Nada puede 
autorizarnos á tormr las. Todo, hasta, nuestro propio 
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interés, nos aconseja que las respetemos. E n el estado 
en que hoi se hal lan las relaciones comerciales del 
mundo, no hai plaza de comercio que no tenga u n ver-
dadero interés en la prosperidad de las otras. Cual -
quier daño que hiciéremos pues a l cmnereio de nuestro 
enemigo, cerrándole la entrada de nuestro país, ata-
cando la propiedad par t icu lar que impor tare , ó hacién-
dola tomar por buques de guerra, ó por corsarios, ó por 
nuestras fuerzas de t i e r ra en los países neutrales que 
hayamos ocupado; y todos esos actos de r igor , que se 
miran jeneralmente como parte del derecho de guer ra , 
son otros tantos atentados contra los intereses de nues-
tro propio comercio. Seria ademas u n grosero e r ro r 
creer que por este medio cerrábamos la entrada a l co-
mercio de nuestro pais. Se hará siempre por contra-
bando ó por medio de las naciones neutra les; y esto' 
grava á los nacionales con todo el exceso de gastos del 
comercio fraudulento, y con los f letes y comisiones que 
enriquecen á las naciones neutrales á costa de la nues-
tra. 
Pero esto no es solamente un e r ro r económico, s i -
no también una grave f a l t a en po l í t i ca ; porque, s i de-
jando a l comercio seguir su curso entre las naciones, 
se hiciera la guerra solo á los gobiernos, las guerras 
extranjeras l legarían á ser en cierto modo guerras c i -
viles, que, si bien bajo de algunos aspectos son mas f u -
nestas que las extranjeras, tienen sobre ellas la venta-
ja de no poder ser tan frecuentes, n i tan durables. ¿Por 
qué son tan raras las guerras civiles? ¿Por qué d u r a n 
tan poco? Porque no pudiendo los jefes de part ido a n i -
quilar los intereses que l igan á los pueblos entre sí, es-
tos al f i n se reúnen y los destruyen: asi tampoco es 
fácil á los gobiernos sostener largo t iempo una, guer ra 
dictada por la in just ic ia ó ambición, cuando las nacio-
nes tienen vínculos de intereses que no pueden pros-
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perar sino bajo los favorables auspicios de la paz. Otra 
consecuencia de los principios establecidos es que los 
soldados del enemigo hechos prisioneros, y que han de-
jado de ser instrumentos disponibles para nuestro ad-
versario, se hal lan en el mismo caso que el habitante 
pacífico. Así como éste, auxil iando á su gobierno con 
las contribuciones Jiasta el momento en que ocupamos 
su provincia, ha cumplido un deber, y no tiene respon-
sabil idad ante nosotros; asi el soldado, haciéndonos 
una guerra leal, ha cumplido su deber y seria absurda 
la pretension de castigarlo. 
No solamente es absurdo sino bárbaro poseur á cu-
chillo una guarnic ión, porque se haya defendido vale-
rosamente sin someterse á la int imación feroz de ren-
dirse á discreción, ó de aceptar una capitulación des-
honrosa; pues un cr imen no se jus t i f i ca por haber ame-
nazado con él. 
E n f i n , para completar lo que puede decirse en 
jeneral sobre la elección de los medios de hacer la gue-
r ra , añadiremos que son in justos é inmorales los que 
acarrean al enemigo perjuicios, que no son necesarios 
al f i n manif iesto de la guerra, á saber: ponerlo fuera 
de estado de dañarnos, atajando sus fuerzas, pero sin 
destru i r sus recursos mas de lo indispensable para es-
t o ; porque cuantos mas le quedaren, tanto mejor se 
hal lará en estado de satisfacer nuestras justas deman-
das. Por consiguiente no se deben emplear medios, cu-
yos efectos no puedan contenerse luego que el enemigo 
quiera hacer jus t ic ia á nuestro derecho. Se pueden ci-
tar, como ejemplos de esta especie de medios, el enve-
nenamiento de las aguas y de los víveres, el asesinato 
de los jefes y de otras personas de importancia. 
No es menos vergonzoso aunque sea menos repug-
nante, excitar revoluciones entre los subditos del pais 
enemigo contra su gobierno, ó corromper á los emplea 
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dos para que traicionen de alguna manera sus deberes. 
E n este caso se halla el uso inmoral é i n ú t i l de emplear 
espias y desertores. 
¿Cómo puede confiarse en lo mas v i l y en lo mas 
despreciable de la nación? ¿Cómo los jenerales, que se 
tienen por hombres de honor, pueden dar á sus solda-
dos el ejemplo de inc i ta r á los del enemigo á desertar de 
sus banderas? E l que es fuerte debia avergonzarse de 
cometer ta l bajeza. E l débil debia considerar que seme-
jante conducta, sin hacerlo mas fuer te , lo hace despre-
ciable (Pinheiro, §. 21, a r t . V I I I , del Derecho Públ ico 
Ex te rno) . 
De la idea que hemos dado del Derecho de hacer la 
guerra y del estado de guerra se deduce: que se e jer -
cen las hostilidades lej í t imamente sobre todo lo que 
constituye la fuerza que opone el enemigo. Por consi-
guiente 1'.': sobre el ejército y armada defl enemigo y 
sobre todos los medios materiales que le sirven en ;la 
guerra. 2" : sobre los aliados que lo ayudan con sus f ue r -
zas (V . la nota V I de la pág. 131). Mas los ciudadanos 
pacíficos, aunque son considerados en jeneral por el de-
recho posit ivo como enemigos, no están expuestos á toa-
das las hostilidades que se ejercen sobre los ciudadanos 
amados. Tampoco lo está el monarca ó jefe del estado, 
porque, considerándose la guerra como de nación á 
nación, no altera los sentimientos, n i las atenciones 
personales que debe haber entre los soberanos. As í , se 
considera vedado d i r i j i r los t i ros al monarca ó j e f e de 
la nación y á los pr inc ipes: nunca se detiene á su f a m i -
l i a : se deja pasar l ibremente todo lo que le sirve á su 
mesa; en f i n , se suavizan respecto de su persona todos 
los males de la guer ra ; y aun se le hacen presentes. 
Casi agota la mater ia de hostil idades el tex to , en 
los breves renglones que le consagra; pero no nos p a r e -
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ce i n ú t i l lo que vamos á añadir. La hostil idad que prime-
ro' l lama la atención, por el hor ror que inspira, es la 
muerte del enemigo. No podemos decir, hablando con 
propiedad, que haya derecho de matarlo, porque, en tal 
caso, se supondría en el enemigo obligación de dejarse 
matar . Pero es l íc i to matarlo, cuando d i r i je sus armas 
contra nosotros. Tenemos el derecho de emplear la fuer-
za para vindicar nuestros derechos y el estado ofensor 
contra quien nos d i r i j imos, está obligado á hacernos 
jus t ic ia reparando la in ju r ia . Si en vez de cumpl i r esta 
obligación natura l , d i r i j e su fuerza contra nosotros y 
amenaza nuestras vidas, nos es lícito salvarlas, matan-
do al agresor, en el supuesto de que no haya, como en 
efecto no hai en las batallas, otro medio. 
L a objeción que podría oponerse es: que, colocán-
donos voluntar iamente en aquel conflicto, se nos deben 
imputa r sus resultados. Pero recuérdese, que hemos su-
puesto, que la guerra no se ha de emplear, sino como el 
ú l t imo recurso para repeler la i n j u r i a : y que nos colo-
camos en el conf l icto con derecho. Supongamos un pa-
dre de fami l ia , cuya casa es atacada por ladrones noc-
turnos, cuando la fuerza pública no puede auxi l iar lo. 
Como él no sabe hasta donde l levarán los facinerosos la 
violencia, después de quebrantar sus fuerzas, tiene ,el 
derecho de armarse é int imarles que suspendan ese p r i -
mer atentado, colocándose asi voluntardamente en el 
conflicto de matar , para salvarse y salvar á su fami l ia 
de todos los males que teme con razón. Eso mismo suce-
de con los estados. Si soportan el pr imer ataque á un 
verdadero derecho, no puede preverse hasta donde l le-
garán las in ju r ias del estado ofensor, y aun las de otros, 
alentados con el sufr imiento. Solo nos autoriza, según 
esto, á dar la muerte la necesidad de salvar nuestra 
vida. Por consiguiente, no es l íc i to matar, n i á los habi-
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tantes pacíficos, n i al enemigo armado, estando ya ren -
dido. 
O t ra hosti l idad acostumbrada es la de hacer p r i s io -
neros, para disminuir las fuerzas del enemigo y tener 
en nuestro poder rehenes, á f i n de obligarlo á e n t r a r 
en las vias de la jus t ic ia . Así, no se toma pr is ioneros, 
por lo común, sino á los mi l i tares. 
Se vé jeneralmente como acción ru in , la de p r i -
varles de su propiedad. Que no es l íc i to esclavizarlos, 
ya lo dejamos demostrado en derecho natura l . Pero se 
puede tomar medidas para la seguridad de sus perso-
nas, sin hacerles su f r i r tormentos inút i les. A los o f i -
ciales, se acostumbra dejarlos en l iber tad, empeñando 
su palabra de honor de que no saldrán del lugar que se 
les determina; y, bajo la misma garant ía , suele p e r m i -
tírseles volver á su pa t r ia , ofreciendo no tomar las a r -
mas, mientras dure la guerra. E l pr is ionero adquiere 
la l ibertad por este medio: la adquiere también po r f u -
ga, cuando no ha empeñado su palabra, de honor : po r 
rescate y por canje. EJ rescate, que consiste en dar a l so-
berano cierta cantidad de dinero por el recobro de la 
l ibertad de sus subditos, casi no está en uso. E l can je 
se usa comunmente, y por este medio se recobran, p re -
via convención, ciertos prisioneros entregando o t ros . 
Otra hostil idad es la aprehesion de las propiedades 
del enemigo. Y es l íc i to destruir las 1? : cuando son ú t i -
les para la guerra, y s in destruir las no se puede p r i v a r 
de ellas al enemigo 2? : cuando la destrucción es necesa-
r ia para las operaciones mil i tares 3?: cuando la destruc-
ción sirve para p r i va r de la subsistencia al enemigo é 
impedir le asi que avance á ciertos lugares; ú ob l igar le 
á que abandone el que ocupa. Martens añade el caso de 
represalias: pero, ya lo hemos indicado, un c r i m e n no 
autoriza ot ro cr imen. 
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E l saqueo es barbaridad que no está ya en uso. En 
su lugar se impone una contribución á los que poseen 
bienes en el pais. 
La aprehensión de bienes muebles, está l imitaxia á 
los que toma el soldado en el campo de batalla, ó en des-
cubiertas y correr ias: se l lama bo t in ; y la aprensión del 
te r r i to r io perneciente al enemigo, conquista. 
* 
X I I I . — Hasta aquí solo hemos tratado de la con-
ducta que deben observar las 7iaciones beli jerantes en-
tre sí. Veamos cuales son los derechos y deberes de las 
naciones que permanecen neutrales d/urante la guerra. 
E n cuanto á sus derechos, todo, lo que pueden preten-
der de las naciones belijerantes es que, haciéndose mu-
tuamente la guerra, no atenten contra sus intereses; 
ya provengan de las relaciones de las naciones neutra-
les entre sí, ya de las relaciones que tengan, ó puedan 
tener antes de la guerra, con mia ú otra de las dos na-
ciones beli jerantes. 
E n cuanto á sus deberes, se reducen á abstenerse 
de in t roduc i r en sus relaciones con una de las naciones 
beli jerantes, innovaciones favorables â ella y per jud i -
ciales á la otra. 
Según estos principios que encierran toda la teo-
r ía de la neutra l idad de las naciones, se puede valorar 
la just ic ia de las pretensiones, que las potencias beli-
jerantes han querido presentar en diversas épocas, co-
mo deberes de las naciones neutrales. Mencionaremos 
las principales. Se ha querido que las naciones neutra-
les cerrasen sus puertos a la mar ina enemiga, o a l me-
nos a sus buques de guerra, o que se admitiese u n nú-
mero menor que en tiempo de paz; que no se vendiese 
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nada a l enemigo, n i aun los objetos que no son destina-
dos por su naturaleza al servicio de la guer ra ; que se 
impidiesen los empréstitos en la nación neu t ra l ; en f i n , 
que el neut ra l no hiciese nuevos tratados con el ene-
migo, aunque se l imi tasen a relaciones comerciales. 
Pero los pueblos que no t ienen por qué mezclarse 
en la querella de los beli jerantes, no kan encontrado r a -
zón para romper sus relaciones con ellos. Viendo a ta-
cado por ambos un derecho, tan l igado con su prosper i -
dad y aun con su independencia, han acabado siempre 
por rechazar la agresión, ya reuniéndose para el soste-
nimiento de una neutral idad airmada; o ya, s in estar 
de común acuerdo, cada uno ha tomado separadamente 
SÍ Í Í medidas de fuerza o de astucia, para i nu t i l i za r los 
efectos de la pretendida supremacía m a r í t i m a o cont i -
nental, que las potencias infatuadas de un poder que 
no tienen, se han jactado de ejercer sobre todos los 
otros pueblos; y lo que es más, las mismas naciones 
unidas con un vínculo de interés común á aquellos cu-
ya ru ina se meditaba, a l querer comprometerlas en 
guerras desastrosas, se han unido á los opr imidos pa-
ra sacudir el yugo de la opresión; porque el interés del 
comercio, el entusiasmo de la re l ig ión y el amor de la 
l ibertad no conocen ot ra patr ia que el mundo, n i otros 
conciudadmos que los hombres de todos los países. 
(Pinheiro, §. 22, ar t . V I I I , del Derecho Público E x -
terno) . 
Los estados, que no toman parte en la guerra, a f a v o r 
n i en contra de ninguno de los bel i jerantes, se l l aman 
neutrales. Mu i claro es que el derecho de soberania ó 
personalidad, de que goza cada estado, envuelve e l de 
permanecer neutral en las desavenencias de los ot ros, 
siempre que no haya pacto en cont rar io . 
La neutral idad puede ser vo luntar ia en v i r t u d de 
este derecho, y entonces la conducta de los neutros se 
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arregla á los pr incipios jenerales del derecho de jen-
t s ; ó convencional y en este caso la regla se hal la en 
las cláusulas del t ratado. E l t ratado puede celebrarse 
antes de la guerra, ó durante e l la : con los bel i jerantes, 
ó con una tercera potencia. 
L a neutral idad sea cual fuere su or i jen se divide 1" 
en completa y l imi tada. Aquella es la de los estados que 
no favorecen mas á uno de los belijerantes que á otro. 
Esta es la que observa el estado que, por obligación an-
ter ior , subministra socorros determinados á uno de los 
beli jerantes. (V. la nota V I de la pág. 131) ; 2? en jene-
ra l y part icular. Neutral idad jeneral es aquella en que 
los deberes y derechos que trae consigo, se extienden á 
todo el te r r i to r io del estado: y part icular la que los l im i -
ta a una parte del ter r i tor io . 
E l Sr. Pinheiro presenta dos principios que com-
prenden, el uno todos los derechos y el otro todos los de-
beres de los neutrales, y que brotan naturalmente de 
las ideas de guerra y neutralidad. Del pr imero se dedu-
ce : 1? que las personas y bienes de los neutrales, deben 
ser inviolablemente respetados: 2? que su comercio, 
mientras sea inocente, debe gozar de entera l i b r t a d : 3? 
que no es lícito emplear las personas, los bienes, n i el 
t e r r i t o r io neutral para cometer hostilidades contra el 
enemigo. 
Decimos que debe gozar de l ibertad el comercio de 
los neutros, mientras sea inocente. Pero no es comer-
cio inocente el de artículos que sirven para la guerra , 
como armas, municiones, pólvora, & ; porque la venta 
de estos objetos á uno de los beli jerantes, es un auxi l io 
que se les presta y una verdadera hosti l idad que se co-
mete contra el otro. Estas mercaderías se l l aman con-
trabando de guerra. E l beli jerante contra quien han de 
servir , t iene el derecho de confiscarlas, si son de par-
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t ieulares: y si son del estado neut ra l , t iene ademas el 
de considerar á éste como enemigo. 
Tampoco se vé como inocente el comercio neu t ra l 
por un puerto bloqueado. Llamase bloqueo de un puer to 
ó de un lugar la ocupación de su entrada con buques ó 
con tropas sufientes para impedir la comunicación del 
enemigo. Esta host i l idad se inut i l izar ía , si no se respe-
tara la prohibición del comercio de los neutra les: la 
cual no puede verse como injusta, porque el derecho de 
la l ibertad de comercio que tienen éstos, está l im i t ado 
por el derecho que tiene cada bel i jerante de host i l izar á 
su enemigo. 
Pero no quebranta la neutral idad la concesión de 
tránsito por el te r r i to r io neutro. Y no decimos esto por-
que, como reflexionan algunos t ratadistas, el domin io 
del neutral sobre su te r r i to r io lo autorize á prestar su 
uso á quien quiera, ó como qu ie ra : pues conceder el 
t ránsito, es hacer servir el te r r i to r io como auzil io para 
las hostilidades, lo cual dejamos ya establecido, que 
no es lícito á los neutrales. La verdadera razón, po r que 
la concesión del t ráns i to á las t ropas de uno de los 
belijerantes no viola la neutral idad, nace del derecho 
que el neutral tiene de no envolverse en la guer ra . Como 
impedir el t ránsito al ejército, que lo considera ind is -
pensable para las operaciones de la guerra, es las mas 
veces ponerse en necesidad de emplear la f u e r z a ; y 
siempre en la de su f r i r las consecuencias de la m a l a vo-
luntad que debe inspi rar á aquel bel i jerante la negación 
del favor que pretendía, es preciso reconocer en el neu-
t ra l el derecho de ev i tar estos males concediendo e l t r á n -
sito. Los principios á que debe arreglarse la conducta , 
tanto de la nación que concede el t ráns i to , como l a de 
aquella á quien se concede, quedan ya expuestos. 
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De los que acabamos de establecer sobre neutrales 
resulta que tienen, durante la guerra, obligaciones que 
no existen en el estado de paz, y que, por consiguiente, 
es falsa la común regla de que, para los neutrales, la 
guerra es como si no existiese. 
Las potencias neutrales, pueden armarse, si lo 
creen conveniente, para defender sus derechos, en los 
casos en que no sean respetados por los belijerantes, y 
celebrar alianzas defensivas, pero declarando que solo 
emplearán sus armas en su propia defensa. Esta es la 
neutral idad armada que indica el Sr. Pinheiro. V. á 
Kluber §. 103 y siguientes, par t . 2", t i t . 2?. 
X I V . — Los publicistas no han podido ponerse de 
acuerdó hasta el presente n i establecido principios cla-
ros y precisos sobre lo que constituye la neutral idad 
de las naciones Io ¿Es permit ido algunas veces orde-
nar detenciones y embargos de buques neutrales? 2? 
¿Se pueden tomar los objetos pertenecientes á nuestros 
enemigos que se encontraren en ellos? 3? ¿Se les puede 
obl igar á dejarse v is i tar , para cerciorarse de s i hai en 
ellos propiedad enemiga? 4" ¿Se puede tomar la pro-
piedad de las naciones neutrales, cuando se encuentra 
á bordo de buque enemigo? 5? E n f i n ¿se puede impe-
d i r á los buques neutrales entrar y sal i r en los puertos 
bloqueados ?; y ¿ se les puede apresar cuando eludan la 
v i j i lanc ia de los bloqueadores? Para resolver la pr ime-
ra de estas cinco cuestiones, es necesario atender á los 
motivos, tanto de las detenciones, como de los embar-
gos. S i se t ra ta de impedir que se sepa aft iera, antes de 
tiempo, una not ic ia que interesa tener oculta, nada es 
más justo que ordenar la detención de los bloques que 
saliendo podrían publ icarla. Sobre esto no ha i disputa. 
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Pero lo que han olvidado todos es que el gobierno, que 
por sus intereses ha impedido á los buques segui r s u 
viaje, debe indemnizar á los interesados de todas las 
pérdidas provenientes de esta medida; asi como, según 
la opinion de todos, debe recompensarse á los buques 
que han sido detenidos, con intención de emplearlos en 
servicio del Estado. 
La segunda cuestión ha aparecido mas d i f í c i l á los 
publicistas, porque no han dist inguido lo que es p r o -
piedad nacional ó, como dicen, del gobierno, de lo que 
es propiedad par t i cu la r : y aunque hayan confesado a l -
gunas veces que deben dist inguirse los objetos, exclus i -
vamente destinados á la guerra, de los que t ienen u n 
uso mas je»eral , parece que no han conocido toda l a 
importancia de esta dist inción en, el caso de que ahora 
tratamos. E n efecto, s i los objetos que se encuentran á 
bordo del buque neutra l pertenecen á part iculares, aun -
que subditos del gobierno con quien estamos en g u e r r a , 
no es permit ido tomarlos, asi como no lo es apoderarse 
de los bienes de los Imbitantes del pais enemigo cuando 
lo hemos conquistado: salvo que estos objetos sean ex-
clusivamente propios para la guerra y estén destinados 
al servicio de nuestro enemigo; porque, por este solo 
hecho, el habitante se asocia á su gobierno pa ra o b r a r 
contra nosotros, y se halla en el caso del soldado, á 
quien tenemos derecho de poner en estado de que w 
«os haga mal . 
S i la propiedad pertenece al gobierno, nos es per -
mit ido apresarla, ya para pr ivar le áe los medios de ha -
cernos la guerra, ya para reservarla como un medio de 
indemnizamos de los gastos y daños que nos haya oca-
sionado, forzándonos á hacerle la guerra. 
Acontece, sin embargo, que los objetos encont ra -
dos á bordo del buque neutral aunque no pertenezcan 
todavia al gobierno con quien estamos en g u e r r a , se 
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le l levan, ó porque los ha pedido para sí, ó porque se le 
quiere no ofrecer. Se pregunta, pues, si en semejante 
caso nos es permit ido apresarlos. L a respuesta no es d i -
f í c i l : porque nuestro enemigo haya pedido estos obje-
tos, ó porque se le vayan á ofrecer, no dejan de ser pro-
piedad del individuo que pertenece á mía nación neu-
t ra l . ¿Con qué derecho podríamos, pues, despojarlo? 
Es m u i justo impedi r que pasen á poder de nuestros 
enemigos: pero pasar de esto seria una violación del 
respeto que debemos a la pro-piedad de los que, no to-
mando parte en la querella que nos ocupa, están igual-
mente dispuestos á suministrar los objetos de su co-
mercio, tanto á nosotros como á nuestro enemigo. No 
necesitándolos nosotros, nos es permit ido oponernos á 
que se aproveche de ellos nuestro enemigo: pero si 7ios 
aprovechamos de ellos, no podremos prohib i r que el 
neutra l haga el mismo servicio á la otra potencia beli-
j e ran te ; pues de otro modo dejaría de ser neutra l res-
pecto de ella. (Pinheiro, §. 23, ar t . V I H , del Derecho 
Público Ex te rno ) . 
Suponiendo el pr incipio, reconocido por derecho 
posit ivo, de que cada nación está autorizada para apo-
derarse en el mar de los bienes de su enemigo; y el de la 
l ibertad de comercio de que gozan los neutrales, resul-
tan graves dif icultades. Ninguna hai , si el buque neu-
t ra l l leva carga de propiedad también neutral . Pero 
¿qué deberá hacerse cuando el buque neutral lleva carga 
del enemigo, ó cuando un buque enemigo lleva carga 
neutral ? ¿Ja bandera cubre la carga, ó no? E l Sr. Pin-
heiro resuelve la cuestión negativamente, pero l im i tán-
dose al caso en que pertenezca al gobierno enemigo la 
carga del buque neutral , aunque en las reglas que go-
biernan actualmente á las naciones no se haya int rodu-
cido aun tal l im i tac ión ; pues según ellas, se ve como pro-
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piedad enemiga, todo lo que pertenece á los subditos 
enemigos. 
Una nave está, como el te r r i to r io , bajo el imper io 
de su soberano únicamente. Y si no es lícito i n t r o d u -
cirse en el te r r i to r io neutra l , para confiscar la p rop ie -
dad enemiga, ¿cómo podrá fundarse el derecho de cap-
tura en buque neutral? Bynkershoek (Quíest. j u r . pub. 
l ib. 1. c. 14) opina que, ya que nadie duda que es l íc i to 
detener á la nave neut ra l , para aver iguar si lo es rea l -
mente, debe ser también lícito examinar los papeles 
relativos á la carga, y en caso de que por este exámen 
se descubra que lleva propiedad enemiga, no hai emba-
razo para apoderarse de ella por el derecho de la gue-
r ra . Pero esta ref lexion no nos sat isface; porque desde 
que se adquiere cert idumbre de que la nave es neu t ra l , 
goza de todos los derechos e inmunidades del t e r r i t o r i o 
neutral. Esta consideración, unida á la de los enormes 
perjuicios que causaría al comercio neutral el p r i n c i -
pio contrar io, nos hace creer que, según los pr inc ip ios 
del derecho fi losófico, el pabellón neutro cubre la car-
ga enemiga. 
¿El pabellón enemigo hará enemiga la carga neu-
t ra l que lleve á su bordo? Grocio establece, que, aunque 
se presume que pertenece al enemigo todo lo que se 
halla abordo de sus buques, esta presunción puede des-
truirse con pruebas contrarias. (De j u re bell i e t pacis 
l ib. 3 cap. 6? par r f 6" n. 1.) Bynkershoek, es del m ismo 
sentir. Cape, dice, ai potes quod cunque est host is t u i , 
sed m i h i redde, quod meum est, quia amicus tuus sum, 
et impositione r e r w n mearuyn n i h i l sum moli tus i n ne-
cem t imm. (Qusest. j u r . pub. l ib . 1. cap. 13.) Es ta es 
también la opinión de Wheaton. "The rule, wh ich sub-
jects to confiscation th^e goods of a f r i end on board the 
weasels of an enemy, son sus palabras, is man i fes t l y 
contrary to reason and justice. I t may, indeed, a f f o r d . 
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as Grot ius has stated, a presumption that the goods are 
enemy's p roper ty ; but is such a presumption as wi l l 
readi ly yield to contrary proof, and not of tha t class 
of presumptions which the civi l ians call presumptions 
j u r i s et de ju re , and which are concusive upon the 
p a r t y " . (Elements of internat ional law. t. 2 part. 4. 
cap. 3. par r f 18 pa j . 162.) 
Examinemos las disposiciones del derecho positive. 
E l Consulado del mar, compilación de las leyes ma-
r í t imas hecha verosimilmente en Barcelona, en el siglo 
13 ó 14, que fué mirada como la ley de todas las na-
ciones europeas, establece las reglas siguientes. Pol-
lo que mira á la carga enemiga en buque neutral 
hai derecho de confiscarla, pero no al buque; 2?: debe 
pagarse el f lete, como si la carga se hubiera conducido 
al puerto á que iba destinada; 3?: se puede ex i j i r que 
el mismo buque trasporte las mercaderías enemigas al 
lugar que se le designe, pagándole el f lete que se haya 
pactado; 4?: si no ha habido convenio se le debe pagar 
un f lete igual al que habría ganado en su v ia je, ó ma-
yor ; 5?: si el buque se niega á trasportar las mercade-
rías á lugar seguro y estas son en el todo ó en la ma-
yor parte del enemigo, se le puede echar á pique, sal-
vando las personas. S i se t ra ta de mercaderías de una 
potencia amiga, esto es neutral, á bordo de buque ene-
migo, las reglas son 1? las mercaderías no se pueden 
conf iscar; 2?: el aprehensor debe convenir con los due-
ños de las mercaderías, en las propuestas justas que 
le hicieren sobre rescate del buque; S'.' si los dueños de 
las mercaderías no adoptan este medio de transacción, 
el aprehensor tiene derecho de conducir el buque, co-
mo buena presa a un puerto de su nación, en el cual de-
be rest i tu i r la propiedad amiga, satisfaciendo el flete, 
como si se hubiera trasportado al puerto de su destino; 
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4?: pero si el aprehensor es quien se ha negado á una 
justa transacción, no t iene derecho al pago del f le te y 
está obligado á indemnizar á los propietar ios los p e r j u i -
cios que hayan sufr ido por el retardo de su v ia je. 
Toda mercadería enemiga se confisca, aun á bor-
do del buque neut ra l : la mercadería neutral no está 
sujeta á confiscación n i aun hallándose á bordo de bu-
que enemigo. Hé aquí, en suma, el pr inc ip io que esta-
blece el Consulado del mar . A él estuvo ajustada la 
práctica internacional, hasta mediados del siglo 17, en 
que comenzó á ser var ia. Cuando la guerra de la Gran 
Bretaña con sus colonias de América, no había ya regla 
f i j a en el part icular . Esto movió á la Rusia en 1780, 
á establecer algunos principios, en favor del comercio 
de los neutrales, á que accedieron Dinamarca, Suecia, 
Prusia, Aus t r ia , y las dos Sici l ias; y fo rmaron , para 
sostenerlos, la alianza defensiva que se ha l lamado 
neutral idad armada. En t re los pr incip ios que defendía 
aquella l iga, estaba el siguiente: " las mercaderías per-
tenecientes á subditos de los beli jerantes que se hal len 
á bordo de buques neutrales, están l ibres de conf isca-
ción, excepto el contrabando de guerra. Sobre la suerte 
de las mercaderías amigas, á bordo de buque enemigo, 
nada se declaró. Inglaterra rehusó su aceptación á estos 
principios. España y Francia, que habían tomado par -
te en esa guerra, los aceptaron, como pr incipios que de 
antemano respetaban, y de los que no se habían separa-
do, decia España, sino por " la necesidad de im i ta r á la 
marina inglesa, que en toda guerra violaba la reg la 
constantemente observada con las potencias neu t ras " . 
Los Estados Unidos accedieron también por decreto 
del Congreso de 1781: pero añadiendo que la nave ene-
miga hace la carga enemiga. 
Asi se int rodujeron las dos reglas que pueden l la-
marse hoi universales: la bandera neutra l cubre la mer -
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caderia, " f ree ships, free goods": la bandera enemiga 
hace la carga enemiga, "enemy ships, enemy goods". 
Estas reglas se hal lan en todos los tratados de Francia 
y Estados Unidos con las demás naciones. Solo se dejan 
de observar con aquellas que no las reconocen. De aqui 
resul ta una d i f i c u l t a d : ¿Qué conducta se observará con 
la propiedad de una nación que no observa estas reglas, 
cuando se halle á bordo de buque de nación que las ob-
serva ? E n los t ratados de Estados Unidos con España 
y con las Repúblicas de la Amér ica Española, se halla 
resuelta esta d i f i cu l tad . Si una de las partes contra-
tantes está en guerra con una tercera potencia, y la otra 
es neutra l , la bandera de esta cubr i rá la propiedad de 
los enemigos, cuyos gobiernos reconocen este pr inc ip io ; 
pero no la de los demás. En este úl t imo caso, las mer-
caderías neutrales, embarcadas en nave enemiga, serán 
l ibres. (V . Orto lan reg. internat ion. et diplom. de la 
mer. l i v . 3. chap. 5.) 
E n el Perú, y quizá en la América Española, no te-
nemos lei á que debamos arreglarnos, con las potencias 
con quienes no ha i tratados, sino la ordenanza dada 
por Carlos I V en 1801. "Las embarcaciones, dice, en 
cuyo bordo se hallen mercaderías y efectos pertenecien-
tes al enemigo, se detendrán hasta que se haga constar 
que no niegan la inmunidad, y que antes bien la obser-
van los enemigos: pero si no lo justif icasen, serán de-
clarados de buena presa, y se dejarán libres todos los 
demás de pertenencia neutra. Toda embarcación que 
navegue con bandera ó patente de príncipes ó estados 
enemigos, será buena presa con todos los efectos que 
á boirdo tuviere, aunque pertenezcan á vasallos míos, 
en caso de haberlos embarcado después de la declara-
ción de guerra, y de pasado el t iempo suficiente para 
poder tener noticia de ella". (No. Recop. 1. 4? t i t . 8'.1 
l ib . 6?) 
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¿Pero la bandera neutral cubr i rá el contrabando 
de guerra, como el Sr. Pinheiro lo pretende? Y a d i j imos 
que no, y que hai derecho de confiscarlo. Este dere-
cho está reconocido y se ejerce por todas las nacio-
nes. Supuesto el derecho, sobre el cual no ha i d isputa, 
lo que se necesita es determinar, qué objetos se han 
de considerar como contrabando de guerra. Heineccio 
dice, que "podemos impedir por la fuerza, que ot ro 
pueblo subministre á nuestro enemigo armas, munic io-
nes, víveres, y otros auxil ios, y apoderarnos de todo 
esto, confiscándolo" (E lem. j u r . nat . et jent . l ib . 2? 
cap. 9 ) . Vat te l reserva la prohibición de los víveres, pa-
ra el caso en que se t r a t a de reducir por el hambre al 
enemigo ( l ib . 3. chap. 7 ) . Bynkershoek, par t iendo de 
los tratados públicos, y de los edictos de Holanda, solo 
aplica el nombre de contrabando de guerra á las armas 
y municiones. Tiene por lícito el t raspor te de las ma-
terias de que pueden formarse estos objetos. 
Los modernos publicistas dist inguen el cont raban-
do, en contrabando de pr imera, y contrabando de se-
gunda clase. Llaman de pr imera clase á los objetos que 
solo sirven para la guerra y de segunda clase á los que 
pueden servir para la guerra y para otros usos inocen-
tes. Pero, supuesto que hai duda sobre el destino de es-
ta ú l t ima especie de mercancías, debe prevalecer en este 
caso el pr incipio incuestionable de la l iber tad del co-
mercio neutra.!. En Inglaterra se considera una especie 
part icular de contrabando, que l laman contrabando por 
accidente. Se tiene por contrabando en este sent ido, 
todo objeto de comercio que, aunque se presume ino-
cente, va á servir de auxi l io al enemigo: como sucede 
si se lleva al puerto, en que una escuadra enemiga se 
está equipando; ó á un puerto m i l i t a r , aunque por o t r a 
parte haya en él comercio lícito. Este contrabando no 
sufre el comiso; pero está sujeto á la aprehensión. 
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Lo que todas las naciones reputan contrabando de 
guerra sujeto a confiscación, son los objetos que sir-
ven directamente para la guerra. Este pr inc ip io está 
admit ido en todos los tratados. E n pocos se consideran 
como contrabando las municiones navales. Las mate-
r ias pr imas no se colocan en esta clase, á no ser que 
vayan suficientemente preparadas para serv i r con fa -
ci l idad de instrumentos de guerra , en cuyo caso hai un 
verdadero f raude, que no puede l ibertarlas del comiso. 
En t re los instrumentos de guerra deben conside-
rarse, las personas mi l i tares, y las comunicaciones del 
enemigo relat ivas á la guerra. E l buque que conduce 
esta especie de contrabando, está sujeto á confiscación. 
E l que conduce los otros instrumentos de guerra, no 
sufre esta pena. 
L a citada ordenanza de Carlos I V declara "buena 
presa todos los jéneros prohibidos y de contrabando, 
que se t ranspor taren para el servicio de enemigos: y ba-
j o de este nombre se entienden armas, cañones " 
Sigue enumerando los instrumentos de guerra, y en-
t re ellos, la pólvora, el sal i tre, las mechas, los caballos 
y los arneses. "También se consideran, cont inúa, como 
jéneros prohibidos y de contrabando, los comestibles, 
en caso de i r destinados para plaza enemiga bloqueada 
por mar ó t i e r r a : pero no estándolo, se dejarán condu-
c i r l ibremente á su destino, siempre que los enemigos 
observen por su par te la misma conducta". 
* 
X V . — Habiendo casos en que es permit ido apre-
sar la propiedad enemiga a bordo de buques neutrales, 
debe haber también el derecho de visitarlos, cuando fue-
re probable que se hal le.en ellos ta l p rop iedad: pero 
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cuando n ingún motivo de sospecha autorize á los coman-
dantes de nuestras fuerzas para detener a l buque neu -
t ra l en su v ia je ,y a coAisarle los perjuicios que t rae con-
sigo la v is i ta , no podrá verse ésta sino como una v io la -
ción de los derechos de la neutral idad. 
A esto debe añadirse que, aun cuando la v is i ta sea 
lícita, ha de l imitarse al examen de los papeles de m a r ; 
ó cuando más á una indagación en que se rec ib i rá el 
testimonio de la t r ipulac ión y de los pasajeros: pero 
los oficiales que vis i tan no están autorizados á r o m p e r 
los cofres n i á obligar a l capitán á que abra las escoti-
l las; pues no debe permit i rse el empleo de la fuerzas 
donde no ha i medios de contenerla, y cuando después 
es las mas veces imposible probar el abuso que de el la 
se haya sufr ido. Lo mas que puede hacer el comandan-
te de la v is i ta, cuando la inspección de los papeles de 
mar, ó la indagación mencionada no dis ipen sus sospe-
chas, es hacer conducir, bajo su responsabil idad á u n 
puerto de la nación el buque, para que, ante las a u t o r i -
dades competentes y con todas las garantías á que los 
interesados tienen derecho, se haga el exámen que no 
podría encargarse solo á la fuerza de mar , s in que se 
autorizasen los mas graves abmos. 
E l derecho de v is i ta no se extiende á los buques 
de guerra de las potencias neutrales, pues como este 
derecho solo se funda en la sospecha de que haya á bor-
do del buque propiedad 6 artículos de guerra del ene-
migo; y ta l sospecha respecto de u n buque de gtoerra, 
neutral, sería una ofensa á su gobierno, solo en el caso 
de que se tengan pruebas mu i fundadas de que ex is te 
propiedad enemiga á bordo de ta l buque, sería p e r m i -
tido vis i tar lo, y aun emplear la fuerza, s i la na tu ra le -
za del objeto y el grado de probabi l idad, en v i r t u d de l 
cual se pretende hacer la, v is i ta, hicieren necesaria es, 
ta medida extrema. Lo que decimos de los buques de 
BARTOLOMÉ HERRERA. 181 
guerra debe entenderse de los mercantes que navegan 
en convoi con buques de guerra también neutrales, luego 
que los comandantes de estos declaren, bajo su palabra 
de honor, que esos buques no conducen propiedad n i 
artículos de guerra del enemigo. 
Hemos dicho que la natural ización en pais extran-
jero no destruye el deber que todo hombre tiene de no 
obrar contra los intereses de su antigua- p a t r i a : de es-
to han concluido algunos publicistas que los gobiernos 
pueden proh ib i r á sus antiguos subditos el servicio en 
buques de naciones neutrales; y que t imen , por consi-
guiente, derecho de v is i tar estos buques para extraer 
los individuos de t r ip idacion de su nación. B ien se vé 
que tan extravagante pretensión no podía ser tolera-
d a : pero cuesta t rabajo concebir cómo el orgullo } M 
podido extrav iar ciertas naciones, hasta persuadirse 
de que podrían l levar á ta l grado la depresión de las 
demás. Mas el derecho de v is i ta n i puede disputarse, en 
el caso de que hablamos, si se sabe, ó presume con bas-
tante razón, que antiguos subditos de una potencia son 
conducidos á bordo, ó en convoi de buques neutrales pa-
ra servir á su enemigo. E n ta l caso debe obrarse como 
hemos dicho, respecto de los objetos destinados á la 
guerra. No es permi t ido apoderarse de ellos, pero debe 
impedirse que l leguen á su dest ino; porque ha i en esto 
un conato de cr imen, pero todavia no hai cr imen. Des-
de este acto, inofensivo en sí mismo, hasta los hechos 
realmente hostiles hai necesariamente u n intervalo, 
durante el cuál el arrepent imiento puede destru i r las 
consecuencias de la pr imera resolución (Pinheiro, §. 23, 
ar t . V I I I , del Derecho Público Ex te rno ) . 
Acabamos de ver que cada bel i j erante t iene el de-
recho de confiscar las naves enemigas y el contraban-
do de guerra que conduzcan los neutrales. Este derecho 
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lleva consigo el de pasar á bordo del buque que navega 
con bandera neutral , para examinar su verdadera na-
cionalidad y su carga, l lamado derecho de v is i ta y r e -
j i s t ro . 
Como solo la soberania que los neutrales t i enen 
sobre su te r r i to r io , puede impedirnos el ejercicio de 
este derecho, la v is i ta se hace le j í t imamente, asi en 
nuestro te r r i to r io ó en ter r i to r io enemigo, como en a l -
ta mar, 
La f o rma que, según los tratados y el uso j ene ra l , 
se observa en la visi ta, es esta. 1?: el v is i tador enarbola 
su bandera y, para indicar que no ha i en esto f raude, t i -
ra un cañonazo sin bala, lo cual se l lama afianzar la ban-
dera. E l buque á quien se hace esta señal, debe detener-
se. Si no lo hace, se dispara un cañonazo con ba la ; y s i 
aun así no se detiene, se le persigue empleando la f u e r -
za, y el visitador no es responsable de las averías que le 
cause. Si el buque usa de la fuerza para l ibrarse de la 
visita y se le vence, es buena presa. 2? : E n algunos t r a -
tados se f i j a fuera del t i r o de cañón la distancia en que 
se ha de colocar el buque visitador, durante la v i s i t a : 
pero en la práctica esto no se observa, por el r iesgo que 
hai de que la embarcación se escape y por las d i f i c u l -
tades que suele oponer la naturaleza. E l artículo 18 de l 
tratado de Estados Unidos con Chile, ra t i f i cado en 29 
de A b r i l de 1834, d ice: "e l buque v is i tador debe quedar 
á la distancia que le permi tan el objeto de la v i s i t a , 
el estado del mar y del viento, y el grado de sospecha 
que inspire la nave v is i tada" . 3?: U n of ic ia l , acompa-
ñado solamente de dos ó tres hombres, debe pasar á 
hacer la v is i ta. 4° : Después de examinar los papeles de 
mar, si concibe sospechas fundadas de que haya con-
trabando de guerra, puede ejercer el derecho de ve r -
dadero re j i s t r o : no rompiendo los cofres, n i las esco-
ti l las, por la razón que da el Sr. P inhe i ro y por lo que 
BARTOLOME HERRERA. 183 
veda un gran número de t ra tados ; sino exi j iendo que se 
le abran. 5?: Si estas sospechas, ó las de que el buque 
sea enemigo, no se disipan, se conduce á este al puer-
to mas inmediato del visi tador. 6? Lo mismo se hace 
si mas de una tercera parte de la t r ipulación se compo-
ne de enemigos, ó si no llevan patente le j í t ima, ó la lle-
van de diferentes soberanos,ó ar ro jan al agua los pa-
peles de mar . 7- Cuando, conduciendo contrabando de 
guerra, se resista el capitán á entregarlo, se observa 
también la regla anter ior. Pero si de buena f é lo entre-
ga, se le deja seguir su v ia je después de transbordar 
las especies y darle recibo de ellas. 
Páyeles de m a r son los documentos que debe llevar 
todo buque mercante para gozar de la protección del 
estado á que pertenece. Los principales son 1?: pasa-
porte, el cual mani f iesta la procedencia del buque: se 
renueva en cada v ia je , y es indispensable para su segu-
r idad. 2o: Patente de navegación, que es el permiso 
concedido por el soberano, para que el buque nave-
gue prote j ido por su bandera, y gozando de los dere-
chos de los buques de la nación. S1?: Tí tu lo de pro-
piedad, documento que acredita á quien pertenece 
el buque. Si ha sido construido en pais enemigo, debe 
constar que se compró en él, antes de tener not ic ia de 
la guerra, ó al aprehensor, después de haberse declara-
do buena presa. Este documento es tan necesario como 
el pasaporte. 4?: Ro l de la t r ipulación, que expresa el 
número y domici l io de los oficiales y marineros. Sir-
ve para saber si el buque se ha de considerar como neu-
t r a l , según el número de enemigos que lleva en su t r i -
pulación. 5?: Mani f iesto ó carta-part ida, que contiene 
el contrato de f le te y un resumen de las pólizas. 6?: 
Conocimientos ó pólizas, que expresan el nombre del 
cargador, el del consignatario, el del puerto de donde 
procede y á donde se d i r i j e , y el contenido de los fardos. 
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Las pólizas llevan la f i r m a del capitán y por ellas res-
ponde de la carga. Prueban la pertenencia de esta. 7?: 
Pasaportes de los pasajeros, que acreditan la p ro fes ión 
de éstos, su procedencia y destino. L a fa l ta de los pape-
les de mar, pr incipalmente la del pasaporte del buque 
y de las pólizas, basta para detenerlo, y es una p resun-
ción mui vehemente para declararlo buena presa: pe ro 
en Ing laterra y Estados Unidos, se admiten, du ran te 
el ju ic io, pruebas que remedien aquella fa l ta . 
La v is i ta y re j is t ro de que hablamos aquí, no debe 
confundirse con la simple visi ta ó examen de la bandera. 
En aquella se averigua la nacionalidad y la carga del 
buque: en esta solo la nacionalidad. L a p r imera es, 
en el estado de guerra, un derecho que nace del que 
tiene cada beli j erante de hostil izar al enemigo y p r o -
veer á la propia seguridad. Por consiguiente, en el es-
tado de paz desaparece.y seria un atentado cont ra la 
independencia de las naciones: la o t ra se funda en la 
necesidad de tomar precauciones en todo t iempo, p a r a 
que los piratas y bandidos no perjudiquen al comercio. 
Es como la policía de los mares, conf iada á los buques 
de guerra de todas las naciones, aun en t iempo de paz. 
La fo rma de una y otra se asemejan hasta cierto p u n t o ; 
porque, luego que un buque de guerra afianza su ban -
dera, á la vista de otro mercante que pretende recono-
cer, este debe enarbolar la suya y pe rm i t i r que pase á 
su bordo el of ic ial que mande el capitán á reconocerlo, 
cuando conciba recelos que exi jan esta medida: mas 
examinados los papeles de mar que acrediten la nacio-
nalidad del buque, debe respetarse su independencia. 
En la v is i ta y re j is t ro de los bel i jerantes, se hace u n 
examen mas pro l i jo de todos los papeles de mar y de l 
buque. 
De la diferencia que hai entre estos dos derechos 
resulta, que ninguna nación puede ex i j i r en t iempo de 
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paz que los buques de las otras se sometan á la v is i ta 
y registro. Por eso Ing la ter ra , para adqui r i r este dere-
cho con el objeto de abolir el t rá f i co de negros, ha ocu-
r r i d o á los t ratados, concediendo también á las otras na-
ciones el derecho de v is i ta y re j i s t ro sobre sus buques. 
Y como un t ra tado no obliga sino á los que lo celebran, 
aquella potencia no tiene derecho de vis i tar indis t in ta-
mente á los buques mercantes. 
Hemos def in ido el bloqueo, la ocupación de la en-
t rada de un lugar con buques ó fuerzas suficientes para 
impedi r la comunicación del enemigo; y hemos mani -
festado que los neutrales no pueden negar este derecho. 
De lo cual se deduce 1 •: Que s in ocupación real no hai 
bloqueo. Los tratados requieren fuerza suficiente que 
imp ida penetrar en el lugar bloqueado, y aun f i j a n 
la de dos •naves cuando menos (aunque el número de 
estas depende de la naturaleza de los lugares) , ó una 
bater ia situada en la costa, de modo que los buques 
neutrales no puedan ent rar s in riesgo. 2?: Que el 
bloqueo se debe not i f i car á las otras potencias siem-
p r e que sea posible, y en todo caso ail buque que se 
acerca al puerto bloqueado. Ing la ter ra ha pretendido 
que no sea necesaria esta not i f icación, hecha la pr ime-
ra . 3?: Que puede bloquearse cualquiera porción del te-
r r i t o r i o enemigo; pero cuando se bloquea un r io , el blo-
queador no puede impedir á los neutrales el ejercicio 
de sus derechos anteriores sobre dicho rios excepto la 
comunicación con el enemigo. 4? : Que no se puede ad-
m i t i r la doctr ina inglesa, que sostiene el bloqueo l lama-
do de gabinete 6 papel, el cual resulta de solo la not i -
f icación á los gobiernos, sin la existencia real de fuer-
za bloqueadora. 5? : que si esta es dispersada por fuer-
zas superiores de su enemigo, te rmina el bloqueo. 6?: 
Que si el mal t iempo, ú otro accidente, obliga á la es-
cuadra á separarse del lugar bloqueado, el bloqueo se 
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suspende; si bien para restablecerlo, no se necesita en 
este caso nueva not i f icación á las otras potencias. 7": 
Que los neutrales deben respetar en el bloqueo el impe-
r io, que el beligerante ejerce sobre el puerto ó l uga r 
que ocupa; y el derecho que tiene de hosti l izar á su 
enemigo. 8? : Que con jus t ic ia se confisca el buque que 
viola el bloqueo, j un to con su carga. 9? : Que el Derecho 
de Jentes se viola, no solo quebrantando de hecho el 
bloqueo, sino también por tentat iva de quebrantar lo, 
después de noti f icado el buque. 10?: Que los que en t ran 
al puerto bloqueado, no solo en el caso de que el bloqueo 
haya terminado, sino también en el de que se haya sus-
pendido, no cometen fa l t a alguna. 11- : Que por cons i -
guiente, los que, no obstante la not i f icación, se d i r i j e n 
al puerto bloqueado, quizá con la esperanza de encon-
t ra r levantado el bloqueo, tampoco la cometen, n i están 
expuestos a mas confiscación, que á la del con t raban-
do de guerra. 12°: Que con razón no se vé como v io lador 
del bloqueo al buque que sale del puer to bloqueado con 
carga comprada en él, antes de comenzar el b loqueo; n i 
al que sale en lastre, comprado por un neutra l á o t ro 
neutra l ; n i al que saca mercaderías neutrales, i m p o r t a -
das antes del bloqueo y reembarcadas durante él como 
invendibles. 
E l buque que viola un bloqueo, es responsable de 
su fa l ta , y puede ser aprehendido, hasta que acabe su 
viaje, volviendo al puerto de donde lo emprendió. Mas, 
si el bloqueo se levanta en el intervalo que hai del de l i to 
á la aprehensión, no se le aplica la pena. 
* * 
X V I . — Ha i , sin embargo, una cuestión en que se 
ven mu i embarazados los gobiernos para apliccur los 
pr incipios sobre la conducta que debe observarse, t a n -
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to respecto de los buques ele las naciones neutrales, co-
mo de los mercantes de la nación cuyo gobierno nos ha 
declarado la guerra, ó nos ha puesto en la necesidad de 
hacerla. La cuestión es, ¿cómo se determinará á qué 
nación pertenece un buque que se encuentra en alta 
mar, y con el que se debe obrar de diferentes man-eras 
según su nacionalidad ? 
E l uso común es que el interesado en hacerse re-
conocer ize el pabellón de su nac ión : y como sucede que 
por a rd id de guerra se suele izar pabellón extranjero, 
se saluda con un cañonazo el pabellón izado, cuando es 
en real idad el de la nación del buque. Es m u i ra ro que 
se haya faltado á esta especie de pundonor nacional, 
saludando de esta manera un pabellón enarbolado pa-
r a engañar al enemigo. 
Este medio no ofrece más que una probabi l idad 
m u i déb i l ; y ha sido preciso buscar pruebas mejores 
de la verdadera neutra l idad de I m naves. Se ha aten-
dido á su or i jen y á la nacionalidad de la t r ipu lac ión : 
de modo que se ha establecido como regla casi jeneral 
no reconocer como pertenecientes á una nación sino 
los buques construidos en sus asti l leros, ó conquistados 
por sus fuerzas, y cuya t r ipu lac ión tenga á lo menos 
dos tercios de subditos de la misma nación, á la que' 
debe pertenecer el capitán. 
A estos medios de reconocimiento se agregan los 
papeles de mar que comprueban la nacionalidad. Pero 
sobre esto siguen m u i diferentes usos las naciones: y 
no teniendo obligación el buque de llevar, para la com-
probación de su nacionalidad, mas documentos que los 
que ordenan las leyes de su pais, seria necesario que 
los oficiales de la armada y los tr ibunales de presas 
que han de fa l l a r sobre la nacional idad del buque co-
nociesen esta par te de la lej islación de todos los paises; 
y aun en este caso debería enviarse él buque sospechoso 
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á las autoridades de su nación, que son las únicas com-
petentes, para juzgar s i ha delinquido ó no, por no l le-
var los papeles que la le i ordena. Este medio de reco-
nocimiento, no ofrece, pues, ninguna u t i l idad. 
E l del or i jen de la nave y de la nacional idad de la 
t r ipulac ión, no solo es puramente convencional y a r b i -
t ra r io , sino extraño a l pr incipio de la nacional idad, y 
manif iestamente impolí t ico. Es convencional y a r b i -
t rar io , porque no derivándose necesariamente de la 
naturaleza de la nacionalidad, todos los gobiernos son 
libres para convenir ó no en él. Es extraño á la cues-
t ión de la nacionalidad, porque esta condición no se ha 
establecido sino con la m i ra , mui d i ferente, de est imu-
lar la mar ina nacional, y la construcción de buques 
que, sin ella, se comprarían donde se construyesen á 
menor precio. Aun bajo este punto de vista la condi-
ción es impolít ica. Los gobiernos se prohiben por ella 
tomarla tanto para el servicio de la mar ina de gue r ra 
como de la mercante, extranjeros que pueden serles 
necesarios, sea para hacer arreglos directos en la m a r i -
na, sea para in t roduci r en ella la emulación, que es e l 
único medio de produci r reformas, cuando el esp í r i tu 
de cuerpo resiste á las innovaciones opuestas á sus preo-
cupaciones, á su ru t ina y á sus intereses. 
De todo esto se sigue que no puede establecerse 
otro pr incip io de nacionalidad que las leyes del pais á 
que el buque pertenece; y que por consiguiente, confor -
me á ellas, y no á los pr incipios jenerales de derecho ó 
interés internacional, se deben establecer las condicio-
nes de la nacionalidad de los buques y de los ind iv iduos. 
Conforme, pues, á estas leyes debe produci r cualquier 
buque la prueba siempre que haya derecho de i n t e r r o -
garlo sobre esto: el cual no puede ejercerse sino p a r a 
admit i r lo á gozar de las ventajas de su nacional idad, 
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ó para hosti l izarlo cuando haya justo motivo de presu-
m i r que él emplea hosti l idades, como corsario ó como 
p i ra ta . (Pinheiro, §. 24, ar t . V I I I , del Derecho Público 
E x t e r n o ) . 
La opinión del Sr. Pinheiro contra el corso ha sido 
profesada por otros dint inguidos publicistas, á quienes 
ha inspirado, como á él, esta aversión, el pel igro de los 
abusos á que pueden abandonarse los corsarios. F ran-
k l i n in t rodu jo en el t ra tado de los Estados Unidos con 
Prusia en 1785, el siguiente a r t í cu lo : "S i sobreviniere 
alguna guerra .entre las partes contratantes, todas las 
naves mercantes, empleadas en el cambio de los pro-
ductos de diferentes paises, y por consiguiente destina-
das á fac i l i ta r y l levar los objetos propios para las ne-
cesidades, comodidades y dulzuras de la v ida, pasarán 
l ibremente, sin ser molestadas; y las dos potencias 
contratantes se comprometen á no conceder ninguna 
comisión á buques armados en corso, que los autorize 
á emprender ó des t ru i r esta especie de naves mercan-
tes, ó á i n te r rump i r su comercio". Pero n i esta estipu-
lación, que quedó s in renovarse en el t ratado de 1799, 
n i la doctr ina de los publicistas citados, se ha reducido á 
la p rác t i ca : y el corso está admi t ido en el derecho inter-
nacional, como un medio le j í t imo de hosti l izar a l ene-
migo, y como un aux i l io de la mar ina de guerra . (1) 
Los buques de propiedad pr ivada, autorizados por 
el soberano para host i l izar al enemigo, con la captura 
( 1 ) . — m C o n g r e s o A m e r i c a n o r e u n i d o e n L i m a e n 1 1 d e 
D i c i e m b r e de 1 8 4 7 y a l c u a l a s i s t i e r o n , p o r i n v i t a c i ó n d e n u e s t r o 
M i n i s t r o d e R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s , D r . J o s é G r e g o r i o P a z S o l -
d á n , p l e n i p o t e n c i a r i o s d e B o l i v i a , C h i l e , E c u a d o r y N u e v a G r a -
n a d a , c o n d e n ó e l c o r s o e n l a s g u e r r a s m a r í t i m a s e n l a c l á u s u l a 
9 a . d e l t r a t a d o d e C o m e r c i o y N a v e g a c i ó n d e 8 d e F e b r e r o d e 
1 8 4 8 ; t r a t a d o d e q u e , p o r s u p u e s t o , f u é s i g n a t a r i a n u e s t r a p a -
t r i a . 
O c h o a ñ o s d e s p u é s , e l P e r ú s u s c r i b i ó l a d e c l a r a c i ó n d e P a -
r í s d e 1 6 d e A b r i l d e 1 8 5 6 . 
J . G. L. 
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de sus naves y del contrabando de guer ra , se l laman cor-
sarios. 
E l armador debe otorgar f ianza, suficiente para 
responder de los abusos. Esta precaución está adopta-
da en todas partes. La ordenanza de Carlos I V la ex i je , 
conforme á la ant igua práct ica. Pedro, rei de A r a g ó n , 
en el art ículo 20 de la ordenanza de 1356, la tenía man-
dada: pero dejaba la f i j ac ión de la suma al ju ic io de 
los jefes encargados de velar sobre los armamentos. 
Previa esta formal idad, se expide la patente de corso ó 
letras de marca, que es la autorización que concede el 
soberano para el corso. E n v i r tud de ella el corsar io 
queda facultado, para ejercer sobre el enemigo las 
mismas hostilidades que la mar ina de guerra. A más 
de las letras de marca, debe llevar el corsario todos los 
principales papeles de mar bien arreglados. 
Están obligados á observar f ie lmente la ordenan-
za de corso. No pueden apropiarse la presa, hasta que 
sea sentenciada: pero si esta se condena, "á más de las 
embarcaciones apresadas, sus aparejos, pertrechos, ar -
t i l ler ía y carga, que enteramente han de percib i r , se les 
abona por la tesorería las grati f icaciones as ignadas" ; 
que son, por cada cañón de á doce, ó mayor cal ibre, 900 
reales: por cada uno de cuatro á doce, 600 : y por cada 
prisionero, 160. La t r ipulación goza de fuero de mar ina . 
Los que se inut i l izan por heridas, d i s f ru tan del derecho 
de inválidos, y las viudas de los muertos en el corso, de 
pensión al imenticia. (Art ículos 6? y 7? de la ordenanza 
c i tada) . 
* 
* # 
X V I I . — De cualquier modo que las presas se ha-
gan ; y ya pertenzean los buques y objetos apresados a l 
gobierno, ó á part iculares, puede acontecer que la p re -
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sa sea represada por buques de guerra de su nación, ó 
de nación a l iada: y entonces se presenta la cuestión 
sobre á quien pertenezca; sobre si deba volverse á su, 
ant iguo propietar io, ó deban conservarla los que la han 
represado. L a cuestión nace de que el captor, desde el 
momento en que ha puesto su presa fuera de todo ries-
go probable de represa, ha podido venderla á una po-
tencia neut ra l que por su parte puede haberla compra-
do de buena fé, esto es, sin not ic ia del daño que nos cau-
sa : circunstancia suficiente para la validez de la com-
pra. De aquí han concluido mal los publ icistas que la 
presa, en él t iempo en que podr ía haberse hecho com-
pra vá l ida de ella es verdadera propiedad del captor ; y 
que desde entonces los que la represan tienen sobre ella, 
los mismos derechos que sobre cualquiera o t ra propie-
dad enemiga. 
No han advert ido que la validez de la compra no 
se funda en el derecho del vendedor, sino en la buena 
fé del comprador. Verdad tan jeneralmente reconoci-
da, que todos m i r a n como in f racc ión de la neutra l idad 
la adquisición que u n gobierno hace ó consiente, que se 
haga en sus puertos de la presa conducida á ellos, cual-
quiera que sea el t iempo corr ido desde que fué tomada; 
y la razón de esto es que no se podría alegar ignoran-
cia sobre el o r i jen del objeto cuya adquisición se hicie-
se de este modo. 
B ien examinado pues el p r inc ip io que da or i jen á 
la cuestión, no puede ella exist i r . Los que represan los 
objetos apresados t ienen incontestable derecho á una 
remuneración, proporcionada á su t rabajo y á sus r ies-
gos; y esto solo pueden ex i j i r . Todo lo demás debe res-
t i tu irse al verdadero dueño, sea la nación ó a lgún par-
t icu lar ; porque n ingún nuevo derecho ha destruido su 
anterior é incontestable derecho. 
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La represa no puede considerarse sino como u n 
medio, que se presenta a l antiguo propietar io pa ra re-
cobrar su propiedad, bajo la condición de recompensar 
á los que le fac i l i tan su recobro, del mismo modo que 
si la desgracia hubiera provenido de un nau f ra j i o . 
(Pinheyro, §. 25, a r t . V I I I , del Derecho Público Ex -
terno) . 
Las presas vuelven á la nación á quien pertene-
cían, por represa, recobro, y rescate. Represa es la 
aprehensión que hacen las fuerzas de un beligerante, 
de la propiedad que habia apresado el enemigo y con-
servaba en su poder. A quien pasen los bienes repre-
sados, es una cuestión que se resuelve por las leyes par-
ticulares de cada pais, si los bienes pertenecen á sub-
ditos de la nación; ó por los tratados, si pertenecen á 
una potencia amiga. Cuando se rest i tuyen á sus dueños, 
se concede en todas partes una grat i f icac ión á los re-
presadores. 
Nuestra regla en esta materia es: que si una em-
barcación so represa por buques de la armada ó por 
corsarios, se devuelve á sus dueños, con ta l que en su 
carga no tengan intereses los enemigos. Si la represa 
se hace por corsarios, en el término de ve int icuat ro ho-
ras de su apresamiento, tienen derecho á la m i tad del 
valor de la presa: y á todo el valor de ella, cuando la 
represa se ha hecho pasado aquel término. S i la nave 
represada pertenece á un aliado, los buques de la a rma-
da perciben la octava parte del valor de la presa: y si 
los represadores son corsarios, t ienen la sexta p a r t e ; 
devolviéndose la presa al apoderado de sus dueños, ó 
al cónsul de la nación á quien corresponda. Esto solo se 
observa con las potencias que tengan con nosotros igua l 
conducta. (Art ículos 38 y 39 de dicha ordenanza). 
Cuando se represa propiedad neut ra l , se rest i tuye 
á sus dueños, á no ser que haya seguridad de que, en 
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poder del enemigo, habría sido condenada. Durante la 
u l t ima guerra entre Ing la te r ra y Francia, el a lmiran-
tazgo br i tánico ordenó en tales casos, que los dueños 
pagasen premio de salvamento. Este premio se debe 
por lo común, salvas las excepciones que establezcan las 
leyes de cada estado, siempre que la presa ha sido i le j í -
t ima, en cuyo caso los represadores no adquieren dere-
cho sobre ella. 
De la def in ic ión de la represa se deduce que si la 
presa no llegó á caer en poder del enemigo por haberse 
apoderado de ella, ó po r hallarse dominada por sus fuer-
zas de ta l modo, que fuese imposible l ibrarse de ellas, 
no se puede decir que hai en r i go r represa, n i derecho 
a l premio de salvamento: que lo mismo sucede en caso 
de que la presa haya sido abandonada por el aprehen-
sor, s i aun no habia sido condenada. Habiéndolo sido, 
se vé como cosa sin dueño y pertenece al p r imer ocu-
pante. En t re nosotros la lei no dist ingue este caso. Juz-
gamos que está comprendido en la disposición jeneral 
de los citados artículos 38 y 39. 
Recobro es el acto, por el que la t r ipulac ión salva 
la nave ya apresada. Sea cual fuere el t iempo que haya 
t ranscurr ido de la presa al recobro, todo vuelve á poder 
de sus dueños, los cuales están obligados á satisfacer el 
premio de salvamento. 
X V I I I . — Otro medio ãe recobrar la propiedad 
apresada es el rescate. Lo emplean comunmente los 
comandantes de los buques mercantes que, consultando 
el interés de los dueños, les j i r a n l ibramientos á la or-
den del portador. De este modo el captor devuelve la 
presa bajo la condición de que no será represada por 
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fuerza mar í t ima, ó terrestre de la m isma nación, ó de 
sus aliados. 
Por mucha que sea la pérdida que esto cause a los 
propietarios de la presa, está en su interés cmnpl i r los 
convenios, luego que estén seguros del recobro de su 
propiedad. De otro modo se harían imposibles los res-
cates en lo venidero. E l bien jeneral , que nunca pue-
de separarse del bien del individuo, exi je que nos some-
tamos á esta necesidad, aunque d u r a : mucho mas cuan-
do, según los principios de toda economía polí t ica que 
esté basada sobre la just ic ia d is t r ibu t iva , la nación de-
be indemnizar á los part iculares de los perjuicios que 
prueben haber sufr ido en la lucha contra el enemigo 
común para la justa defensa. (Pinheiro, §. 25 a r t . V I H , 
del Derecho Público Ex te rno ) . 
Rescate es el contrato por el que el aprehensor 
restituye la presa á su dueño, con la seguridad de que no 
será de nuevo apresado y entregándole este, ó quedan-
do obligado á entregarle, cierta cantidad de d inero. 
Si el buque rescatado naufraga, se debe satisfacer 
con todo, el precio del rescate, salvo que se haya pacta-
do otra cosa. Cuando el buque es de nuevo apresado, 
fuera de la ruta señalada ó pasado el término que se le 
ha concedido de seguridad, no hai obligación de pagar 
el rescate: el cual se deduce, en ta l caso, del valor de la 
presa, y se satisface al pr imer aprehensor. Tampoco 
existe aquella obligación, si este es apresado con el pa-
garé por la nación del rescalador. Suelen darse rehenes 
para la seguridad de este contrato. 
E n Inglaterra no se admite demanda de subdi to 
enemigo sobre el contrato de rescate, n i en los casos en 
que los permite la lei . Decimos que, n i aun en estos ca-
sos, porque allí, para animar el interés de las represas, 
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está prohibido, jeneralmente hablando, el rescate. E n 
Franc ia y Holanda se admiten dichas demandas. 
X I X . — Supuesto que hai casos en que es permi t i -
do, ó mas bien, está ordenado á los comandantes de las 
fuerzas navales hacer presas, ha i que examinar cómo 
deben conducirse respecto de los objetos capturados, 
y de las personas que se encuentren á bordo, como em-
pleados ó como pasajeros. ¿Pueden disponer inmedia-
tamente de los objetos apresados? ¿Pueden t ra ta r á las 
personas como prisioneros de guerra? ¿Pueden can-
jearlas con prisioneros de la nación del apresador? 
¿Pueden dejarlas en l ibertad? ¿Pueden obligarlas á sa-
l i r del buque? Hé aquí gran número de cuestiones que 
a l publ ic ista toca resolver, y para cuya resolución ya 
están f i jados los pr inc ip ios. 
Hemos observado, hablando de la v is i ta, que no 
debia practicarse n ingún acto decisivo sobre el buque 
vis i tado, por la simple razón de que no debe permi t i r -
se el uso de la fuerza donde no ha i medio de contener-
la, n i aun de probar su abuso. De este pr inc ip io que 
tenemos por evidente, se deduce que no se debe obligar 
al capi tán á sal i r del buque, sino en el caso en que hu-
biese manifestado pel igro para la guarnic ión que pasa 
á su bordo: y aun entonces debe quedar alguno que re-
presente á los interesados y que tome medidas, para 
poder á su t iempo asegurarles el respeto que se haya 
guardado á sus propiedades. E l apresador lo mismo 
que el comandante de la v is i ta, no pueden considerar-
se sino como partes que se deben presentar con los 
prisioneros, que son la parte cont rar ia , ante el t r ibu-
nal que ha de resolver sobre la le j i t im idad de la presa. 
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No se debe, pues, separar á estas personas que t ienen 
derecho de sostener allí sus intereses y los de sus man-
datarios. 
Cuando damos á las personas de á bordo el nombre 
de prisioneros, es tomando la palabra en su sentido 
mas extenso. Solo los soldados y marinos, que hayan 
tomado parte en el combate, pueden ser considerados 
como prisioneros de guerra y se les debe aplicar lo que 
hemos dicho en jeneral sobre prisioneros de guerra. 
Por lo que hace á los pasajeros y demos personas que 
puedan hallarse á bordo, se hallan en el caso de los ha-
bitantes pacíficos de un pais conquistado; y por con-
siguiente se debe tener con sus personas y propiedades 
los miramientos á que son acreedores estos, según los 
principios que desenvolvimos en el §. 21. 
H a i con todo un caso que es excepción de las doc-
trinas que acabamos de exponer. Suele suceder que el 
apresador no pueda conducir la presa por sí mismo á 
uno de los puertos de su nación, n i desprenderse de la 
porción de hombres, bastante para hacerse respetar de 
la tr ipulación y demás personas del buque apresado. 
E n tal caso debe mantenerlos á su bordo, ó desembar-
carlos confiando á un capitán de presa y á la t ñ p u l a -
cion de su nación la conducción de la presa al puerto 
en que debe ser juzgada. Algunas veces no pu l i endo 
n i conducirla de este modo, n i mantenerla bajo su v i -
j i lancia el apresador, no le queda otro part ido que to-
mar, que pasar á su bordo las personas y efectos del 
buque apresado, y echarlo á pique ó hacerlo encallar. 
Para todo esto es preciso conceder á los apresados u n 
poder discrecional, de que serán responsables ante las 
autoridades de su pais, luego que las partes interesa-
das, ó el minister io público, encargado de perseguir los 
abusos del poder, lo ex i ja . 
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Acabavios de decir que, salvo este caso extremo, 
la presa debe ser conducida á un puerto de la nación 
del apresador para ser juzgada. ¿No se juzgar ía me-
j o r , puede decirse, por los tr ibunales de un pais neu-
t r a l , y por lo mismo imparc ia l , respecto de los dos in -
teresados? No basta ser imparc ia l para ser competen-
te. Los tr ibunales de un pais, á no ser por delegación 
expresa de las dos partes, el gobierno del captor y los 
interesados en la presa, no pueden arrogarse ta l au-
tor idad. 
L a potencia neut ra l no debe consentir en que la 
presa se retenga en sus puertos, n i dentro de su f ron-
tera mar í t ima, mas tiempo que el indispensable para 
proveer á las necesidades de mar , ó para que el apre-
sador se ponga á salvo de la persecución del enemigo. 
Pero desde que éste no está á la v ista de la costa, el 
gobierno del país se hace responsable de una coopera-
ción real, y que no puede just i f icarse, en favor del 
aprehensor, s i concurre a la detención del buque apre-
sado, y permite al apresador retenerlo al l í por fuerza, 
después de haber pasado los dos motivos mencionados 
de ur jencia que le imponían un deber de humanidad. 
(Pinhei ro, §. 26, a r t . V I I I , del Derecho Público Ex-
t e r n o ) . 
Los aprehensores están obligados á presentar los 
papeles de mar de la nave apresada, luego que llegan á 
puertos de su nación. Con estos papeles y las declaracio-
nes de los oficiales y marineros, se sentencia la presa 
en pr imera instancia. Pero si estos medios no suminis-
t r a n pruebas bastantes, se adoptan todos los que son 
necesarios. Si ha i f raude ó mala conducta de parte del 
apresado, se condena la presa sin admi t i r le nuevas 
pruebas. E l que pretende engañar al t r i buna l , recla-
mando lo ajeno como suyo, pierde aun lo suyo. Cuando, 
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por salvar la propiedad enemiga, se confunde con la 
neutra en el reclamo de esta, la propiedad neutra] cor re 
la misma suerte que la enemiga, según la práct ica de 
los Estados Unidos. 
Por punto jeneral la prueba toca al que rec lama: 
y no puede alegar como prueba cont ra la le j i t im idad 
de Ja presa que los aprehensores carecían de patente 
legal. Cuando resulta esto del ju ic io , la presa se a d j u -
dica al estado. 
E l aprehensor satisface los daños y perjuicios que 
cause por no haber cuidado de la seguridad de la pre-
sa, ó por haber procedido en la aprehensión contra las 
leyes. Su responsabilildad cesa, luego que comienza el 
juicio, porque desde entonces los objetos apresados se 
hallan bajo la protección de la lei . 
La sentencia del t r ibuna l de presas tiene fuerza de 
cosa juzgada en todas las demás naciones, y conf iere 
tí tulo bastante de dominio al aprehensor y al compra-
dor de la presa. 
Aunque el ju ic io de presas toca á la nación del 
aprehensor, hai casos en que un neut ra l puede juzgar 
á los corsarios. Azuni señala tres, 1?: cuando el apre-
sador que llega á sus puertos ha i n f r i n j i d o los p r i n c i -
pios del derecho natural , 2?: cuando se le acusa de p i r a -
tería, 3?: cuando viola el te r r i to r io neutra l . 
* 
* * 
X X . — La mayor parte de los publicistas estable-
cen como principio que el gobierno del pais, que ha 
estado a lgún tiempo bajo la dominación del conquista-
dor, no está obligado á considerar como válido n i n g ú n 
acto del gobierno invasor en provecho de nacionales ó 
extranjeros. Esta doctr ina con toda esta jenera l idad. 
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seria eminentemente in justa y muchas veces contra-
ria á los mas palpables intereses del pais mismo. 
Cuando los contratos han sido hechos de buena fé, 
con el gobierno del conquistador, sea entre part icula-
res, según las leyes vi jentes, no pueden de jar de ser 
válidos aun después de la conquista. Entendemos por 
contratos de buena fé los celebrados, no solo según las 
leyes vi jentes, sino s in intención de per judicar al Es-
tado n i á los part iculares, y s in que el que ha contrata-
do con el conquistador se haya propuesto sacar prove-
cho de la conquista, para dañar á otro, porque no haya 
podido prever este resultado, ó porque, aunque lo pre-
viese, fué obligado á contratar. E l gobierno de hecho, 
que existia cuando estos contratos se celebraron, po-
dia impr imi r les el carácter de la legalidad c iv i l que, 
según todos los publicistas, no depende de la le j i t im i -
dad polít ica del gobierno. 
S in embargo, la condición de buena fé, como aca-
bamos de def in i r la , es mu i d i f í c i l , y las mas veces im-
posible de probarse. Por lo cual las potencias belije-
rantes, en los arreglos que acordasen al te rminar la 
guerra , deben atender á los derechos que ha i que f i j a r 
entre los que puedan demandar sus antiguos bienes, 
después de la re t i rada del conquistador, y los que por 
el hecho de la conquista tengan que oponerles derechos 
no menos sagrados, por cuanto se funden en el p r in -
cipio i r ref ragable de la buena fé. 
A l terminar la guerra, los beli jerantes deben de-
clarar si los t ratados ó convenciones, que existían en-
t re ellos al romperse las hostil idades, deben recobrar 
su ant igua fue rza : porque el agresor ha cambiado las 
relaciones bajo que habían contratado antes los dos 
Estados; ha debil i tado la confianza, base de todas las 
convenciones; y la parte ofendida tiene derecho de no 
considerarse obligada á observar lo que no prometió 
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sino esperando una correspondencia con la que t iene 
razón de no contar ya. (Pinheiro, §. 28, art . I X , del 
Derecho Público Ex te rno ) . 
Aquí debemos ocuparnos del derecho de Pos t l im i -
nio, en v i r t u d del cual las personas y las cosas que se 
recobran del poder del enemigo, se rest i tuyen á su an -
tiguo estado. Las personas que vuelven al te r r i to r io de 
su soberano, entran de nuevo en el goce de su l i b e r t a d : 
pero los prisioneros, sueltos bajo su palabra de honor, 
sufren en sus derechos la l imi tación que les haya i m -
puesto el enemigo. Por lo que hace á las cosas, ha i que 
dist inguir los muebles de los inmuebles. Los inmuebles, 
ya pertenezcan al estado, ya á part iculares, vuelven a l 
dominio de su antiguo dueño, luego que salen del poder 
del enemigo, á no ser que se le hayan cedido. Respecto 
de los inmuebles, el derecho de post l iminio perece, si el 
objeto apresado permanece veint icuatro horas en poder 
del enemigo; ó si, como quieren otros publicistas, ha s i -
do conducido á lugar seguro ( in t ra prsesidia). Las per-
sonas 6 cosas que van al poder de nuestros aliados, se 
consideran vueltas al nuestro. En te r r i t o r io neutra l , los 
prisioneros que no permanecen en poder del enemigo á 
bordo de sus buques, gozan del derecho de pos t l im in io : 
no sucede lo mismo co<n las cosas. 
En el estado de guerra se celebran convenciones 
de que es necesario tener idea. Por ellas se arreglan los 
asuntos relativos á la misma guerra. Seria de mas re-
cordar que estos, como todos los pactos internacionales, 
se deben observar f ielmente. 
Se l laman carteles las convenciones en que se de-
termina la alteración que suf r i rán el comercio y las 
relaciones de los belijerantes y el modo como se comu-
nicarán y harán la guerra. Seguro ó salvoconducto es 
la convención en que se concede, á personas ó propieda-
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des del enemigo, seguridad y protección. Capitulación, 
aquella en que uno de los bel i j erantes se obliga á aban-
donar al otro alguna plaza ó pueblo, ba jo de ciertas 
condiciones. Esta convención es obl igatoria, sin necesi-
dad de rat i f icación del soberano, con ta l que los jefes 
que la celebran no se excedan de sus facultades. A rm is -
ticio es la suspension de las hostilidades por cierto 
t iempo. Es jeneral ó par t icu lar . E l armist ic io jeneral 
suspende absolutamente las hosti l idades: el par t icu lar 
las suspende en lugares determinados. A l armist ic io 
de largo tiempo se da el nombre de treguas. E l armist i -
cio jeneral y las t ropas, requieren autorización especial 
del soberano. Suspendidas las hostilidades por estas 
convenciones, no es lícito hacer obra ó movimiento m i -




X X I . — E l honor de t ra ta r inmediatamente con el 
soberano, que en real idad eleva al embajador sobre to-
dos los otros min is t ros diplomáticos, ha dado or i jen á 
la clasificación jeneralmente recibida de estos ministros 
en tres órdenes: embajadores, enviados, encargados de 
negocios. (Pinheiro, §. 29, ar t . X , del Derecho Públ i -
co Ex te rno ) . 
Dip lomát ica, en su sentido p r im i t i vo , es el arte de 
conocer y d is t ingu i r los diplomas, esto es, los documen-
tos autorizados con el sello y la f i r m a del soberano. 
Aquí entendemos por diplomática ó diplomacia, la cien-
cia de los derechos y funciones de los ajenies diplomá-
ticos. Ajentes diplomáticos son los funcionarios públ i -
cos que, en v i r t u d de poder bastante, t ra tan , á nombre 
de su nación, con o t ra . 
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E l derecho de embajada pertenece á los estados 
soberanos. Los estados semi-soberanos, no gozan de él, 
á no ser que se lo hayan reservado. A l gobierno toca el 
ejercicio de este derecho, por el cual envia y recibe m i -
nistros diplomáticos. Cuando el jefe de una nación p ier-
de su autoridad en ella, pierde también el derecho de 
embajada, que pasa á su sucesor. Pero, si ha sido des-
tronado por la violencia, no pierde su derecho, hasta 
que el nuevo gobierno se lej i t ime. As i , recibir un m i -
nistro diplomático, se vé como un reconocimiento so-
lemne del soberano que lo envia. Aunque ninguna na-
ción está obligada á enviar ó recibir ministros d ip lo-
máticos, di f ic i lmente habría quien se negase hoi á re-
cibirlos : y recibiéndolos, se les debe el goce de todos sus 
derechos, que emanan unos de la lei na tura l , otros de los 
pactos, ó del uso jeneral , si no se ha declarado nada en 
contrario, otros en f i n del uso par t icu lar de la cór te . 
E n el congreso de Viena, las ocho potencias s ig-
natarias del tratado de Paris, d iv id ieron los ajentes 
diplomáticos en tres clases, en el orden siguiente. 1? 
Embajadores, Legados y Nuncios. 2'?: Enviados acre-
ditados cerca del soberano. 3?: Encargados de negocios, 
acreditados cerca del min is t ro de relaciones exteriores. 
Pero las cinco potencias reunidas en las conferencias de 
Aix-la-Chapelle en 1818 convinieron en que los m in i s -
tros residentes formasen una clase aparte, i n fe r i o r á los 
ministros de segundo órden, y superior á los encarga-
dos de negocios. 
Min is t ros de pr imer órden son los que hemos i n d i -
cado. A ellos está reservado el carácter representat ivo, 
esto es, representar ampliamente la persona de su so-
berano, no solo respecto de las negociaciones, sino t a m -
bién de los honores que se le deben: aunque basta, dice 
Martens, que se les at r ibuyan estos honores de un modo 
jeneral, y que se les hagan las distinciones establecidas 
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por el uso. Los nuncios y embajadores se dividen en 
ordinarios y extraordinar ios. Esta division servia para 
d is t ingu i r las misiones permanentes de las que no lo 
son. Ho i se da el carácter de extraordinar io, que se vé 
como algo superior al de ord inar io, á embajadores per-
manentes. Min is t ros de segundo orden, son los envia-
dos propiamente dichos, los min is t ros plenipotencia-
rios, los internuncios del Papa, y el internuncio de 
Aus t r i a en Constantinopla. Ho i es de uso casi jeneral 
dar á los ministros de segundo orden el t í tu lo de envia-
dos extraordinar ios y ministros plenipotenciarios. Se 
dice que estos no t ienen carácter representativo, por-
que, en el curso ordinar io de las cosas, solo se ocupan 
de lo que sus poderes contienen: mas en circunstancias 
extraordinar ias, representan todos los derechos de su 
nación. Son min is t ros de tercer orden, los ministros 
residentes, los encargados de negocios, los aj entes d i -
plomáticos. Se consideran también en este orden los en-
cargados de negocios ad i n te r im , que se nombran du-
rante la ausencia del min is t ro, ó para cortes donde no 
se t iene á bien enviar minist ros t i tulados. Se les acre-
dita por una carta al min is t ro de relaciones exteriores, 
6 los presenta el min is t ro t i tu lado antes de pa r t i r de 
la corte. 
A mas de los a j entes diplomáticos considerados en 
estos tres órdenes, hai ajenies confidenciales que se 
acreditan secretamente cerca del soberano ó de su m i -
n is t ro de relaciones exteriores. Luego que se les reco-
noce y se les admite bajo este carácter, gozan de los de-
rechos comunes á los ajentes diplomáticos, exceptuando 
solamente aquellos que revelarían el secreto de su m i -
sión. Suelen descr ibir su carácter público al f i n ó en el 
curso de la negociación. 
Se puede conf iar la legación cerca de un mismo so-
berano á varios ministros diplomáticos. Diferentes so-
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beranos pueden acreditar á un mismo min is t ro , y un 
min is t ro puede estar acreditado cerca de di ferentes 
cortes. 
Aunque cada soberano puede nombrar min is t ros 
diplomáticos del órden que tuviere á bien, hai que excep-
tuar de este amplio derecho el nombramiento de los de 
pr imera clase. El derecho posit ivo, no reconoce la f a -
cultad de nombrarlos, sino en los monarcas, en los esta-
dos que gozan de honores reales y en las grandes repú-
blicas. Es cortesia de uso jeneral, aunque no obl igato-
r ia, enviar á cada soberano un min is t ro de la misma del 
que él ha enviado. 
La elección de la persona del min is t ro depende 
únicamente de la voluntad del soberano y de las leyes 
del pais, á no ser que haya algún t ra tado que l imi te este 
derecho. Si se rehusa admi t i r la persona del enviado, es 
preciso que se funde el gobierno en mu i poderosos mo-
tivos y que los exponga al que lo envia. E n 1757 rehusó 
el Rei de Suecia recibir á M. Goderike, min is t ro b r i t á -
nico, y la Inglaterra, rompió por este solo hecho, sus 
relaciones diplomáticas con aquella potencia. Para ev i -
tar estos tropiezas, se acostumbra explorar las disposi-
ciones de la córte, respecto del m in is t ro que se piensa 
nombrar. No es indispensable que el min is t ro sea noble, 
porque n i en todas las naciones hai nobleza, n i l a ca l i -
dad del nacimiento debe anteponerse á l a capacidad d i -
plomática : pero conviene siempre que el nombramiento 
recaiga en persona de méri to elevado. 
Las legaciones l levan secretarios. Cuando son va-
rios se determina su jerarquia, l lamándolos p r ime ro , 
segundo, &a. Los de las misiones de p r imer órden t ienen 
t i nombre de secretarios de embajada: cuando pertene-
cen á las misiones del Papa, el de secretarios de nunc ia-
t u r a ; y cuando á las demás legaciones, el de secreta-
rios de legación. Los secretarios de legación son presen-
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tados por su je fe al soberano y su nombramiento se co-
munica al min is t ro de negocios extranjeros. Los de p r i -
mero y segundo orden desempeñan las funciones de en-
cargados de negocios, en ausencia de los min is t ros ; y 
estos los acreditan en la fo rma que indicamos, hablando 
de los encargados de negocios ad in ter im. Siguen en 
je rarqu ia á los secretarios, los consejeros de legación, 
que acompañan al min is t ro para auxi l iar lo con sus lu-
ces y desempeñar los deberes que su gobierno les haya 
señalado; que sobre esto nada ha i f i j o . En tercer lugar 
se considera á los agregados á la legación: jóvenes que 
después de haber adquir ido los conocimientos indispen-
sables en la carrera diplomática, se colocan en las lega-
ciones, para que completen su instrucción con la prác-
t ica de los negocios. 
* 
* * 
X X I I . — L a jur isd icc ión de los ajenies consula-
res jamás debe extenderse hasta las diferencias que en 
mater ia c r imina l puedan suscitarse entre sus conciu-
dadanos. Estas causas no pueden seguirse en el t r ibu-
nal de un solo ind iv iduo, que carece de los medios que 
la le i concede á los mas i lustrados majistrados, s in que 
alcancen estas precauciones á dar entera garantía con-
t ra los errores voluntar ios ó involuntar ios de sus deci-
siones. Añádase á esto que, por las misma razones que 
las sentencias de u n cónsul no pueden ejecutarse en 
pais extranjero cuando el asunto es cr iminal , como lo 
hemos demostrado, tampoco pueden ejecutarse en el 
pais á que el cónsul y el reo pertenecen, antes de que 
se haga al l í el examen que la par te tiene derecho dé 
pedir , porque en pais extranjero no ha sido juzgada 
por sus pares, esto es por personas á quienes haya' 
acordado, ó no haya podido rehusar su confianza. Por 
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la misma razón la jur isdicción del cónsul no debe ejer-
cerse en causas civiles contenciosas; porque tamb ién 
en estas las partes t ienen derecho de ser juzgadas por 
sus pares, ó lo que es lo mismo, por un j u r i compuesto 
de jueces que tengan la confianza de las dos par tes , 
ó contra los que, á lo menos, no tengan motivos de des-
confianza. (Pinheiro, §. 29, art . X , del Derecho P ú b l i -
co Ex te rno ) . 
Los cónsules están destinados a protejer al comer-
cio de su nación y á reclamar ante las autoridades de las 
violaciones de los tratados, y de los perjuicios que rec i -
ban sus compatriotas. E l derecho posi t ivo no los consi-
dera como individuos del cuerpo diplomático, sino en las 
potencias berberiscas. Con todo, los cónsules residentes 
en los puertos del imper io otomano, se ven como subd i -
tos de los ministros públicos de su nación. 
Los cónsules, son jenerales, part iculares, ó vice-
cónsules. Los jenerales, son jefes de todos los cónsules 
nombrados por su gobierno para la nación en que res i -
den, y protejen el comercio de su pais en todos los p u n -
tos del te r r i to r io . Los cónsules part iculares ejercen sus 
funciones en lugares determinados. Los vice-cónsules, 
se nombran para puertos de segundo órden y se ha l lan 
bajo la dependencia de los cónsules. Los cónsules están, 
por lo común, autorizados para nombrar aj entes de co-
mercio que, bajo su dependencia, aux i l ien al comercio 
de los súbditos de su nación. E l documento que hab i l i t a 
á los cónsules para ejercer sus funciones se l l ama 
patente. No surte efecto, sin el consentimiento ó exe-
quatur del soberano en cuyo te r r i to r io han de res id i r . 
Las funciones de los cónsules, son V : au tor izar 
los documentos relativos al estado c iv i l y los contratos 
de sus compatriotas que se hallen en el pa is ; 2? : dar cer-
tificados de su conducta; 3o: recibir las declaraciones 
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que les encarguen los tr ibunales de su pa is ; 4<.,.• repre-
sentar en juic io á sus compatr iotas ausentes: solo para 
que se les rest i tuya la propiedad 'reclamada deben pre-
sentar poder; 5?: l levar el re j i s t ro de entrada y salida 
de los buques de su nación y expedirles pasaporte; 6?: 
reclamar de las infracciones de los tratados y de las vio-
lencias que suf ran sus conciudadanos, d i r i j iendose in -
mediatamente al gobierno ó, si hubiere min is t ro de su 
nación, á éste, para que haga las peticiones convenien-
tes. Los cónsules no pueden ejercer jur isdicc ión, á no 
ser que por tratados les sea pe rm i t i do : pero pueden; 
7?: pronunciar sentencia a rb i t r a l , cuando se someten 
voluntar iamente á su fa l lo indiv iduos de su nac ión: y 
en ta l caso, la autor idad públ ica debe auxi l iar los para 
la ejecución. 
Los cónsules gozan de la independencia indispensa-
ble en el ejercicio de sus funciones: están l ibres de to-
dos los cargos civi les y su archivo es inviolable. Se ha-
l lan sujetos, tan to en lo c iv i l como en lo c r im ina l , á 
la jur isd icc ión de los tr ibunales del pais. 
L a lei 6? t i t . 11. l ib . 6. de la Nov. dispone: que los 
cónsules han de j us t i f i ca r ser naturales del estado que 
los nombre ; pero no se exi je esto á los vice-cónsules: 
que únicamente están exentos de las cargas concejiles y 
personales: que si comerciaren, se les ha de t r a t a r como 
á cualquier comerciante ex t ran je ro : que sus casas no 
gozen de inmunidad alguna, n i pueden tener en par-
te públ ica la ins ignia de las armas del pr incipe ó estado 
que los nombre: que solo pueden colocar en sus torres 
ó azoteas una señal que manif ieste cual es la casa del 
cónsul. Esta señal no es la bandera que el uso ha in -
t roducido entre nosotros. Por la Convención de 1769 
entre España y Franc ia , se conviene en que ha de ser 
un cuadro con la inscr ipc ión: — Consulado de Francia. 
— Declara también dicha lei que no puede ejercer j u -
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risdiccion, n i entre vasallos de su prop io soberano, sino 
componer extra judic ia l y amigablemente sus d i feren-
cias. 
X X I I J . — No basta que el diplomático sea leal y 
f ranco: debe ademas adquir i r medios para probar que 
lo ha sido. As i , no debe descansar en la buena fé de 
aquel con quien t rata, sobre los asuntos importantes 
que hayan pasado en sus conversaciones. Por eso el uso 
ha establecido las notas verbales, que son la exposición 
escrita de lo que se ha expresado verbalmente en la 
conversación con la persona á quien se d i r i j e la nota. 
Por lo común no se f i r m a : pero no es prudente rem i -
t i r una nota, memoria, memorandum, ó como se quie-
ra l lamar á estos escritos, sin f i r m a . Algunas veces, 
y esto no debería omit i rse nunca en las negociaciones 
de importancia; se hace redactar por el secretario de 
la legación ú otro of ic ial de ella, el protocolo de la con-
ferencia. 
No se debe evitar menos otro extravio, m u i común 
por desgracia entre los diplomáticos, de querer enga-
ñarse recíprocamente, procurando cada uno hacer caer 
en sus redes al otro. Hemos manifestado los inconve-
nientes de esta conducta en otro lugar. Por el contra-
r io , usando de una prudente franqueza, se debe procu-
rar adqui r i r la confianza de las personas con quienes 
se t ra ta ; y solo por la lealtad, nunca por la falsedad, 
que tarde ó temprano se descubre, puede lograrse esto. 
Los medios de corrupción de que se hace uso para 
penetrar lo que con razón, ó sin ella, quiere tener se-
creto el gobierno, conf i rman la odiosa prevención que 
hai en jeneral contra los ajenies extranjeros, á quie-
nes se considera como espías autorizados. Todas las 
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miradas, tanto de las personas con quienes t ra ta , como 
las de otras muchas de quienes nada sospecha, están 
f i j as en el d ip lomát ico; y debe contar con que si sus 
comunicaciones no son leídas antes de sal i r del lugar 
de su residencia, su contenido, al menos, será segura-
mente t rasmit ido á los gobiernos interesados por los 
ajenies públicos ó secretos que residan cerca de su go-
beirno. Si quiere usar de c i f ra , hal larán medios de sor-
prender la clave; y aunque no lleguen á descifrar su 
contenido, basta que se sepa que usa esta especie de 
correspondencia, para que el diplomático se haga sos-
pechoso á aquellos que se crean objetos de estas secre-
tas comunicaciones. (Pinheiro, §. 30, art . X , del Dere-
cho Público E x t e r n o ) . 
No nos parece tan fác i l que se lleguen á fijar re-
glas t an claras y determinadas á la conducta de los 
ajentes diplomáticos, que puedan fo rmar un verdadero 
ar te del negociador. E l ájente diplomático debe cono-
cer suficientemente los intereses de su pat r ia y las re-
laciones en que ellos se hallen con los del pais donde 
reside. Debe estar dotado de un conocimiento profundo 
del corazón humano, y de mucha penetración para des-
cubr i r las miras de la potencia con quien t ra ta . Nece-
si ta serenidad y t i no para aprovecharse de las irreso-
luciones y de la debil idad de esta, y para calmarla si se 
i r r i t a . Pero estas prendas vienen de la naturaleza. E l 
t ra to con los hombres y el manejo de los negocios las 
desenvuelven. E l ar te nunca podrá suplir las. 
Los documentos de que debe estar habi l i tado un 
ájente diplomático, son: la credencial, carta del sobe-
rano que envia el min is t ro, d i r i j i da al gobierno que lo 
recibe. Se indica en ella el objeto de la mis ión, la per-
sona y el carácter diplomático de que se le inviste. La 
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credencial de los ministros de tercera clase se d i r i j e 
de minist ro á ministro. Los plenos poderes contienen la 
facultad que se da al enviado para una negociación pa r -
t icular, ó para una misión indeterminada, con el f i n 
de cult ivar relaciones diplomáticas y entablar y seguir 
todo jénero de negociaciones. Los plenos poderes deben 
presentarse también. Las instrucciones señalan al m i -
nistro la conducta que debe seguir en el desempeño de 
su misión. A mas de estos documentos indispensables, 
suele haber cartas de recomendación, que se d i r i j en al 
ministro, á los principes, y á otras personas de poder 
en la corte. 
E l ceremonial de la recepción de los minist ros d i -
plomáticos depende del uso de cada corte. Lo jenera l 
es que el embajador anuncia su llegada al min is t ro de 
negocios extranjeros; le envia un secretario de emba-
jada con cópia auténtica de su credencial, y pide que se 
le señale dia y hora para ser admit ido á la audiencia 
del soberano. En el dia señalado, los coches de la cor-
te conducen al embajador, con las personas pertene-
cientes á la legación, al palacio; la guard ia le hace los 
honores mi l i tares y se le introduce en la sala de audien-
cia, donde le aguarda el soberano con los empleados de 
la corte y el cuerpo diplomático. E l embajador, acom-
pañado de sus secretarios, consejeros y agregados á la 
legación ó caballeros de embajada, se acerca al sobe-
rano saludándolo tres veces, y éste se descubre para 
contestar á su saludo. Después de tomar asiento p ro -
nuncia el embajador un discurso solemne con la cabeza 
cubierta, si el jefe del estado es varón, y entrega sus 
credenciales al ministro. Se ret i ra con el mismo cere-
monial que entra. Después solicita la audiencia de la 
reina y de los principen y hace estas viuitaü con la cabe-
za descubierta. 
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Los ministros de segundo orden son recibidos co-
munmente por el soberano en audiencia públ ica: se i n -
troducen con el ceremonial acostumbrado y entregan la 
credencial al te rm inar su discurso. También se les suele 
recibir en audiencia par t icu lar por el soberano, con 
el min is t ro solamente y las personas de la corte. 
Los encargados de negocios, que ordinariamente 
no tienen secretario, anuncian su llegada por escrito al 
m in i s t ro : le entregan sus credenciales en la pr imera 
conferencia, y este los presenta al soberano en el p r imer 
dia de corte, sin concurrencia del cuerpo diplomático. 
Los secretarios, consejeros, y agregados á la legación 
son presentados por el embajador, ó por el min is t ro de 
segundo orden. 
E l ájente diplomático debe vis i tar también ó ha-
cer saber su l legada, según su clase y la práct ica esta-
blecida, á los min is t ros de las demás córtes. Sin esta 
formal idad no es considerado por ellos como individuo 
del cuerpo diplomático. 
E n las negociaciones se procede de palabra en con-
ferencias ó por escrito. Los escritos son de varias espe-
cies. Memor ia se l lama el escrito en que se di lucida pro-
l i jamente algún asunto. La memoria en que se venti lan, 
toma el nombre de u l t imatum. Notas son las comunica-
ciones que el diplomático d i r i j e al min is t ro de relacio-
nes exteriores de la corte en que reside, ó á los minis-
tros diplomáticos de las otras córtes. Es de esencia de 
la nota que solo se use de tercera persona, ya se men-
cione á sí mismo el que la escribe, ya mencione á aquel 
á quien se d i r i j e . Cuando se usa de p r imera persona, 
se l lama oficio ó carta. E l escrito en que se recuerda al-
gún asunto, cuya resolución está pendiente, se denomi-
na nota verbal y la contestación que se acostumbra dar 
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t iene el mismo nombre. Memorandmn ó minuta es la 
esposicion de lo que pasa en una conferencia. N i la no-
ta verbal n i el memorandum llevan f i r m a . Sobre los de-
mas pormenores que mi ran á la f o rma de estos escri-
tos V. al Conde de Garden. Trai te complet. de d ip lom. 
t. 2. X V I . 
La misión diplomática termina, lv por los términos 
en que está concebido el mandato, en tres casos: cuando 
espira el t iempo señalado á la mis ión : cuando siendo 
la misión inter ina, vuelve el prop ie tar io : cuando en la 
misión extraordinar ia se halla llenado el ob jeto; 2? ter -
mina por la muerte del min is t ro, de su soberano, ó de 
aquel cerca del cual fué acreditado. E n los dos úl t imos 
casos continúan comunmente las negociaciones, con la 
esperanza de que serán aprobadas; 3v por la voluntad 
de los soberanos, cuando el uno envia á su min is t ro y 
este entrega la carta de r e t i r o ; 6 cuando el otro por 
graves razones lo despide de su corte; 4? cuando el m i -
nistro, por cualquiera desavenencia, declara que su 
misión ha terminado. 
El min is t ro de pr imera ó segunda clase que recibe 
s« carta de re t i ro , remite copia de ella al de relaciones 
exteriores, y solicita audiencia para entregar el o r ig ina l 
al soberano. Después de este acto de despedida, se des-
pide también de los miembros del gabinete, de la f a m i -
l ia real, y del cuerpo diplomático, haciendo las vis i tas 
acostumbradas. Los encargados de negocios no t ienen 
por lo común audiencia de despedida. 
A los ministros que se ret i ran, se les dan cartas 
recrcdenciales, del soberano, ó del m in is t ro de negocios 
extranjeros, según su clase. E l objeto pr inc ipa l de estas 
cartas es manifestar que el gobierno con quien ha t r a -
tado queda satisfecho de su comportamiento. Cuando el 
min is t ro declara terminada su misión por alguna i n -
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j u r i a ó desavenencia y cuando se ]e despide, no hai 
recredencial. Pide solo su pasaporte. 
* 
* * 
X X I V . — Reglas a que, según Her rera , deben so-
meterse los min is t ros diplomáticos. 
Sea cual fuere el valor de las reflexiones del Sr. 
Pinheiro sobre los privilegios de los min is t ros diplomá-
ticos, era necesario saber las reglas que el derecho con-
suetudinario t iene establecido en la ma te r i a ; porque 
mientras existan, no se pueden quebrantar s in su f r i r 
las sérias consecuencias que acarrea la violación mani -
f iesta de la lei internacional . Estas reglas pueden re-
ducirse á las siguientes. 
1? E l m in i s t ro está exento de la jur isd icc ión del 
pais en que reside. 
2? E n lo c iv i l solo está sujeto á la jur isd icc ión de 
los tr ibunales, si se t ra ta de bienes inmuebles, ó de 
obligaciones que contraiga como comerciante, fabr ican-
te ó si es subdito del estado cerca del que se halla 
acreditado, no habiendo renunciado éste su imper io so-
bre é l ; ó si se somete como actor á la autor idad de los 
tr ibunales. La regla que aqui establecemos comprende 
también á la comit iva del m in is t ro . 
3? Si el m in is t ro comete algún cr imen, este puede 
ser pr ivado ó público. Si es pr ivado, el gobierno puede 
manifestar le su disgusto, ó proh ib i r le que se presente 
en la corte, ó ped i r su re t i ro y su castigo según la gra-
vedad del caso. Si el cr imen es de estado se le despide 
y aun se le apr is iona y se le conduce escoltado hasta la 
f r on te ra : pero no hai derecho de aplicarle pena. 
4? Los min is t ros de p r imera clase t ienen jur isd ic -
ción sobre su comit iva. Esta jur isd icc ión, por lo que 
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m i r a á lo c iv i l , consiste en autorizar sus testamentos y 
contratos y en recibir por sí, ó por medio del secreta-
r io de la legación, sus declaraciones, cuando el min is-
t ro de relaciones exteriores manifestare que algún juez 
ó t r ibuna l las necesita; ó mandar que la presten ante el 
mismo juez ó t r ibunal . Por lo que mi ra á lo cr iminal , si 
han cometido algún delito en el inter ior de la casa, pue-
de enviar al culpable á su pat r ia para que sea castigado 
y aun aprisionarlo, permit iéndolo la costumbre; pero 
si el delito se ha cometido fuera, su juzgamiento perte-
nece á la autoridad local y en este caso el min ist ro, para 
no comprometer sus respetos, despide comunmente de 
su servicio al reo. Cuando algún individuo de la serv i -
dumbre del minist ro comete faltas contra las leyes de 
policia fuera de su morada, se le prende si fuere nece-
sario y se pide al ministro su corrección. V . las leyes 
5 y 7. t i t . 9. de la Nov. Recop. 
5? Todo ministro diplomático goza de inmun i -
dad de impuestos, excepto los que gravan sobre los bie-
nes raices, los establecidos para la conservación de 
caminos, puentes, &a. y para el aseo público. Respec-
to de los derechos de aduana se sigue el uso de cada 
pais. Por la leí 8. del t í tu lo y l ibro citados se declara 
que gozan de franquicia de derechos para la introduc-
ción de sus equipajes por el término de seis meses, con-
tados desde el dia en que se haga la p r imera in t ro -
ducción. 
6? Gozan también de inmunidad de morada, en 
v i r tud de la cual la autoridad pública está impedida de 
ejercer actos de jur isdicción dentro de la casa y carrua-
jes de un min is t ro. Pero esta inmunidad no se ha de 
confundir con el pretendido derecho de asilo. Si un c r i -
mina l se acoje á la casa del enviado, el p r inc ip io jeneral -
mente admit ido es que se ha de solicitar cortesmente 
la extradición, sin perjuicio de tomar en el exterior me-
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didas prudentes para embarazar Ia f u g a ; y que si no se 
le entrega, se puede allanar la casa, guardando con el 
m in is t ro todos los miramientos que indica el texto. 
7* Ot ra p rer rogat iva de los ministros dip lomát i -
cos es la l ibertad de culto, á lo menos dentro de su mo-
rada. Suele permi t i rse por tratados ó por costumbre 
que aun personas extrañas á la legación part ic ipen 
dentro de la casa de esta l iber tad. Pero no se extiende 
hasta al l i el p r i v i l e j i o , y se debe usar de él de manera 
que las ceremonias reüjiosas no l lamen la atención pú-
blica, donde quiera que esté prohibido tan absoluta-
mente como entre nosotros (Const i t . ar t . 3.) el ejer-
cicio de otra re l i j i on . 
E l goce de estos pr iv i le j ios comienza desde que el 
m in is t ro llega á la nación cerca de la que está acredi-
tado ; y no cesan, n i por la guer ra entre las dos córtes, 
hasta su salida del te r r i t o r io . E n los estados por donde 
t rans i ta d is f ru ta de la inv io labi l idad y ex ter r i to r ia l i -
dad. E l pasaporte del soberano del lugar se tiene por 
suficiente declaración de estos pr iv i le j ios. 
La segunda regla manif iesta el sentido del artículo 
118. a t r ib . 3? de la consti tución peruana, que somete á 
la corte suprema el conocimiento de los negocios con-
tenciosos de los indiv iduos del cuerpo diplomático. Es-
to no signi f ica que en el Perú no gocen de inmunidad 
de la jur isdicc ión del pais los ministros ext ran jeros; 
pues las leyes inter iores de un pueblo no pueden alterar 
el derecho de jentes universal. 
A l contrar io la constitución reconoce íntegros los 
pr iv i le j ios de estos personajes. Lejos está de pretender 
menguar el respeto de qüe se hal lan rodeados en todas 
las naciones. Mas como hai casos, según la c i tada regla 
2?, en que el derecho de jentes los somete á la autor i -
dad jud ic ia l de la república, era necesario que señalase 
el t r i buna l que en esos casos exepcionales debiese juz-
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garlos. Y les señala el mas alto t r ibuna l que conocen las 
leyes: el que juzga á los ministros del despacho y al 
presidente del estado. De modo que n i en las ex t raor -
dinarias y rarísimas circunstancias en que los ajentes 
diplomáticos pierden la inmunidad de jur isd icc ión^ ó 
tienen negocios contenciosos, permite la lei constitucio-
nal que se les confunda con el común de los habi tantes; 
y asi les da por otra parte la mayor garant ia posible 
de la just ic ia y madurez de su juzgamiento. Véase el 
luminoso escrito que como minist ro de relaciones exte-
riores, publicó sobre esta mater ia el Sr. D. Felipe Par -
do (1) con motivo de la reclamación del Sr. Serqueira 
Lima, min is t ro del Bras i l , y el "Commentai re sur la 
constitution fédéral des Etats-unis par J . Story &a, 
augmenté de notes par Paul Odent". 
* 
* * 
X X V . — Considerando los publicistas que un sobe-
rano no puede descender á t ra tar of icialmente, sobre 
asuntos que interesan á su corona y á la de otro sobera-
no, con quien no sea el soberano mismo, han concluido 
que el embajador admit ido á gozar de esta honra no 
representa solo el asunto, como el enviado, sino t am-
bién la persona de su soberano. Y han d icho: supuesto 
que el embajador representa la persona de su sobera-
( 1 ) . — H e r r e r a se r e f i e r e a l a n o t a q u e , c o n f e c h a d e 3 0 á e 
O c t u b r e d e 1 8 4 3 y c o n m o t i v o d e l a r e c l a m a c i ó n e n t a b l a d a a n t e 
n u e s t r o G o b i e r n o p o r el. E n c a r g a d o d e N e g o c i o s d e S . M . e l 
E m p e r a d o r d e l B r a s i l , D o n M a n u e l d e C e r q u e i r a L i m a , d i r i g i ó a 
l a Co i - te S u p r e m a de J u s t i c i a , e l M i n i s t r o d e R e l a c i o n e s E x t e r i o -
r e s d e l r é g i m e n d i r e c t o r i a l , D o n F e l i p e P a r d o . 
D i c h a n o t a y los d o c u m e n t o s r e l a c i o n a d o s c o n e l l a , se h a -
l l a n e n l a s p á g s . 4 0 1 - 4 2 3 d e l v o l u m e n P o e s í a s y E s c r i t o s e n P r o -
s a d e D o n F e l i p e P a r d o , p u b l i c a d o e n 1 8 6 9 e n P a r í s p o r e l h i j o 
d e l g r a n l i t e r a t o , D o n M a n u e l P a r d o y d e L a v a l l e . 
J . G. L. 
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no, á mas de los intereses de su misión, deben conce-
dérsele los honores de que goza, por su misión el envia-
do, y ademas todos los honores reales que se concede-
rían á la persona del soberano que representa. 
No han atendido estos publicistas á que los hono-
res, acordados á un soberano en pais extranjero, no 
se fundan en que trate inmediatamente con el sobera-
no de aquel pais, sino en que ejerce en su propio pais 
funciones tan altas como el monarca con quien trata 
de igual á igual. No se sigue, pues, que el embajador 
deba gozar de honores reales, porque tenga el de tratar 
con el monarca extranjero sobre los negocios que le ha 
encomendado su soberano. (Pinheiro, §. 33, art. X, del 
Derecho Público Externo) 
Sobre la procedencia de los ministros diplomáticos, 
según el orden á que pertenezcan, hemos indicado ya 
(nota X X I ) la regla establecida en el congreso de Vieha. 
Mas acerca de la precedencia de los estados, nada se 
resolvió; porque aunque una comisión presentó en la 
sesión de 9 de Febrero de 1815, el proyecto que divi-
dia las potencias en tres clases; habiéndose suscitado 
disputas sobre esta division, y principalmente sobre la 
clase en que se debia colocar á las repúblicas, se creyó 
prudente dejar la cuestión en su mismo estado. 
Derecho dé precedencia es el derecho de ocupar el 
lugar mas honroso. Se considera lugar mas honroso el 
primero, si todos están colocados en una línea: cuando 
las personas son tres el lugar mas honroso es el del 
medio, después el delantero, al cual sigue el de atras. 
Siendo dos las personas, el lugar de la que va delante 
es el primero. Si están colocadas en dos líneas, el pri-
mero de la derecha tiene la precedencia. Al rededor de 
una mesa, el que está colocado frente á la entrada de la 
sala: los demás lugares se gradúan por su distancia de 
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este: entre los equidistantes es mas honroso el de la de-
recha. Para dos personas paradas ó sentadas, el lugar 
de preferencia es el del que ocupa la derecha del otro. 
En cuanto á los documentos públicos, el lugar más hon-
roso es el de la potencia que primero se menciona; y pa-
ra las firmas lo es el primero de la izquierda (que es la 
derecha del papel): después de este lugar el mas hon-
roso es el primero del lado opuesto; luego el segundo del 
dicho lado izquierdo &a. 
Hé aquí las únicas reglas en materia de preceden-
cia. Los estados católicos conceden la precedencia al 
Papa, como cabeza de la Iglesia. Aun los protestantes 
convienen en esto por cortesía. En el congreso de Viena 
procedieron conforme á esta regla los embajadores de 
la Rusia y la Gran Bretaña. 
El emperador romano-germánico tenia la prece-
dencia sobre todas las potencias cristianas. La Ruaia 
no consideró este punto como decidido respecto de ella 
y la Puerta Otomana ha pretendido siempre la igual-
dad perfecta, que al fin ha sido estipulada. 
Las repúblicas ceden la precedencia ordinariamen-
te á los emperadores y á los reyes. Sin embargo Ingla-
terra, aun cuando se llamó república en tiempo de 
Cromwel, mantuvo su lugar. Se la ceden también á di-
chos soberanos aquellos que, aunque gozan de honores 
reales, no se titulan emperadores ni reyes. 
Las testas coronadas de Europa tienen jeneralmen-
te establecido el principio de igualdad, por mas que ha-
ya habido y subsistan aun pretensiones de algunas á 
Ja precedencia. 
Como escepción conceden la precedencia Portugal 
y Cerdeña á Inglaterra, á Francia y España; y Dina-
marca á Francia. 
Cuando dos soberanos ó dos ministros de igual dig-
nidad se visitan, el que recibe la visita cede la prece-
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dencia al otro. En los congresos de paz el ministro me-
diador tiene la precedencia sobre los que representan á 
los estados cuyas desavenencias se van á arreglar. 
Los medios que se adoptan en los casos de disputa 
sobre precedencia son: declarar que cualquier lugar 
será considerado como el primero: convenir en la alter-
nativa, esto es, en ceder unas veces el lugar y tomarlo 
otras. (Este principio está comunmente adoptado en 
los documentos públicos. Cada potencia tiene la pre-
cedencia en el ejemplar que se le entrega). Presentarse 
el soberano de incognito: enviar un ministro de clase 
inferior á la de aquel que pretende la precedencia; no 
aparecer en las ocasiones de ceremonia; y en fin ceder 
exijiendo reversales. V. á Martens. 
A l concluir la corrección de pruebas de las Anotaciones de 
Herrera, nos hemos dado cuenta de haber omitido consignar, 
en la página respectiva, que, además de las ediciones citadas 
de tales Anotaciones, hay otra: la que hizo el ilustrado y labo-
rioso padre jesuita R. M. Taurel en el segundo volumen (págs 
160 a 276) de su útil ísima Colección de Obras Selectas del Cle-
ro Contemporáneo del Perú, impresa en París por A. Mezin 
en 1853. 
Dada la índole de la obra de Taurel y la suma de que dis-
puso dicho sacerdote, no insertó, en la referida edición, loa 
parágrafos de Pinheiro Ferreira que sugirieron a Herrera las 
célebres Anotaciones. 
Como es sabido, aquéllas aparecieron, en la traducción del 
Rector carolino, en forma de Apéndice. A l llegar Don Bartolo-
mé a una opinión del Comendador con la cual no estaba dé 
acuerdo, ya por considerarla errada, ya por creerla demasiado 
sucinta, colocaba una llamada. E l alumno debía buscar qué pá-
gina de las numeradas con cifras romanas correspondía, por la 
nota, a la numerada con caracteres arábigos. 
J . G. L. 
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